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En este quinto aniversario del MARQ, y sep­
tuagésimo quinto desde que se fundó el Museo Ar­
queológico Provincial, muchas son las actividades 
que se están realizando. N o podía ser menos dada 
la trascendencia que esta institución está adqui­
riendo en el panorama de los museos europeos. N o 
sólo con la organización de grandes exposiciones o 
la celebración de congresos de carácter internacional, para referirnos a 
aquellas iniciativas que adquieren mayor repercusión, sino también a la 
difusión del patrimonio arqueológico tanto en programas dirigidos a es­
colares como aquellos de carácter científico, sea la publicación de estudios 
sobre un periodo, un yacimiento, o como en este caso, que se inaugura aho­
ra, de una pieza en particular: el fragmento de una obra de arte, una es­
tatua de bronce emplazada en el centro cívico de los lucentinos que viví­
an en la ciudad romana que se emplazó en el Tossal de Manises, un yaci­
miento que a partir de las últimas excavaciones va revelando cada vez con 
más detalle su antiguo paisaje urbano y monumental. La pieza por sí so­
la muestra una belleza singular que transmite de manera evidente ele­
mentos del poder romano: la espada sostenida en la mano, el báculo en el 
anillo. Fascinante es el perfecto acabado de las cabezas de águila cuya ex­
cepcionalidad iconográfica, sin embargo, hace que nos preguntemos sobre 
su significado último. Desgraciadamente en la mayoría de las ocasiones só­
lo nos quedan retazos materiales de una época a partir de los cuales se ha 
de interpretar su entramado ideológico. La mano de bronce es uno de esos 
casos. 

El esfuerzo realizado por el MARQ para dar a conocer este importante 
testimonio de una de las culturas que fundamentan nuestro mundo con­
temporáneo, creemos que ha merecido la pena. Continuar con la investi­
gación y la conservación de los extraordinarios fondos que atesora el Mu­
seo es una tarea prioritaria que en el futuro dará otros frutos que enri­
quecerán culturalmente a nuestra sociedad. 

José Joaquín Ripoll Serrano 
Presidente de la Diputación de Alicante 
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Una escultura para el 75 Aniversario del Museo 
Arqueológico Provincial de Alicante 

El fragmento escultórico hallado en el Tossal de Manises revela la 
existencia de una estatua de un emperador o personaje del todo significa­
do en el recientemente descubierto foro de la antigua ciudad de Lucentum. 
De manera cotidiana, los habitantes de la pequeña ciudad romana con­
templarían esta estatua de bronce, símbolo de autoridad y dignidad. 

Ahora los visitantes del MARQ pueden contemplar el fragmento de la 
mano y el antebrazo que se conserva, y gracias al magnífico estudio de in­
vestigación dirigido por Manuel Olcina, reconocer a la estatua de bronce 
de los antiguos lucentinos. Con su muestra se inaugura un ciclo de expo­
siciones especial por varias razones, porque la pieza en vitrina se dispone 
en el mismo vestíbulo del Museo, como antesala y presentación del mismo, 
porque la exposición queda dotada de esos medios tecnológicos, de alta ren­
tabilidad didáctica, que han hecho del MARQ un museo de referencia in­
ternacional y porque la intención es del todo clara: dar a conocer todos los 
datos que se pueden extraer de un solo objeto arqueológico. 

El excelente catálogo que acompaña la exposición el báculo y la espada, 
es muestra de los buenos resultados de un esfuerzo en el que queda implicado 
todo el personal técnico de un Museo que también se reconoce por sus tra­
bajos de excavación, investigación, catalogación, conservación y restaura­
ción, en este caso, desde luego del todo eficaces si se recuerda que el frag­
mento escultórico se halló en 2005 en unas condiciones que aconsejaban 
su rápido tratamiento. 

En el montaje inaugural que el Museo Arqueológico dispuso en el Pala­
cio de la Diputación se exponían piezas de Lucentum, procedentes de do­
naciones y de las primeras campañas de excavación del yacimiento. Aho­
ra, los resultados científicos de los trabajos de excavación, conservación y 
puesta en valor del yacimiento arqueológico, fruto de la estrecha colaboración 
mantenida durante años entre el MARQ y el Área de Arquitectura y Con­
servación de la Diputación de Alicante, se simbolizan en esta mano que 
preside nuestro Museo en su 75 aniversario. 

Jorge A Soler Díaz 
MARQ 



El Tossal de Manises y el 
Museo Arqueológico Provincial de Alicante. 

Lucentum y el MARQ. Una historia común 

Este 2007 el Museo Arqueológico Provincial de Alicante ha cumplido 
su 75º Aniversario, tras ser inaugurado oficialmente el17 de enero de 1932 
por el Presidente de la República, Niceto Alcalá Zamora, ante el Presidente 
de la Corporación Provincial Franklin Albricias y el de la Comisión Provincial 
de Monumentos Históricos y Artísticos, José Guardiola Ortiz, continuador 
del impulso que iniciara Miguel de Elizáicin España. Esta Comisión cons­
tituida ya en 1843 fue la gran impulsora de nuestro Museo, de manera que 
incluso antes de su fundación, ya en 1924, comenzó a reunir las que más 
tarde pasarían a ser nuestras colecciones, acopiando fondos de carácter ar­
queológico que provenían de algunas donaciones y de las excavaciones prac­
ticadas, entre otros, por Figueras Pacheco y Lafuente Vidal, de manera 
principal en La Illeta de El Campello y en el Tossal de Manises. 

Desde aquellos primeros años hasta hoy, muchos son los avatares que se 
han ido sucediendo tanto en el propio yacimiento como en el museo, unien­
do sus destinos de manera permanente, de forma que si en 1996 se em­
prendía la primera fase de musealización y puesta en valor del yacimien­
to, ese mismo año se ponía en marcha el proyecto de rehabilitación del an­
tiguo Hospital de San Juan de Dios para convertirlo en nuestra nueva sede, 
afortunadamente para todas las alicantinas y alicantinos, el compromiso 
de cuantas corporaciones provinciales y personas han ido transcurriendo 
a lo largo de estos 75 años nos han permitido hoy disfrutar tanto del pri­
mer parque arqueológico de nuestra Comunidad, Lucentum, como de uno 
de los mejores museos de Europa, el MARQ, convertidos en una feliz rea­
lidad de la que sentirnos orgullosos. 

De manera que a los nombres de Figueras Pacheco, Lafuente Vidal, Sol­
veig N ordstrom, Enrique Llobregat o Rafael Azuar, entre tantos, hoy se le 
unen los de Manuel H. Olcina, Jorge A. Soler o Rafael Pérez. Y a los de 
Franklin Albricias, Juan Grau, Antonio Fernández, Antonio Mira o Julio 
de España, hoy se le une el de José Joaquín Ripoll, en representación de 
todos cuantos a lo largo de estos años han convertido el MARQ y Lucen­
tum en un importante vehículo de difusión cultural, dinamizador de nues­
tras señas de identidad, historia y patrimonio. 



Este Libro que hoy llega a sus manos, es una muestra de cuanto acabo 
de afirmar, una obra seria y documentada que presenta los resultados de 
la investigación de una pieza extraordinaria aparecida en las excavaciones 
del foro romano de Lucentum en 2005, un unicum, que tras el profundo y 
exhaustivo estudio al que ha sido sometida, junto al laborioso trabajo de 
restauración y consolidación, se dispone a ser exhibida en el MARQ con 
todos los honores dignos de una obra singular, sin parangón con otros ejem­
plos del arte romano, que en su día se levantó en memoria del emperador 
(muy probablemente Augusto) y que desde hoy lo hará en la de cuantos 
ciudadanos y ciudadanas se acerquen a contemplarla. 

Todo ello ha sido posible gracias en primer lugar a la institución que lo 
financia, la Diputación de Alicante; a la que nos acoge, el MARQ, y a quién 
preside ambas, José Joaquín Ripoll; pero también a Manuel Olcina y Ra­
fael Pérez, responsables del Museo y del Área de Arquitectura que tras 
una actuación conjunta de varios años han conseguido resultados espec­
taculares, de los que este libro, y todo cuanto el Tossal y el MARQ ofrecen, 
son sólo una primicia. Sería del todo injusto si en la lista de estos méritos 
no hiciera mención a todo el personal del MARQ y de su Fundación, a quié­
nes por tanto los extiendo como parte principal de los mismos. 

En mi memoria las palabras del insigne arqueólogo sueco Einar Gjes­
tard, cuando explicaba a sus discípulos a mediados de los años veinte de 
la pasada centuria, que lo esencial de su trabajo no era buscar o encontrar 
una piedra o cualquier otro material arqueológico, sino más bien explicar­
lo, interpretarlo y darlo a conocer, para con ello despertar no sólo la curio­
sidad sino el amor por nuestra historia y por extensión la de toda la hu­
manidad, por lo que sólo me cabe esperar que con esta publicación haya­
mos podido contribuir, aunque sólo sea en parte, con tan noble propósito. 

Josep A. Cortés i Garrido 
Dtr. 1 Gerente MARQ 





En este trabajo se presentan los resultados de la investigación de una pieza ex­
traordinaria aparecida en las excavaciones del foro romano de Lucentum en 2005. Se trata 
de un unicum, es decir una obra que presenta algunos elementos singulares sin parangón 
con otros -ejemplos del arte romano, época a la que pertenece este fragmento de escultura 
de bronce. Es talla acumulación de rasgos especiales, que incluso ha sido laborioso el encon­
trar un título para el libro que llamara la atención sobre su excepcionalidad sin caer en la 
mera descripción, que hubiera sido necesariamente larga, u otro que resultara rimbombante 
y excesivo. Es una mano izquierda que fue seccionada de una estatua de gran tamaño de 
bronce, lo único que se conserva por ahora de esa imagen, muy probablemente de un em­
perador, que fue colocada en el foro de Lucentum. Luce una sortija en la que aparece gra­
bado ellituus, el báculo (baculum) de los augures romanos, y ase una empuñadura de es­
pada, llamada parazonium. Dos símbolos de poder religioso y político-militar en una esta­
tua de gran calidad según los resultados de los análisis metalográficos que se presentan. Por 
separado son elementos que se rastrean en la iconografía romana, pero lo excepcional viene 
determinado por el extremo de la empuñadura, un pomo con dos cabezas de águila que mi­
ran en direcciones opuestas, imagen que no existe, que sepamos, en la plástica clásica. Con 
una cabeza de águila hay numerosos y hermosos ejemplos, algunos de ellos en obras capita­
les del arte antiguo, pero en ningún caso la bicefalia. La falta de otra pieza semejante y la di­
ficultad de identificar el personaje que llevaba la espada, nos ha impedido comprender el sig­
nificado concreto de la duplicidad de las testas del ave rapaz. También es excepcional el he­
cho de que es el primer caso que hemos documentado en que se han conservado unidos la 
mano y la empuñadura en una estatua de bronce. Hasta ahora, miembro y arma se han pre­
servado por separado. Tal hecho ha posibilitado proponer que el objeto que asían algunas es­
tatuas de este metal en la mano izquierda, hoy vacías, era el parazonium, dada la semejan­
za del gesto de la extremidad de la pieza de Lucentum y algunas esculturas de piedra exhi­
bidas en varios museos. El lituo del anillo en una estatua de esta calidad y proporciones, 
señala también a un emperador o un familiar. Los ejemplos similares que se presentan plan­
tean pocas dudas. 

Muchos colegas y amigos nos han expresado la lástima de que no se hayan hallado otras 
partes de la escultura cuya magnificencia se entrevé a partir de la parte conservada. Evi­
dentemente, hubiéramos querido que así fuera pero cabezas, otras partes del cuerpo y tro­
zos de vestimentas son relativamente comunes, aún siendo las esculturas de bronce raras 
por el reaprovechamiento de la materia en que se elaboraron. Sin embargo la Fortuna ha 
querido que llegara a nosotros un fragmento extraordinario, en el sentido literal de lapa­
labra, que plantea un cúmulo de interrogantes que esperamos que en un futuro se puedan 
resolver. Porque darlo a conocer lo antes posible a través de los trabajos que se reúnen en 
este libro, que forma parte de la exposición de la pieza en el MARQ, era el objetivo que nos 
marcamos nada más aparecer. Un primer avance fue expuesto en la V Reunión sobre Es­
cultura Romana de Hispania, celebrada en Murcia en noviembre de 2005 y cuyas actas es­
tán en prensa. Pero allí, ya se indicó, se expusieron conclusiones preliminares derivadas de 
limitaciones importantes ya que la restauración, por ejemplo, estaba en su fase inicial y no 
se había desvelado aún el símbolo del anillo. 



Este libro se estructura en diez capítulos que materializan la investigación realizada 
hasta ahora, no centrándose sólo en la pieza sino también en su contexto arquitectónico, 
arqueológico y una serie de analíticas que profundizan en su conocimiento. El primero de 
los capítulos traza una mirada al yacimiento arqueológico del Tossal de Manises, presen­
tando el marco histórico y espacial. El segundo capítulo incide de manera minuciosa en 
su contexto arqueológico, en la datación del hallazgo y en las posibles circunstancias de 
su presencia, como fragmento de una obra mayor, en un ambiente de decadencia urbana. 
El tercer capítulo se refiere al estudio de la pieza, sus paralelos e interpretación de la es­
tatua de la que formaría parte. El cuarto trabajo analiza la espada, el parazonium, en la 
numismática, como fuente importante de paralelos para la escultura que se propone. El 
quinto capítulo, una vez presentado el tipo de estatua, describe el marco concreto en que 
se instaló: el foro de Lucentum, un complejo arquitectónico no excesivamente grande pe­
ro que cuenta con los edificios que le son propios con una tipología en algún caso muy par­
ticular. Se indican los lugares donde pudo haber estado colocada la escultura pero sin po­
der concretar con seguridad el emplazamiento, dada la cronología y las circunstancias de 
su hallazgo. El sexto trabajo da cuenta de la conservación y restauración de la mano de 
bronce, tarea realizada en el Laboratorio de Restauración del MARQ en la que se inclu­
yen analíticas previas del metal realizadas por la Universidad de Alicante. El siguiente 
capítulo incide en la analítica sobre la composición metálica que ha realizado el Dr. Sal­
vador Rovira, la cual ha precisado con mayor detalle el tipo de aleación empleada, no ha­
bitual entre los broncistas romanos. El octavo capítulo presenta el estudio radiográfico de 
la pieza llevado a cabo en el Instituto del Patrimonio Histórico Español, que ha propor­
cionado interesantes datos sobre su estructura. El noveno trabajo describe la digitaliza­
ción del fragmento escultórico, un procedimiento de registro y documentación que aplica 
las nuevas tecnologías y que creemos básico ya que se obtiene una imagen absolutamen­
te fiel, en tres dimensiones, a partir de la cual se puede realizar gran parte de la investi­
gación, sin necesidad de manipular la pieza original además de disponer de un archivo di­
gital que permite la reproducción de la pieza para otros usos (por ejemplo a disposición 
de personas invidentes). La digitalización ha sido esencial para proponer la posición más 
adecuada de la mano en la estatua original. En el capítulo décimo se expone el trabajo de 
análisis digital de la pieza mediante técnicas de visualización, especialmente desarrolla­
das para este proyecto y el planteamiento de una hipótesis de reconstrucción virtual de 
la misma, sin deformaciones o roturas debidas a los avatares por los que pasó. Además, 
se ha modelado una estatua tridimensional que creemos sirve para contextualizar la pie­
za y que no debe alejarse en grandes trazos de la original. En definitiva, se ha pretendi­
do realizar un estudio global a disposición de la ciudadanía y la comunidad científica que 
con seguridad no queda concluido. Esperemos, por otra parte, que ayude a la interpreta­
ción de otras obras artísticas y que quizá su difusión desvele otros ejemplos similares qui­
zá poco divulgados. 

Manuel Olcina Doménech 
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E
L yacimiento del Tossal de Ma.nlses está si­
tuado sobre una colina de 38 m.s.n.m. jun­
to a la costa y a tres kilómetros al norte del 
casco hist6rico de Alicante (láminas 1.1 y 

1.2), una zona intensamente urbanizada en los tres 
últimos decenios lo cual ha provocado que el recinto 
antiguo, de 5 hectáreas de extensión y vallado en 
1973, haya quedado rodeado completamente de altos 
y densos edificios de apartamentos. Al pie de la ver­
tiente nororiental se establecía un estrecho entrante 
marino, una albufera, que fue desecada en la segun­
da década del siglo XX. 

La investigación arqueológica anterior considera­
ba que la ocupación arrancaba del siglo IV a. C. como 
poblado ibérico destacado y, sin solución de continui­
dad, transformado en municipio romano, deshabita­
do en el siglo III d. C. (Llobregat, 1972, 63-78; Abad, 
1984). Por otra parte, durante las décadas de los 70 
y 80 del siglo pasado se consideró que Lucentum no 
se ubicó en el Tossal de Manises sino en eÍ otro ex­
tremo de la ciudad de Alicante (el barrio de Benalúa, 
sobre el Pla dels Antigons), interpretando como ves­
tigios de la ciudad romana (por los trabajos de M. Ta­
rradell y G. Martín en 1970) lo que en realidad eran 
testimonios constructivos y objetos de villae tardo­
rromanas (Abad, 1993, 153-157). Hoy en día está fue­
ra de toda duda que el municipio romano citado por 
las fuentes (Plinio, Nat. Hist., III, 3; Pomponio Mela, 
Chor., II, 93; Ptolomeo, Geogrh., 6, 14), radicó en el 
Tossal de Manises. La vida de este yacimiento no se 
presenta como un recorrido continuo sino como un 
proceso marcado por momentos de vigor y desarrollo 
y otros de atonía, reflejo de las épocas históricas y el 
contexto regional en el que está inserto. Los mate­
riales arqueológicos indican una fecha de ocupación 
que arranca de finales del siglo V a. C. o principios 
del siglo IV a. C .. Sin embargo, se encuentran for­
mando parte de niveles arqueológicos asociados a 
construcciones muy posteriores, desde finales del si­
glo III a. C., es decir, fuera de contexto. Ante esta si­
tuación caben dos posibilidades. La primera es que 
no existe población antes de la última fecha indicada 
y que los testimonios materiales son traídos al Tossal 
de Manises desde otros puntos cercanos formando 
parte de tierras de relleno. La segunda hipótesis es que 
el núcleo ibérico se circunscribiera solamente a la cul­
minación del cerro y que tuviera una extensión pe­
queña, en tomo a una hectárea ( Olcina y Pérez, 1998, 
35-37). 

Sin embargo los alrededores no están desiertos. El 
cercano establecimiento del Cerro de las Balsas, a es­
casos 300 metros al oeste del Tossal de Manises y al 
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otro lado de la antigua albufera, se ha revelado, por 
recientes excavaciones, como un gran poblado ibéri­
co ocupado durante el siglo IV y primera mitad del 
siglo III a. C. (Rosser, 1993, 113; Ortega, 2002; Ros­
ser, Elayi y Pérez, 2004). Es posible que la conocida 
necrópolis de la Albufereta fuera el espacio funera­
rio, en esos momentos, del Cerro de las Balsas y no 
del Tossal de Manises. 

Superada esta fase, por ahora indefinida, el pano­
rama cambia radicalmente, como hemos dicho, a fi­
nales del siglo III a. C .. En este momento, se docu­
menta la fundación de un núcleo de población. Las 
evidencias son contundentes. En primer lugar se cons­
tata la creación de una fortificación que abraza una 
superficie, en planta, de 2,2 hectáreas, caracterizada 
por una muralla jalonada por torres y precedida, en 
varios tramos, por un potente antemural. Esta cons­
trucción se levanta, en las zonas exploradas, sobre te­
rreno virgen, ahondando las dudas expresadas sobre 
el poblamiento anterior. 

El tipo de fortificación remite a modelos de avanzada 
arquitectura defensiva helenística no adscribibles a 
la cultura ibérica. Algunas de las torres son huecas y 
están concebidas para la instalación, en un piso su­
perior, de catapultas, hecho que también se refuerza 
por la aparición, en contexto estratigráfico del mo­
mento, de proyectiles de piedra para ballistae. Esta 
característica y la fecha de construcción, dentro de 
los últimos tres decenios del siglo III a . C., nos mue­
ven a creer que se trata de una creación bárquida 
pensada como espacio de control de la costa y afian­
zamiento territorial derivado de la expansión carta­
ginesa, quizá posterior a la fundación de la capital en 
Cartagena. Dos de las torres documentadas, por ejem­
plo, presentan una división tripartita en la base que 
recuerda enormemente la muralla púnica de dicha 
ciudad (Olcina, 2005a, 160, fig. 13). Por otra parte, 
en el interior y contra la muralla, se construyen cis­
ternas de tipo a bagnarola de clara tipología púnica. 

Pese a los importantes influjos púnicos, no se debe 
obviar que gran parte del contexto material y algunas 
construcciones documentadas de esta fase (un edifi­
cio con varias habitaciones en la que la principal cuen­
ta con un gran hogar circular y bancos de adobes ado­
sados a las paredes) son claramente ibéricas (Olcina, 
2005a, 160-161, fig. 16), lo cual puede señalar una co­
munión de intereses y estrechas relaciones entre in­
dígenas y cartagineses, que habrán de definirse en 
un futuro. 

Este establecimiento sufrió una destrucción en los 
últimos años del siglo III a. C. o primeros del siglo II 
a. C. El marco temporal derivado del material ar-



Lámina 1.1.- Localización de Lucentum en el E. de la Península en época 
altoimperial romana con indicación de las vías, ciudades y mansiones. 
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Lámina 1.2.- Vista aérea del Tossal de Manises-Lucentum con el 
foro indicado y plano con las estructuras excavadas hasta 2005. 
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queológico nos remite a esas fechas, pero pensamos 
que la destrucción debe adscribirse a la Segunda Gue­
rra Púnica más que a la represión romana inmedia­
tamente posterior. En estos contextos de destrucción 
(estratos de incendio y derrumbes) se ha documenta­
do, por primera vez tan al sur de la Contestania, la 
existencia de cerámicas ibéricas decoradas con el es­
tilo narrativo, también llamado "Oliva-Liria", muy 
probablemente importadas. 

Durante el siglo II a. C. los datos de ocupación son 
muy escasos. El lugar no está abandonado puesto que 
se documentan algunos vertederos y la utilización, 
aunque no limpieza o mantenimiento, de cisternas an­
teriores. 

El panorama vuelve a cambiar radicalmente en el 
tránsito de los siglos II y I a. C .. Se trata otra vez de 
construcciones de carácter militar (segunda fase de 
amurallamiento). Se levanta, contra la anterior forti­
ficación y sin variar el espacio previamente acotado, 
otra muralla dotada de torres macizas. Ambos ele­
mentos presentan zócalos de aparejo irregular en el 
lienzo murario, y de sillares en las torres, todo recre­
cido de adobes. Sus paralelos más claros remiten a 
construcciones helenísticas de Sicilia en Gela y Hera­
clea Minoa (Oleína, 2006, 109-113). 

Inmediatamente después, dentro de la primera mi­
tad del siglo I a. C., se levantan otras dos construc­
ciones defensivas que refuerzan el dispositivo men­
cionado. La más espectacular es la creación de una 
puerta en el lado oriental dotada en sus flancos por 
una torre de base maciza y un bastión. El vano es ce­
rrado por una doble puerta de dos hojas con escasa se­
paración entre sí. El otro refuerzo consiste en una enor­
me torre o bastión en el ángulo SE del recinto amurallado. 
Todas estas edificaciones sugieren un establecimien­
to militar, un fortín, cuya justificación podria estar re­
lacionada con las crisis bélicas de la primera mitad 
del siglo I a. C. (guerras sertorianas y cesarianas). 

Si en el estado actual de la investigación de este ya­
cimiento no podemos asegurar de una manera clara 
el tipo de asentamiento ni el estatuto jurídico duran­
te la etapa tardorrepublicana, sí se revela con clari­
dad que los modelos urbanísticos y arquitectónicos ro­
manos que la definen como ciudad se fijan en las úl­
timas décadas del siglo I a C .. Las recientes excavaciones 
han revelado que los principales ejes viarios urbanos 
(calle de Popilio y calle del foro que serían, tomando 
en sentido laxo los términos de la agrimensura ro­
mana, el cardo y el decumano máximo respectiva­
mente), se trazan con posterioridad a la mitad del si­
glo I a. C. y antes de la llegada de las sigillatas de bar­
niz rojo itálicas. 
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Relacionado urbanísticamente con estas calles pe­
ro con una cronología muy poco concreta, se ha do­
cumentado un gran complejo arquitectónico con un 
amplio espacio abierto en uno de cuyos lados se le­
vantan varias tabernae con acceso desde el exterior a 
la posible plaza. Esta interesante construcción, que só­
lo se ha excavado superficialmente, pudo ser un pri­
mer foro que determina la composición del foro im­
perial (foro II), mucho mejor conocido, y que tratare­
mos con más detalle en el capítulo 5. 

Después de esta primera fase, conocida por ahora 
fragmentariamente, sigue la efervescencia construc­
tiva en época medio y tardoaugustea y durante el go­
bierno de Tiberio, siendo posible que la razón esté en 
la asunción del nuevo estatuto jurídico. Según Plinio, 
Lucentum es municipio de derecho latino (Nat. Hist., 
III, 3, 19-20) y esta condición se recibiría por razones 
de coherencia histórica y entorno regional en época 
augustea. Es posible que la creación del municipio 
coincidiera con la elevación al rango de colonia de la 
vecina Ilici entre el27 y 19 a. C. (aunque pudo haber 
una primera instauración en época triunviral según 
algunos autores). Un magistral estudio de estas cues­
tiones ha sido detallado por G. Alfóldy (2003). 

En tomo al cambio de era y primeras décadas del 
siglo Id. C., se completa la distribución urbana. La mu­
ralla republicana se utilizó como elemento pautador 
de la ordenación interior con trazado prácticamente 
ortogonal con calles, en su mayoría, de 3 metros de 
anchura (excepto la calle del foro que alcanza los 5 
metros) que delimitaban, sin embargo, insulae de su­
perficie desigual. La fortificación republicana asu­
miría también el rol simbólico de delimitación del mu­
nicipio que otra vez quedó circunscrito a las 2,2 hec­
táreas que fueron fijadas doscientos años antes. Por 
eso, no es extraño que en fechas tempranas, al inicio 
del siglo Id. C., detectemos el expolio puntual de la 
muralla para permitir la expansión urbana. Es en es­
tos momentos cuando se levanta el foro tal como lo 
conocemos a partir de las últimas excavaciones (foro 
II). Sobre la construcción, anteriormente citada, se 
erige una plaza porticada y un area sacra presidida 
por un pequeño templo, estando ambos espacios se­
parados por la calle del foro cuyo tramo en el interior 
del complejo forense queda delimitado por dos puer­
tas en los lados NE y SO. 

Las construcciones que definen el nuevo escenario 
urbano municipal presentan una relativa monu­
mentalidad debido a sus modestas dimensiones, el 
uso de materiales ordinarios y locales y la escasa or­
namentación, excepto en algunos edificios concretos 
como el templo del foro. Son acordes con la escala de 



una pequeña ciudad como es Lucentum que, además, 
decayó pronto y no renovó su aspecto como sucede en 
otras ciudades en los periodos flavio o antonino (fi­
nales del siglo I y gran parte del siglo II d. C.). Des­
de época augustea y durante los tres primeros cuar­
tos del siglo Id. C., Lucentum disfruta de cierto vigor 
urbano: se remodela la puerta oriental de la ciudad, 
que deja a un lado su carácter predominantemente 
militar, se construye el sistema de alcantarillado en 
algunas calles y se levantan las pequeñas termas lla­
madas de Popilio (posiblemente al mismo tiempo que 
el foro II), que aún asume algunos de los aspectos ti­
pológicos de los balnea republicanos (entre otros de­
talles, ausencia de hypocaustum en el tepidario). Es­
tas termas, en una segunda fase, sufrirán una am­
pliación, sufragada por M. Popilio Onyxs, quien, por 
otra inscripción, sabemos que financia la construc­
ción de un templo (CIL II, 3563). Poco después se am­
plía la oferta termal con la construcción de otro edi­
ficio en el lado SO, las llamadas termas de la mura­
lla, que cuentan con los elementos típicos de las 
instalaciones imperiales (hypocausta en tepidarium 
y caldarium, así como cámaras en las paredes for­
madas por tubuli). 

Este período de despegue se advierte también en 
el territorio inmediato con la construcción de nume­
rosas villae. Asimismo, barrios suburbanos se exten­
dieron por las vertientes, sobre todo la recayente al mar, 
y en la costa se instalaron factorías de salazones. Coin­
cidiendo con este momento de auge, se data el em­
barcadero excavado recientemente en el lado oriental 
de la albufera, junto a la costa, de modestas dimen­
siones, ya que sólo podría servir para el atraque de bar­
cazas, pero que remarca el carácter comercial del mu­
nicipio (Ortega et alii, 2004, 95-99). 

De igual modo, la necrópolis romana, localizada al 
pie de la vertiente oriental, en el área llamada de Fa­
pegal-Parque de las Naciones, tiene su inicio a fina­
les del siglo I a. C. y sería por tanto el cementerio que 
arranca con la etapa municipal. Las primeras tumbas 
documentadas presentan urnas cinerarias ibéricas 
(con decoración simbólica o "Elche-Archena"), lo que 
sugiere un componente social en gran parte indígena, 
acompañadas de ajuares con terra sigillata itálica y 
campanienses B-o'ides (Olcina y Pérez, 2003, 103-
104). 

A partir del último cuarto del siglo I d. C. y, sobre 
todo, en la primera mitad del siglo II d. C., cada vez 
se hacen más patentes las huellas del declive de la 
ciudad, traducidas en lo material en un significativo 
descenso de las importaciones cerámicas. En el as­
pecto arquitectónico, contemplamos el colapso del sis-

tema de saneamiento municipal, que sólo en el área 
forense parece perdurar hasta la primera mitad del 
siglo II d. C .. Este abandono es contemporáneo a los 
inicios de los signos de decadencia y primeros expo­
lias, que se trasladarán al solar del foro durante la 
primera mitad del siglo II d. C., traduciéndose en el 
saqueo de los enlosados de la plaza y el tramo de la 
calle que discurre por el interior del complejo foren­
se. Esta actividad se intensificará en la segunda mi­
tad del siglo II y los primeros años del siglo III d. C., 
momento en el que asistimos al desmantelamiento 
sistemático de las construcciones del foro y a la diso­
lución del viario romano, que progresivamente desdibujará 
el paisaje urbano dando lugar a un paraje plagado de 
ruinas que será frecuentado u ocupado marginal­
mente en los siglos posteriores. Señal también de la 
decadencia de la ciudad es la colmatación del em­
barcadero romano (Ortega et alii, 2004, 99). Este oca­
so convivió, al menos durante buena parte del siglo II 
d. C., con el mantenimiento de la actividad institu­
cional del municipium, evidenciada a nivel epigráfi­
co. 

Así pues, en el siglo III d. C., Lucentum había de­
jado de ser una ciudad, desapareciendo como núcleo 
urbano activo y como centro económico, político y ju­
rídico, cristalizando así un largo proceso de declive 
iniciado mucho tiempo atrás. Hay que rechazar la 
idea, hasta hace unos años vigente, que explicaba la 
ausencia de materiales muebles del siglo III en ade­
lante y algunos niveles estratigráficos de incendio co­
mo la consecuencia de una destrucción súbita, es­
tando implícitamente presente en esa explicación el 
asalto de algún pueblo foráneo siguiendo la idea de­
rivada de anteriores excavaciones (Tarradell y Llo­
bregat, 1966, 141-146). La razón de esta decadencia 
háy que buscarla en buena parte en el contexto re­
gional, en particular por la potenciación de la cerca­
na Ilici, elevada a colonia por el emperador Augusto 
y repoblada por legionarios veteranos, dotándose in­
mediatamente de un puerto en la vecina Santa Pola 
(el Portus Ilicitanus), necesario para acoger el au­
mento del tráfico comercial demandado por una ciu­
dad en expansión. 

Entre los siglos IV y V d. C. existen evidencias, muy 
puntuales y escasas, de frecuentación en el yacimiento, 
traducidas en la aparición de nuevas producciones de 
terra sigillata africana D y monedas de cronología ba­
joimperial, a las que habría que sumar el hallazgo 
de un enterramiento tardorromano junto a las termas 
de Popilio. 

El último acto de ocupación en el Tossal de Mani­
ses lo protagonizan los difuntos. Sobre las escasa-
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mente visibles ruinas de los edificios romanos, se es­
tablece un extenso cementerio islámico, probable­
mente fechado con anterioridad al siglo XI. No co­
nocemos, sin embargo, la ubicación del núcleo de po­
blación altomedieval. Quizá estuviera en la vertiente 
suroeste descendente al mar, en una zona hoy total­
mente construida. 

UN YACIMIENTO VISITARLE 
El Tossal de Manises es, en la actualidad, un ya­

cimiento abierto al público gracias a los trabajos de 
puesta en valor llevados a cabo en los últimos años 
a iniciativa y financiación de la Diputación de Ali­
cante, a través del Museo Arqueológico Provincial y 
el Servicio de Arquitectura (Oleína y Pérez, 1998). 
La dirección ha corrido a cargo de M. Oleína Domé­
nech (Director Técnico del MARQ) y R. Pérez Jimé­
nez (Director del Área de Arquitectura y Conserva­
ción). El proceso de recuperación consistió en una 
primera fase de documentación y consolidación de 
los restos excavados anteriormente y una segunda 
fase de musealización, que dotó al yacimiento de los 
elementos necesarios (itinerario, información, mobi­
liario, infraestructuras y servicios), para posibilitar 
la visita pública. 

El visitante se acerca al yacimiento ascendiendo 
por la vertiente oriental y accede al mismo a través 
de un pequeño edificio de acogida donde encuentra 
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los primeros elementos de información. A conti­
nuación, puede recorrer el espacio urbano pene­
trando por la puerta oriental y, recorriendo las ca­
lles romanas, contemplar los principales edificios 
antiguos: murallas, foro, termas, tabernae, ... un iti­
nerario jalonado por una veintena de paneles in­
formativos. Se accede también a la parte superior 
del cerro desde donde, a pesar de la intensa ur­
banización contemporánea, es posible entrever el 
entorno geográfico. El yacimiento puede ser reco­
rrido en su práctica totalidad por personas con 
movilidad reducida, debido al esfuerzo realizado 
en la supresión de barreras arquitectónicas. Cuen­
ta con servicio de seguridad las 24 horas del día, 
con sistemas de alarma instalados en la valla pe­
rimetral y cámaras de seguridad colocadas en las 
torres de iluminación, cuya luz permite la visita 
nocturna en los meses de verano. A mitad del re­
corrido se ha habilitado un espacio arbolado des­
de donde se puede contemplar la bahía de la Al­
bufereta y cerca de la entrada existe un pequeño 
edificio con terraza aneja que cuenta con aseos 
públicos y una dependencia con máquinas expen­
dedoras de refrescos. Por último, se ha dispuesto 
un jardín con especies autóctonas de árboles y ar­
bustos cada uno de los cuales posee una ficha ex­
plicativa sobre su origen y, en su caso, usos en la 
Antigüedad. 
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EL HALLAZGO. EL CONTEXTO ESTRATIGRÁFICO DE LA PIEZA 

E
L fragmento escultórico, como cualquier ha­
llazgo arqueológico, se caracteriza por pre­
sentar unas coordenadas cronoespaciales 
que le son propias e intransferibles. En és­

tas queda contenida gran cantidad de información, 
que viene a completar aquella ofrecida por la natu­
raleza misma del objeto, reforzando, corrigiendo o ma­
tizando su interpretación. Nos parecen especialmen­
te relevantes las categorías de contexto momento y 
contexto arqueológico definidas por L. F. Bate (1998, 
109) en el marco de la arqueología social latinoame­
ricana, haciendo referencia la primera, a la presen­
cia del hallazgo dentro del entorno "vivo" inmediato 
a su fosilización en el contexto arqueológico, donde 
quedaría sometido a toda una suerte de alteraciones 
postdeposicionales que modificarán, todavía más, la 
información referida al hallazgo. Al hilo de la pieza 
que aquí presentamos, nos parece especialmente útil 
la categorización realizada por el citado autor, ya que 
nos permitirá, por un lado, explicar el contexto mo­
mento último del hallazgo; por 
otro, profundizar en su contex-

metros de distancia hacia el NNE con respecto a la te­
rraza que preside el templo; a 84 centímetros hacia 
el ONO si tomamos como referencia el eje de la cloa­
ca que discurre por la parte central de la calle del fo­
ro y a 3,03 metros del punto medio de la puerta nor­
este, reposando a una cota de 29,43 m.s.n.m. (figuras 
2.2, 2.3 y 2.4). 

Fue exhumada dentro de la U.E. 4801/4847, un es­
trato de coloración castaño oscuro y grisáceo, de tex­
tura arenosa, semicompacta y heterogénea y con abun­
dantes cenizas, carbones, restos de opus caementi­
cium disgregado y escorias metálicas. Éste, interpretado 
como un incendio, es equivalente, aunque sin con­
tacto físico, a otras diez unidades documentadas en 
las dos últimas campañas, dando como resultado una 
destrucción, atestiguada a lo largo de toda la calle del 
foro en un momento posterior a un nivel de abando­
no, que se traduce en la acumulación de arenas de 
arrastre pluvial localizadas en dicha vía y la zona in­
mediata del solar de la plaza del foro. 

to arqueológico resultante del 
proceso de fosilización y, final­
mente, incidir en su contexto mo­
mento original, al tratar en los 
siguientes puntos su función y 
posición inicial en el municipio 
lucentino. 

----------------------------------------------------------~ 

En referencia al marco tem­
poral, los resultados de las cam­
pañas de 1999 y 2001 a 2003 nos 
permitieron establecer, en unión 
con los datos de las excavacio­
nes de los sectores B y B-C rea­
lizadas simultáneamente, la pe­
riodización que actualmente ma­
nejamos para el yacimiento. Ésta 
se compone de once períodos, 
compartimentados a su vez en 
nueve fases divididas en inter­
valos, sumando un total de die-
cinueve etapas identificables por 

Fases 1 

11.1 

11.2a 

11.2b 

11.3 

111 

IV.1 

IY.2 

IV.3a 

IY.3b 

IV.3c 

IV. 3d 

IV.3e 

Va 

Vb 

Ve 

VI 

VIl 

VIII 

IX 

Siglo -V -IV -111 -11 -1 

sus contextos estratigráficos y materiales. La crono­
logía de esta periodización comprende desde el Ibé­
rico Pleno a la actualidad. Para el hallazgo que nos 
ocupa, son de especial relevancia aquellos paquetes 
estratigráficos situados entre mediados del siglo 11 d. 
C. y finales del siglo 111 d. C. (fases V e, VI y VII), den­
tro de las cuales, concretamente en la Fase VI (circa 
230-280 d. C.), se localiza el contexto momento en el 
que se produce el abandono definitivo de la pieza es­
cultórica y queda fosilizada en el registro arqueoló­
gico (figura 2.1). 

LA LOCALIZACIÓN DEL HALLAZGO 
El fragmento de la estatua fue localizado en el fo­

ro deLucentum (véase capítulo 5 y figura 5.3), a 1,10 
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CONTEXTO CRONOESTRATIGRÁFICO DEL HALLAZGO 

Figura 2.1.-Cuadro cronológico del 
yacimiento y el hallazgo. 

Su CONTEXTO MOMENTO 
El hecho de que los niveles donde fue localizado 

el fragmento escultórico correspondan a un momen­
to en el que el area sacra y el foro en su totalidad se 
hallaran en buena medida desmantelados desde tiem­
po atrás, plantea el interrogante de su última ubica­
ción, que evidentemente no se corresponde con su fun­
ción y localización original. 

La cronología del área forense de época altoimpe­
rial (foro 11) marca un inicio de la construcción del 
complejo durante un momento avanzado del Princi­
pado de Augusto (Fase N.2) y una culminación de la 
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Figura 2.2.-Plano de 
localización de! hallazgo · 

en el foro. 
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obra original situada en el gobierno de Tiberio (Fase 
Iv.3a). Se observan posteriores modificaciones y aña­
didos durante los mandatos de la dinastía julio-clau­
dia (entre el intervalo Iv.3a y Iv.3d), evidenciándose 
las primeras muestras de decadencia en el yacimiento 
en época flavia (Fase Va), traducidas en el interior 
del foro en los primeros expolias ya en el período an­
tonino (Fase Vb, circa 100-150 d. C.), que se multi­
plicarán, arrasando buena parte las estructuras fo­
renses, entre la segunda mitad del siglo II d. C. y el 
primer tercio del siglo III d. C. (Fase Ve). El hallaz­
go, datado en un momento avanzado de la Fase VI 
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(comprendida aproximadamente entre los años 230 y 
280 d. C.), se produce en un contexto en el que la en­
tidad urbana del yacimiento se ha perdido, estando 
buena parte de él totalmente desfigurado y en un pro­
nunciado deterioro (figura 2.1). 

En el momento en el que se produce el depósito del 
hallazgo, el foro se encontraba prácticamente arrui­
nado. Había desaparecido el enlosado que cubría la pla­
za y la calle que lo atravesaba casi un siglo atrás (Fa­
se Vb) y los pórticos suroeste, noreste y sureste esta­
ban desmantelados, produciéndose en Fase VI el robo 
de las cimentaciones de las columnas de los portica-



., 

dos. En un momento anterior, los muros perimetra­
les de la plaza (Fase Ve) y aquéllos que lo separaban 
del apodyterium de las termas de Popilio, que colap­
só en la primera mitad del siglo 11 d. C. (Fase Vb), es­
taban expoliados. 

En lo que respecta al area sacra y a la calle de fo­
ro, ya en la segunda mitad del siglo 11 d. C. se habí­
an robado los cimientos y alzados de sillares que con­
tenían la plataforma y el templo, el edificio septen­
trional y el edificio del pavimento de signinum, 
desapareciendo con ello todo rasgo y vestigio de la 
función primigenia del espacio forense. Sólo queda­
ban en pie los muros perimetrales de la cabecera del 
foro . Por el lado que da al área abierta, el espacio se 
hallaba delimitado por un parapeto levantado si­
guiendo el eje longitudinal de los pedestales y arco 
que separaban la plaza de la calle, lo cual dificulta­
ba o impedía el tránsito entre el area sacra y la explanada, 
al ocuparse estas zonas de paso con bloques pétreos 
provenientes de los expolios. Por último, en estos mo­
mentos del siglo III d. C., seguían en pie y en uso las 
puertas del foro, como demuestra el hallazgo de la 
hendidura dejada por el cerrojo de la puerta noreste 
sobre la interfaz de uso de un pavimento, datado en 
Fase VI (lámina 2.1). 

Estos datos ofrecen, por tanto, la imagen de una zo­
na de grandes dimensiones, unos 280 metros cua­
drados, cerrada por los muros que seguían en pie tras 
una fase de intensos expolios, separada de la plaza 
del foro por una alineación constituida por grandes 
bloques reutilizados, probablemente acompañados de 
maderas a modo de parapeto que pudieron consu­
mirse en el posterior incendio. La zona quedaba se­
parada de la calle por las dos puertas de acceso al 
complejo forense, que seguían siendo funcionales. Se 
podría así cerrar dicha área de forma similar a un re­
dil o espacio acotado. En el interior se distinguen dos 
estructuras de pobre factura, empleadas como lími­
tes de la zona, en un caso, el del muro levantado so­
bre el solar ya expoliado del edificio septentrional y, 
en el otro, como construcción interna. Éste sería el 
caso de un muro de mampostería levantado sobre el 
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umbral del edificio del pavimento de signinum a finales 
de la Fase V e o inicios de la Fase VI, que delimitaría 
una pequeña estancia sobre el pavimento de opus sig­
ninum de la cual no han quedado conservadas más evi­
dencias. 

Es este contexto en el que encontramos el fragmento 
escultórico, sobre una capa de arenas fruto del apor­
te pluvial, U.E. 4884 (figura 2.5). Este estrato fue ex­
cavado en campañas anteriores, recibiendo el nom­
bre de U.E. 1717 y U.E. 1718, documentadas en la 

MATRIZ SINTÉTICA DEL HALLAZGO 

DERRUMBE DE OPUS CAEMENTICIUM 

DESTRUCCIÓN ~1 4847 4846 4848 4849 4851 4852 4853 4854 

ABANDONO 

INTERFAZ DE USO 

REFACCIÓN 

INTERFAZ DE USO 

REFACCIÓN 

REllENO 

RANURA 

INTERFAZ DE USO 

NIVElACIÓN 

Figura 2.5.- Matriz estratigráfica sintética del 
contexto de localización del hallazgo escultórico. 

calle del foro, el área de pedestales y arco y el extre­
mo ONO de la plaza. Sobre ellas, en la unidad donde 
aparece integrado el hallazgo, se localiza un nivel de 
incendio generalizado al que nos referíamos con an­
terioridad. Este nivel de destrucción comprende las dos 
puertas del foro y los probables restos orgánicos del 
parapeto ya mencionado, que separaba la calle de la 
plaza, constatándose el proceso destructivo a lo lar-
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go de toda la vía en el tramo entre las puertas. De es­
te incendio se conservan las improntas de la carbo­
nización de los traveseros de la puerta noreste sobre 
la capa de arena mencionada, y en los estratos infe­
riores, traducidas en el enrojecimiento intenso de la 
superficie en cuatro bandas paralelas (lámina 2.2). 
Todo ello va acompañado de una abundante cantidad 
de fragmentos metálicos que pertenecen a los ele­
mentos de factura y guardas de las puertas. 

Tras el episodio de destrucción, asistimos al cierre 
de los vanos de las puertas del 
foro mediante la construcción 
de dos muros de deficiente eje­
cución destinados a cumplir la 
función que previamente rea-
lizaran las hojas de las puer­
tas, delimitando de nuevo el 
área comentada de 280 metros 
cuadrados y separándola del 
resto del enclave. Estos mu­
ros están asentados sobre la 
capa de incendio y sellan las 
puertas noreste y suroeste. 
Contra ellos, cubriendo a su 
vez el nivel de incendio, se lo­
caliza un derrumbe de opus 
caementicium de grandes di­
mensiones, que ocupa la prác­
tica totalidad de la calle al in­
terior del complejo forense, cu­
briendo la zona del arco y 
pedestales e invadiendo la par­
te más próxima de la plaza, en 
especial su ángulo NE (lámi­
na 2.3). 

Por último, cabría mencio­
nar, dentro de la Fase VI, el 
depósito de metales localiza­
do en los estratos U.E. 5197 y 
U.E. 5222, ubicados en el so­
lar del aerarium. Ambas uni-
dades enrasan con el muro de 
opus quadratum, por lo que 
no podemos aseverar si en es­
te momento dicha estructura 
conservaba mayor altura, obli­
terando el antiguo cierre NNE 
de la misma, su umbral de ac­
ceso y el relleno de la fosa de 
expolio del límite NNE del tem-

plo. Aunque estratigráficamente y por materiales per­
tenece a la misma fase en la que se localiza el frag­
mento escultórico, no podemos precisar si fueron co­
etáneas, ya que la estratigrafía entre ambos puntos 
se haya afectada por abundantes arrastres, cárcavas 
y fosas de expolio que dificultan su correlación. Lo 
cierto es que sí pertenecen a la misma fase dentro de 
la periodización del yacimiento, quedando por resol-



Lámina 2.2.-lncendio 
de la puerta e improntas 
en la calle, Fase VI. 

Lámina 2.3.­
Derrumbe de opus 

caementicium. 

ver la cuestión de si corresponden a la misma activi­
dad de acopio de metales dentro del enclave arrasa­
do, como es el caso de los estratos U.E. 5197 y U.E. 
5222, o si es inmediatamente anterior o posterior. 

Caso de ser contemporáneos ambos grupos de uni­
dades, muy probablemente el fragmento escultórico 
haya perdido ya todo su significado simbólico y sea 
valorado por los que allí lo depositaron, dentro de la 
zona acotada y sobre una capa de arenas pero lejos del 
depósito de metales identificado, exclusivamente por 
su materia prima, válida para su refundición y reci­
clado. No obstante, su localización aislada y distan­
te de la citada acumulación -situada a 12,80 metros 
del hallazgo-, el hecho de que el metal que lo acom­
paña se limite a pequeños fragmentos de bronce, plo­
mo y hierro, fácilmente correlacionables con el in­
cendio de la puerta noreste y su posición centrada y 
distante, recordemos que es de 3,03 metros con res­
pecto a ésta, sugieren la posibilidad de que en su in­
cendio, el fragmento escultórico se hallara colgado en 
el portón, probablemente en su lado interior, sin po­
der precisar el significado simbólico de este hecho1

• 

Se confirme un extremo u otro, lo cierto es que indu­
dablemente el contexto momento del hallazgo no se 
corresponde con el uso primigenio para el que fue ad-

quirido en la ciudad romana, ya que este tipo escul­
tórico suele ubicarse en lugares de representación, 
siendo el foro el marco ideal para su colocación ori­
ginal, un espacio en funcionamiento. Como comen­
tamos más arriba, el contexto arqueológico que fosi­
liza el momento de abandono definitivo de la pieza es­
cultórica se data un siglo después del inicio del expolio 
sistemático del área forense, habiéndose perdido to­
do el carácter de representación político-adminis­
trativa mantenido por el municipium entre finales 
del siglo 1 a . C. y mediados del siglo 11 d. C, quedan­
do así patente la descontextualización del hallazgo 
respecto a su posición y función prístina. 

CONTEXTO ARQUEOLÓGICO 
Y DATACIÓN DEL HALLAZGO 
La datación del hallazgo se ha realizado a partir 

de su posición estratigráfica, analizando el nivel ar­
queológico donde fue exhumado junto con aquéllos a 
los que cubre y que lo obliteran. El principal rasgo 
de los mismos es la ausencia de intrusiones de ma­
teriales modernos, sólo localizados durante la cam­
paña de 2001 en la parte superior de los potentes pa­
quetes que lo cubren, por lo que la estratigrafía se 
muestra totalmente fiable, siendo además coheren-
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Figura 2.6.- Materiales del contexto de la pieza: las 
cerámicas africanas de cocina. 

, 
U.E.1539 

TMOl-F0-2719 

te no sólo en sí misma sino con respecto al resto de la 
secuencia excavada a lo largo de los últimos años. 

Como hemos referido anteriormente, la fase a la 
que pertenece el hallazgo es la VI, datada aproxima­
damente entre los años 230 y 280 d. C. Los paquetes 
de este período obliteran a los de la Fase V e (circa 
150-230 d. C.), sobre los que se localiza la nivelación 
de la calle del foro (U.E. 4986), un estrato castaño cla­
ro, arenoso y muy compacto con abundancia de gra­
vas, que entre sus materiales contiene un fragmento 
informe de terra sigillata africana e, que comienza a 
producirse en el norte de África en torno al año 230 
d. C. llegando a nuestras tierras a mediados de esa cen­
turia (Atlante, 1981, 14, 58;Aquilué, 1987, 12). Este 
ejemplar aparece acompañado en la unidad por un 
fragmento de cazuela africana de cocina de la forma 
Ostia III, fig. 267, y un plato-tapadera de la forma 
Ostia III, fig. 332, siendo el resto del material resi­
dual -salvo ocho fragmentos informes de africana 
de cocina-. Esta nivelación marca el inicio de la Fa­
se VI en la zona referida, junto con la cercana U.E. 4 757, 
un arrastre de arenas amarillentas con bloques de 
calcarenitas situado por debajo de los niveles de opus 
caementicium en el frontal de la desmantelada plataforma 
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Figura 2.7.- Materiales del contexto de la pieza: las 
cerámicas africanas de cocina. 

del templo. Entre el material documentado (figuras 
2.6, 2.7, 2.8 y 2.9) destaca un fragmento de pivote de 
ánfora africana, perteneciente a una Africana He o a 
una Keay XXV, en todo caso una cronología encua­
drable a partir del 230 d. C. (Keay, 1984, 110, 184; 
Sciallano y Sibella, 1991, 80) acompañada de un frag­
mento de plato terra sigillata africana A de la forma 
Lamb. 9a2 fabricado entre el150 y el250 d. C. (Atlan­
te, 1981, 31). 

Sobre esta nivelación, encontramos la interfaz de uso 
U.E. 4985, cortada por U.E. 4946, la hendidura for­
mada por el cerrojo de la hoja occidental de la puerta 
noreste cuando se abría y cerraba (indicando que se­
guía en pie y en uso durante estos momentos), rellena 
por U.E. 4945, que no aportó materiales. Cubriéndo­
las se halla la refacción, U.E. 4933, estrato castaño os­
curo y rojizo, arenoso, heterogéneo y compacto, que 
cuenta entre sus materiales con un fragmento de co­
pa de terra sigillata africana A de la forma Lamb. 3b\ 
producida durante la primera mitad del siglo III d. C. 
(Atlante, 1981, 33), acompañada de otros fragmentos 
informes de terra sigillata africana Ay de africana de 
cocina. Su interfaz de uso, U.E. 4932, está cubierta por 
la refacción U.E. 4931, caracterizada por una coloración 
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Figura 2.8.-Materiales del contexto de la pieza: 
terra sigillata africana A. 

castaño claro, y una textura arenosa, heterogénea y 
endurecida por el posterior incendio, destacando entre 
sus materiales sólo un fragmento informe de terra si­
gillata africana A 

Sobre la inte:rfaz de uso U.E. 4929, que afecta a la re­
facción U.E. 4931, se documenta la acumulación de un 
estrato de abandono formado por arenas de color cas­
taño claro anaranjado, homogéneas y sueltas. Este es­
trato, U.E. 4884, se localiza entre las dos puertas del 
foro, cubriendo todo el solar de la vía, y sobre la que se 
depositarán los niveles de incendio en los que apareció 
el fragmento escultórico. Está formado por aportes plu­
viales que acarrearon arenas en finas capas intercala­
das con otras de granulometría mayor, provenientes 
tanto del area sacra como de la calle de los umbrales y 
la calle del foro, al norte de la puerta noreste. 

Cubriendo a estos últimos paquetes, encontramos la 
U.E. 4884, cuyos materiales se caracterizan por su ín­
dole mayoritariamente residual, ofreciendo en su con­
junto una datación posterior al año 200 d. C., marca­
da por la aparición de una cazuela africana de cocina 
de la forma Lamb. 9Afabricada entre mediados del si­
glo II e inicios del siglo N d. C. (Olcinay Ramón, 2000, 
403), y, sobre todo, por una copa de terra sigillata afri-
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Figura 2.9.-Materiales del 
contexto de la pieza: otros materiales. 

canaALamb. 3b\ producida en la primera mitad del 
siglo III d. C. (Atlante, 1981, 33). Éstas aparecen acom­
pañadas de un fragmento de plato-tapadera de la for­
ma Ostia II, fig. 302, residual (Aguarod, 1991, 245; 
Atlante, 1981, 212; Olcina y Ramón, 2000, 401) y cin­
co ejemplares de plato-tapadera de la forma Ostia III, 
fig. 332 (Aguarod, 1991, 247;Aquilué, 1987, 28;Atlan­
te, 1981, 212; Olcina y Ramón, 2000, 401), todos ellos 
producidos en cerámica africana de cocina. Se docu­
mentaron también tres fragmentos de un vaso de pie 
anular indeterminado, realizado en terra sigillata afri­
canaA Si bien la datación de estos materiales se si­
tuaría en la primera mitad del siglo III d. C., anali­
zando la estratigrafía previa, su cronologia se elevaría 
a la segunda mitad de dicha centuria. Los materiales 
de U.E. 1717 y U.E. 1718 se muestran coherentes con 
los señalados para U.E. 4884, destacando en la pri­
mera el hallazgo de tres fragmentos informes de ce­
rámica africana de cocina y doce galbos de terra sigi­
llata africana A En lo referente a U.E. 1718 destaca 
la identificación de cerámicas africanas de cocina de las 
formas Lamb. lOA, Ostia III, fig. 324 (Atlante, 1981, 
217) y doce fragmentos de cazuelas de fondo estriado 
y engobe interno, acompañadas de dos fragmentos de 
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una probable Lamb. 3a y una Lamb. 4/36A, residual, 
en terra sigillata africana A (Atlante, 1981, 24, 32). 

Sobre este lecho estratigráfico, datado en la segun­
da mitad del siglo III d. C., se produjo el abandono de­
finitivo del elemento escultórico que centra este artí­
culo (figuras 2.4 y 2.5). Su unidad, U.E. 4801/4847, co­
mo hemos referido, equivale a otras que marcan la 
destrucción de las puertas del foro y del probable pa­
rapeto levantado sobre la alineación del arco y los pe-
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Lámina 2.4.- Descubrimiento de 
la pieza. 

destales. El conjunto de las unidades excavadas depa­
ra escaso material, en su totalidad de carácter resi­
dual, actuando en su mayoría como reclamos arqueo­
lógicos al representar a fases anteriores por sus mate­
riales; el más moderno de sus ejemplares es un fragmento 
de borde y pared de copa Lamb. 2b en terra sigillata afri­
cana A, producido en la segunda mitad del siglo II d. 
C. y primeros años del siglo III d. C. (Aquilué, 1987, 
132;Atlante, 1981, 27), que reforzaría el carácter residual 
del conjunto. Más acordes con su fase serían los estra­
tos U.E. 1715 y U.E. 1716, excavados en 2003 y equi­
valentes a la destrucción descrita. En la U.E. 1715, 
destacamos la presencia de un fragmento de borde y pa­
red de cazuela de africana de cocina de la forma Ostia 
III, fig. 267 -producida entre los siglos II y IV d. C.­
(Atlante, 1981, 218) y un fragmento de borde y pared 
de una copa Lamb. 3b\ en terra sigillata africana 
A -cuya fecha de fabricación (Atlante, 1981, 33) se si-



Lámina 2.5.- Descubrimiento de 
la pieza. 

túa en la primera mitad del siglo III d. C.-. Por lo que 
respecta a U.E. 1716, si bien la presencia de terra si­
gillata africana A se limita a cinco fragmentos infor­
mes, se identifican tres formas de cerámicas africanas 
de cocina: una cazuela Lamb. lOA, un plato-tapadera 
Ostia I, fig. 261 -producida la primera entre los años 
100 y 400 d. C. y la segunda entre los años 150 y 300 
d. C. (Olcina y Ramón, 2000, 401)- y un fragmento de 
borde y pared de un plato-tapadera Ostia III, fig. 332 
(Atlante, 1981, 212; Olcina y Ramón, 2000, 401). 

Los estratos que sellan el hallazgo, conformados por 
un gran derrumbe de opus caementicium compuesto 
por los paquetes sedimentarios U.E. 1539, U.E. 1560, 
U.E. 1697, U.E. 1704 y U.E. 4541 (figura 2.5), se ca­
racterizan por una alta concentración de materiales. 
Si bien se definen por su homogeneidad, el hallazgo en 
la superficie de U.E. 1539 de dos fragmentos de cerá­
micas vidriadas de cronología moderna, a las que ha-

bría que añadir otro de borde y pared de un plato-ta­
padera de cerámica africana de cocina de la forma Os­
tia rv, fig. 59, identificado con muchas reservas dado 
su precario estado de conservación y la presencia de 
abundantes adherencias de mortero de cal. Este tipo 
data su inicio de producción en tomo al año 320 d. C. 
(Atlante, 1981, 213) aunque en una cisterna de Am­
purias fechada por su contexto en el último tercio del 
siglo III d. C. haya sido localizado un fragmento de es-
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ta forma (Aquilué, 1984, 468, 4 73;Aquilué, 1989, 192). 
Caso de confirmarse esta datación, que lo situaría en 
el siglo IV d. C., ascenderían a tres las intrusiones de­
tectadas en el paquete estratigráfico, si bien es cierto 
que pueden deberse a una interfaz no identificada so­
bre el área de pedestales y arco, en una zona muy lo­
calizada del mismo. Por el contrario, también podrían 
formar parte de la interfaz de paso U.E. 4568, detec­
tada en la campaña de 2005, que regulariza la super­
ficie de U.E. 4541, fechada en un momento indeter­
minado entre las fases VII y IX (finales del siglo III d. 
C. en adelante), para habilitar el espacio de la antigua 
calle del foro como lugar de tránsito por el yacimiento. 

Con excepción de estos ejemplares, tres de un total 
de 1734 fragmentos inventariados en dichas unidades 
(el 0,17% del total), el resto se caracteriza por la cohe­
rencia, identificándose por la presencia de cerámicas 
africanas de cocina de las facies antonina y severa (Aqui­
lué, 1985, 210;Atlante, 1981, 210) y terra sigillata afri­
canaA, a las que se le añadirán en estos casos las terra 
sigillata africanas AID y C. Por producciones, en afri­
cana de cocina, se han localizado tres ejemplares de ca­
zuelas forma Lamb. 9A, cuatro de la forma Lamb. lOA, 
dos de Lamb. lOA de borde alto, uno de Lamb. lOB y otro 
de la forma Ostia III, fig. 267 (Atlante, 1981, 212). Tam­
bién en cerámica de cocina norteafricana han sido do­
cumentados trece ejemplares de platos-tapadera, re­
partidos entre las formas Ostia I, fig. 261 (dos bordes), 
Ostia I, fig. 264 (dos individuos) y Ostia III, fig. 332 
(nueve piezas, éstas con carácter residual), a los que 
habría que añadir veintiún fragmentos informes de gal­
bo y base. En lo referente a la terra sigillata africana A, 
se han identificado dos ejemplares de plato de la forma 
Lamb. 9a2 y un individuo de Lamb. 9 (sin poder preci­
sar si es del subtipo a o b);junto a ellos apareció un frag­
mento de pie atrofiado de un plato de gran tamaño pro­
pio del siglo III d. C. y treinta fragmentos informes, uno 
de ellos de pie bajo (Atlante, 1981, 212). En terra sigi­
llata africana C se identifica un plato del tipo Salo­
monson C3, producido entre los años 230-240 d. C. y el 
320 d. C. (Aquilué, 1987, 154;Aquilué, 1989, 192;Atlan­
te, 1981, 63), y otro fragmento de plato no identificado. 
Finalmente, serían de reseñar dos fragmentos de terra 
sigillata africanaA/D, uno de ellos informe, con reser­
vas, y el otro perteneciente a la forma Rayes 18, n. 1, 
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producido entre los años 200 y 250 d. C. (Atlante, 1981, 
53; Hayes, 1972, 43). En síntesis, un conjunto datable 
dentro de la Fase VI, preferentemente en la segunda 
mitad del siglo Ill d. C. por la presencia de las cerámi­
cas en terra sigillata africana e, aglutinando el con­
junto dos de los cuarenta y nueve fragmentos de esta 
producción identificados en el yacimiento, distribuidos 
entre diez ejemplares de las formas Rayes 50 (Aquilué, 
1987, 155;Atlante, 1981, 65; Castanyer, 1993, 168; Ra­
yes, 1972, 69), uno de la forma Rayes 40 bis (Rayes, 
1972, 59), otro de la forma Rayes 48, n. 5 (Rayes, 1972, 
65) y, finalmente, un ejemplo de la forma Salomonson 
C3 (Aquilué, 1987, 154;Atlante, 1981, 63), siendo el res­
to informes. 

Por encima de los paquetes de opus caementicium 
disgregado, alterados por sucesivas arroyadas, expo­
lios, cárcavas y derrumbes, se localiza, en el solar del 
edificio del pavimento de signinum, una serie de uni­
dades que estratigráficamente afectan a las de Fase 
VI, datándose ya en la Fase VII, iniciada a partir del 
año 280 d. C. y caracterizada en lo material por la apa­
rición de terra sigillata africana D y acuñaciones ads­
cribibles a esa fecha, perdurando hasta la construcción 
de la maqbara musulmana que ocupará preferente­
mente las ruinas del Sector B-C con anterioridad al si­
glo XI d. C .. Estos estratos, resultado del expolio y pos­
terior colmatación de la estructura que se levanta en 
el solar de la habitación a finales de la Fase Ve o ini­
cios de la Fase VI, se caracterizan por la presencia de 
un fragmento informe de terra sigillata africana D (ca­
so de U.E. 4636, relleno de la fosa de expolio U.E. 4641, 
que desmantela la estructura tardía referida) y de un 
antoniniano posterior al250 d. C.localizado en el arras­
tre U.E. 5283. En el registro de U.E. 5286 se documentó 
un antoniniano de Claudio 11 CRIC Vl, 266) acuñado 
en el270 d. C. y otro de Tétrico I o Tétrico 11 acuñado 
entre los años 271 y 27 4 d. C. (Bland y Burnett, 1988, 
149). La concentración de estas unidades en el extre­
mo OSO del area sacra, obliterando o afectando a los 
paquetes de Fase VI, marcan el inicio de un nuevo pe­
ríodo en el yacimiento, la Fase VII, caracterizada por 
la frecuentación esporádica del mismo, marcando una 
diferenciación funcional con el uso dado a la cabecera 
del foro durante la Fase VI, analizada aquí como con­
texto del hallazgo que presentamos. 
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DESCRIPCIÓN Y ESTUDIO DEL FRAGMENTO ESCULTÓRICO 

Lámina 3.1.- Dorso de la pieza. 

EL fragmento recuperado en la excavación 
del foro corresponde a la mano izquierda y 
parte del antebrazo de una estatua de bron­
ce mayor que el natural que ase un objeto 

sobre la palma de la mano y entre los dedos y que in­
terpretamos como una empuñadura de espada, como 
se verá al analizar los paralelos. 

Las medidas totales de la pieza son: 35 centímetros 
de longitud y 11,2 centímetros de anchura. El peso es 
de 6,110 kilogramos y el metal tiene un grosor de 0,67 
centímetros (láminas 3.1, 3.2, 3.3 y 3.4). A partir de 
estas medidas calculamos una escultura que ronda­
ría los 2,20 metros de altura y sería realizada con la 
técnica de la cera perdida en diversas partes que se­
rían después soldadas2

• El borde del antebrazo mues­
tra una sección irregular, con una mordedura que do­
bla hacia el interior, lo cual sugiere que este elemen­
to fue separado de manera traumática (lámina 3.5). 
Es posible que la parte original que ensamblara con 
el resto de la estatua fuera el brazo completo, sin la 
empuñadura de la espada, añadida posteriormente. 

LA EXTREMIDAD 
La mano está extendida siguiendo la posición del 
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Lámina 3.2.- Vista frontal de la pieza. 

antebrazo. La longitud total de la mano, desde el plie­
gue de flexión de la muñeca o talón, que está señala­
do, hasta la punta del dedo medio es de 23,5 centí­
metros y la porción conservada del antebrazo tiene 
una longitud de 13 centímetros y una anchura de 8,6 
centímetros. Todos los dedos aparecen flexionados en 
mayor o menor grado. El meñique y el anular están 
juntos, con flexión completa hacia el centro de la pal-



Lámina 3.3.- Vista lateral. 

roa y tocando la guarda de la empuñadura de la es­
pada. Los dedos medio e índice están semiflexiona­
dos (sólo la coyuntura media de la primera y segun­
da falange) y entre ellos se pasa el puño de la espa­
da de tal manera que su grosor determina que la 
posición de los dedos se abran, formando una ''V''. El 
dedo pulgar queda separado de la palma aunque tam­
bién está semiflexionado por la coyuntura superior, o 

Lámina 3.4.- Detalle del anillo 
y el pomo. 

Lámina 3.5.- Sección del antebrazo, 
donde se aprecia la mordedura. 
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Figura 3.1.- Dibujo 
del anillo. 

dígito palmar, y la media. Todas las uñas están cla­
ramente marcadas. 

Desde el punto de vista anatómico, los detalles que­
dan bien señalados: los pliegues palmares de los de­
dos así como las regiones tenar e hipotenar de la pal­
ma. 

El antebrazo y toda la región de la palma de lama­
no son huecos, mientras que los dedos son macizos, co­
mo se refleja en las radiografías (véase capítulo 8). 

Entre los dedos meñique y anular se detectó una 
concentración metálica de apariencia distinta al bron­
ce. El análisis realizado por el Servicio Técnico de In­
vestigación de la Universidad de Alicante ha deter­
minado que se trata de un metal con alta proporción 
de estaño y plomo (véase capítulo 6), totalmente dis­
tinto a la composición de la pieza. El contexto de in­
cendio en el que se halló la pieza sugiere que otro ele­
mento inmediato se fundió por efecto del fuego y se de­
positó entre los dedos de la mano. 

EL ANILLO 
El dedo anular lleva una sortija cuya parte supe­

rior es de forma ovalada, de 1,8 por 2 centímetros y 
una altura de 0,7 centímetros. Está decorado con el 
lituus, báculo de los augures romanos, que se anali­
za más adelante. Es posible que la pieza represente 
una piedra preciosa, o chatón engastado, en la que se 
hubiera grabado el instrumento sacerdotal. El anillo, 
propiamente dicho, es de la misma anchura que esa 
pieza, estrechándose en el lado opuesto o inferior. La 
forma del anillo se podría asimilar al tipo I de H. Gui­
raud (1989, 180) (figura 3.1 y lámina 3.6). 
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Lámina 3.6.- Anillo en el que se 
aprecia ellituus grabado. 

LA EMPUÑADURA 
Se ha conservado completa y de ella podemos dis­

tinguir las tres partes en que normalmente se com­
pone, guarda, puño y pomo, pero técnicamente está 
formada por dos piezas. La primera forma la guarda 
y el puño, o espiga, en cuyo extremo se incrusta la se­
gunda, el pomo. En total mide 19,5 centímetros (fi­
gura 3.2). 

El puño, de 8,9 centímetros de longitud y 4,3 cen­
tímetros de ancho (aunque esta medida no es la ori­
ginal sino el resultado de la deformación por las ro­
turas), presenta en su parte distal una decoración for­
mada por cinco hojas alargadas de 5 centímetros de 
longitud, algo más anchas hacia la base (1,6 centí­
metros), con extremos redondeados (1,2 centímetros 
de anchura) que se doblan ligeramente hacia el ex­
terior asemejándose a un cáliz floral3

• Estas hojas o 
pétalos no son rectos sino que presentan una leve fle­
xión en su parte inferior que daría al conjunto un as­
pecto algo bulboso. Las hojas nacen a 0,6 centímetros 
de una moldura en forma de baquetón visible en el 
lado exterior del puño. Su parte superior tenía un 
hueco de 2,2 centímetros de profundidad para colo-



car el pomo. Debido a la incrustación de 
éste, la pieza se fracturó y ajó, de mo­
do que aparecen fisuras que la reco­
rren verticalmente y grietas hori­
zontales que han provocado la des­
aparición de dos de los extremos de las 
hojas de la parte exterior, junto a los de-
dos pulgar e índice. La fractura también afectó a la 
base del puño en su unión con la guarda, que apa­
rentemente aparece separada, aunque ambas son una 

Lámina 3.7.- Ranura donde 
se incrustaría la vaina. 

sola pieza. La parte inferior del puño, desde el ba­
quetón a la guarda, carece de decoración. La unión 
entre ambas partes es continua mediante un sua-
ve contorno curvo. 

La guarda tiene forma trapezoidal, con una 
anchura comprendida entre 8 y 8,9 centí­
metros, siendo su grosor de 1,3 centímetros. 
La zona central aparece rehundida formando 
una figura que sigue la forma de la guarda 
con su parte superior, sin embargo, apun­
tada. La base de la guarda está ligeramente 
curvada y apoya sus lados en las regiones 
tenar e hipotenar, quedando originalmen-
te hueca la parte central de la mano entre 
estas dos prominencias. Ahora está ocu­
pada por una acumulación de metal in­
forme, bien restos de otra pieza de la es­
cultura o de la hoja o vaina (en forma de 
lámina de bronce), que iría incrustada en la base de 
la guarda en una ranura longitudinal parcialmente 
visible en el lado izquierdo del borde inferior (lámina 
3. 7). La anchura de la hoja o vaina sería de 5,1 cen­
tímetros y su grosor aproximado de 0,3 milímetros. 

Figura 3.2.- Dibujo de 
la empuñadura. 
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Figura 3.3.· Dibujo de las águilas 
del lado del dorso de la mano. 

El pomo, total­
mente macizo, es 
el elemento más 
significativo y me­
jor conservado de 
todo el conjunto. 
Se trata de dos ca­
bezas de ave ra­
paz, sin duda águi­
las, que miran en 
direcciones opues­
tas unidas por la 
nuca u occipucio 
(figura 3.3 y lámi­
nas 3.8 y 3.9). Es tal 
la calidad de ejecu­
ción que se distinguen 
con nitidez los deta­
lles, muy realistas, de 
los dos lados de sen­
das cabezas, lo cual 
indica una gran fi­
nura en la elabo­
ración del molde. 
La boca queda 
señalada en­
tre el pico cur-
vado y el 
mentón. Los 

· . ... .. -. 
.· : : .· . 

ojos globulares, con las pupilas marcadas con mi­
núsculas concavidades, resaltan bajo prominentes ce­
jas. Las gargantas se trazan con suaves curvas con­
tinuas y una ligera prominencia en la parte superior 
señala los capirotes. Incluso se marcan los orificios 
nasales, o narinas, mediante pequeños hoyuelos. Las 
plumas quedan resaltadas con leves protuberancias 
en las que se trazan varias depresiones en forma de 
líneas paralelas curvadas, de tal manera que el con­
junto asemeja con gran verismo las barbas del plu­
maje de las aves. 

La parte inferior del pomo terminaba en un vásta­
go hoy deformado que, como se ha mencionado arri-
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ba, se introdujo probablemente por 
presión, en el interior del puño. 
Esta acción pudo provocar, jun­
to a la posterior corrosión metá­
lica y consiguiente aumento de 
volumen, la fractura y pérdida 

de partes de la pieza, en particu­
lar de la superior del puño. 

En definitiva, la espada se componía de tres par­
tes ensambladas: puño/guarda, pomo y vaina. Te­
niendo en cuenta la existencia de espadas de bronce 
que debieron pertenecer a estatuas broncíneas, es po­
sible que la que analizamos se colocara una vez eri-

Láminas 3.8 y 3.9.· Superior: detalle de las águilas del lado 
de la palma de la mano. Inferior: detalle de las águilas del lado 

. del dorso de la mano. 

gida la escultura. En primer lugar se insertaría el pu­
ño y l.a vaina. Esta pieza pasaría entre la palma y los 
dedos anular y meñique sobresaliendo el extremo del 
puño entre los dedos medio e índice. La vaina que­
daría apoyada en el antebrazo (sobre la disposición 
deducida de esta parte, véase capítulo 10). A conti­
nuación se incrustaría el pomo en forma de doble ca-
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Figura 3.4.- Propuesta de despiece de las partes de la 
espada. 
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Figura 3.5.-Sección de la empuñadura de la espada. 

Figura 3.6.-Reconstrucción de la espada. El modelo de la 
vaina está tomado de la espada de la estatua de Germánico 
de Amelía. Otra posibilidad es que quedara rematada por 
una contera similar a la espada de Murrhardt. 
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beza de águila (figuras 3.4, 3.5 y 3.6). Además de que 
el tipo de empuñadura que se eligió hace imposible 
colocarla de otra manera, el análisis de la composi­
ción metálica de esta. parte de la espada y de la extremidad 
indica que se trata de dos aleaciones ligeramente dis­
tintas que se realizaron separadamente (véase capí­
tulo 7), aunque quizá en el mismo taller. 
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Lámina 3.10.­
Espada de 
Murrhardt. 
limesmuseum 
Aalen 
(Alemania). 

LA ESPADA 

Lámina 3.11.­
Empuñaduras de 
Weissenburg. 
Romermuseum en 
Weissenburg 
(Alemania). 

Los paralelos más aproximados 
para la pieza que sostiene la mano, 
son una serie de espadas de bronce 

que estarían colocadas en estatuas 
thoracatas del mismo metal en los cam-

pamentos y fuertes del limes germano 
y rético. G. Gamer (1968a, 55-56, Taf. 12, 1-3), reu­
nió tres ejemplares cuyas empuñaduras o guarni­
ciones, más largas que la nuestra, presentan ele­
mento~ semejantes a las de Lucentum. La espada 
completa de Murrhardt tiene el puño decorado con dos 
series de pétalos alargados separados por un ba­
quetón decorado con sogueado (lámina 3.10). De las 
hojas superiores, surge una cabeza de águila de es-
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tilo más tosco que la que aquí presentamos. 
Las empuñaduras de Weissenburg, una 
completa y la otra fragmentada, tienen el 
mismo tipo de decoración en el puño, aun­
que la moldura es lisa (lámina 3.11). Las 
guardas son distintas, ya que en una de 
Weissenburg y la de Murrhardt se deco-
ran con doble voluta en relieve en la 
unión con el puño y parte inferior con 
reborde en forma de "U". El espacio en-

tre éste y las volutas forma, sin embar­
go, una zona rebajada cuya parte supe­
rior marca una punta semejante a la de 
la pieza de Lucentum. Es evidente, por 
tanto, el paralelo de las espadas ger­
manas a la pieza que presentamos4

• La 
de Murrhardt se fundió en una pieza 
con la vaina (Gamer, 1970, 119-120), de 
extremo redondeado y caras decoradas 
con líneas incisas paralelas que recorren 
el borde y otras series en bandas trans­
versales. El ejemplar de Lucentum, en 
cambio, se realizó en tres partes: pomo, 
puño-guarda y hoja o vaina. Posiblemente 
se trate de la vaina, puesto que este tipo 
de espadas, como veremos más adelan­
te, siempre aparecen enfundadas. Un ca-

so semejante, de hoja o vaina añadida 

Lámina 3.12.- Empuñadura de Sala. 
Museo Arqueológico Nacional de Rabat 
(Marruecos). 

a la empuñadura, es la de Sala (Boubé-Piccot, 1969, 
I, 299-300, II, pl. 239, 2), que conserva una pequeña 
porción hoy fijada por la oxidación (lámina 3.12). Es­
ta empuñadura, con extremo en prótomo de cabeza 
de águila que nace de un baquetón liso, se abre en su 
parte inferior en dos rebordes curvados (petiloles se­
gún el autor) a modo de gavilanes que descansan so­
bre una guarda rectangular con lados en relieve, don­
de iba encastrada la hoja o vaina. El acabado de la 
cabeza del ave, como en el caso de las anteriores, es 
menos detallado que en el ejemplar de Lucentum. Al 
igual que las espadas del limes, la de Sala estuvo co­
locada en una estatua broncínea5

• Semejante a la em­
puñadura africana es otra de Dalkingen (lámina 
3.13), en la frontera germana6

• El puño, con baque-



Lámina 3.14.- Escultura de 
Augusto del Museo 
Arqueológico Nacional de 
Atenas (Grecia). 

tón central, se abre en los dos extremos en forma de 
hojas apuntadas; del superior surge una cabeza de águi­
la algo tosca que sigue, como la de Sala, el eje del pu­
ño y no en posición perpendicular, como las de Mur­
rhardt y Weissenburg. Su guarda se asemeja en cam­
bio a una de esta última localidad (véase G. Gamer, 
1968a, Taf. 12, 1). 

Una espada con evidentes similitudes, a pesar de 
estar incompleta, es la de la estatua ecuestre de Au­
gusto hallada en el mar Egeo y conservada en el Mu­
seo Arqueológico Nacional de Atenas (lámina 3.14). 
Su guarda (Touloupa, 1986, 195, Abb. 8; 1989, 73, fig. 
8), lo único del arma que ha permanecido y es visible 
(la vaina está oculta bajo elpaludamentum), es muy 
semejante a la de Lucentum. Tiene la misma forma, 
también t rapezoidal con la parte central rebajada, 
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Figura 3.7.- Dibujo i 
de la guarda de la 1 

espada de la estatua 1 
de Augusto del i 
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Nacional de Atenas l 
(Grecia) según E. 1 
Touloupa (1986). l 
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Lámina 3.13.­
Empuñadura de 

Dalkingen. 
limesmuseum Aalen 

(Alemania). 

que adopta disposición geométrica, estando decora­
do el ángulo superior con una palmeta (figura 3. 7). 
La guarda de la espada de Lucentum no presenta sin 
embargo ornamento alguno. 

Otra espada de una estatua de bronce que presen­
ta ciertas semejanzas con la nuestra es la de Ger­
mánico deAmelia (VVAA, s. f.)7

• Ésta, de bronce ma­
cizo, enfundada y con contera circular, mide ~40 mm. 
de longitud. La empuñadura está dividida en tres 
partes, estando la central restringida por baquetones 
y decorada con hojas o pétalos abiertos. El mango se 
desarrolla en gavilanes curvados que delimitan la 
parte superior de la guarda, adoptando una forma si­
milar a la de las espadas de Lucentum y la de la es­
tatua de Augusto de Atenas. El pomo es sin embargo 
totalmente distinto: cilíndrico y rematado por un bo-
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Lámina 3.15.- Estatua de Germánico. 
Museo Arqueológico Comunal de Amelia (Italia). 
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tón decorado con motivo floral (lá­
minas 3.15 y 3.16). 

Los ejemplos de espadas de bron­
ce como piezas individuales en es­
tatuas del mismo metal que se 
han desgranado son romanos, pero 
el modelo se documenta en época 
helenística. El más destacado es 
la espada que portaba la estatua 
ecuestre de Demetrios Polior­
cetes, de la que se conserva 
una pierna y la propia espa­
da (Camp, 1986, 162-165). 
Se encontraba en la puer­
ta de la stoa en el ágora 
de Atenas, según parece 
deducirse de un texto 
de Pausanias. Fue eri­
gida en tomo al 300 
a. C. y derribada ha-

cia el200 a. C .. El ar­
ma, de bronce macizo 

con restos de dorado, mi­
de 88 centímetros de lon­

gitud. Está enfundada y 
presenta contera circular 

(lámina 3.17). Este detalle 
y la forma de la empuñadu­

ra, aunque sin decoración, pre­
sentan semejanzas con la es­

pada de la estatua de Germáni­
co de Amelia citada más arriba. 

ESPADAS CON POMO 
DE CABEZA DE ÁGUILA 
El tipo de espadas con mangos 

terminados en cabezas de águila 

Lámina 3.16.-Espada 
de la estatua de 
Germánico. 
Museo Arqueológico 
Comunal de Amelia 
(Italia). 



Lámina 3.18.- Parazonium 
real del Museo Arqueológico 
Nacional de Nápoles (Italia). 

Lámina 3.20.- Empuñadura de 
parazonium real del Museo Arqueológico 
Nacional de Nápoles (Italia). Vista de perfil. 

Lámina 3.21.- Empuñadura de 
parazonium real del Museo Arqueológico 
Nacional de Nápoles (Italia). Vista del dorso. 

son considerados parazonia, la espada de los altos ofi­
ciales del ejército romano, emperadores y atributo de 
algunas deidades (Coussin, 1926, 385-386; Feugere, 
1993, 160-161 y 1995, 118). El nombre por el que se 
identifica, de origen griego (Reinach: parazonium, en 
Daremberg y Saglio, 1877, rv, 333), en los textos la­
tinos sin embargo sólo aparece una vez, en el apo­
phoreta XXXII de Marcial (Reinach, en Daremberg y 
Saglio, 1877, 333): Militae decum hoc gratique erit 
amen honoris, Arma tribuniciam cinguere digna la­
tus8. A partir de esta mención genérica, y conside­
rando la numerosa presencia de espadas en altos per­
sonajes o dioses, las que ostentan mango en forma de 
cabeza de águila no serían el único tipo de parazo­
nium, aunque quizá sí el más característico9

• Así, por 
ejemplo, dos piezas reales, no estatuarias, se conser­
van en el Museo Arqueológico Nacional de Nápoles. 
Una de ellas tiene la hoja de hierro pistiliforme y su 
mango, de bronce, es una cabeza de águila en cuya 
nuca está representada una Victoria sobre un globo 
y sosteniendo una Gorgona (Feugere, 1993, 160-161) 
(láminas 3.18 y 3.19). El otro ejemplar, prácticamen­
te idéntico, conserva sólo la empuñadura10 (láminas 
3.20 y 3.21). 

En Pompeya se han hallado varios mangos con ca­
beza de águila. Uno en el pórtico del teatro, junto a 

Lámina 3.19.- Detalle de la empuñadura de 
la espada de la lám.3.18.Museo Arqueológico 
Nacional de Nápoles (Italia). 

las conocidas armas de gladiado­
res. Del cuello del ave arrancan 
una serie de pequeñas molduras 
de las que nace, perpendicular­
mente a la testa del animal, una 
cabecita femenina que mira ha­
cia abajo (Niccolini, 1854-1896, 
6, tav. rv, 11)11

• Probablemente 
es la misma pieza referida por 
G. Fiorelli (1869, 9, núm. 85)12

• 

Otros dos mangos de cabeza 
de águila fueron hallados en 
la Casa de Epidius Primus 
(I, 8, 14), uno de ellos muy 
similar al publicado por F. 
F. Niccolini y G. Fiorelli ( Cas­
tigilone Morelli y Vitale, 
1989, 201-205, lam. 16; De 
Carolis, 1999, 64, núm. 16). 
También semejantes a es­
tas piezas, con cabecita en 
la empuñadura, son las es­
tudiadas por A Fernández 
de Avilés (1964, 9). En la 
figura 1 b-e, se muestra un 
cuchillo de hoja de hierro de 
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Lámina 3.22.- Augusto de Prima Porta. Museos Vaticanos, Roma (Italia). 

Chézard con mango en forma de cabeza de ave rapaz 
(sólo conserva el cuello) del que surge la pequeña tes­
ta en posición perpendicular y mirando hacia abajo. 
El autor inserta otra pieza idéntica, con la cabeza de 
águila completa (Fernández de Avilés, 1964, fig. d-e). 
La presencia de la hoja en éstas, completa los ejem­
plares de Pompeya y quizá se trate, siguiendo a M. Feu­
gere, de parazonia. Obviamente, son objetos morfo­
lógicamente diferentes a los pujavantes que A. Fer­
nández de Avilés analiza en el artículo citado. 

Las espadas o puñales con mango en cabeza de águi­
la tienen una larga tradición en la Antigüedad. En el 
Próximo Oriente, R. Barnett (1983, 59-7 4)13 las ha re­
conocido en relieves hititas de Ivriz portadas por el 
dios Tarhu y en la iconografía asiria en relieves de 
Asurnasipal en Nimrud. Asimismo, se identifica en 

56 1 El báculo y la espada 

Lámina 3.23.- Deta lle de la coraza de la estatua de Augusto de Prima Porta. Figura 
con espada con pomo de cabeza de águ ila. Museos Vaticanos, Roma (Italia). 

el mango de un arma blanca ceñido a la cintura de 
una figura egipcia o egiptizante grabada en hueso, 
del período hicso, hallada en Chipre. Como armas 
exóticas en la Grecia Clásica, R. Barnett señala dos 
ejemplos de espadas representadas en vasos de figu­
ras rojas del siglo V a . C. en escenas protagonizadas 
por dioses (Ares o Atenea y Dionisos)14

• 

En la copia romana del siglo II del grupo de los Ti­
ranicidas conservado en el Museo de Nápoles (MANN 
6009 y 6010), Aristogitón sostiene una espada en la 
mano derecha con empuñadura terminada en cabe­
za de ave rapaz15

• Las esculturas originales eran de 
bronce y fueron realizadas por Antenor y colocadas 
en el Ágora de Atenas como homenaje a los libertadores. 
Fueron tomadas como botín por los persas en el 480 
a. C. pero los atenienses encargaron otras a Kritios y 



Lámina 3.24.-lápida de Q.Sulpicio Celso. Museos Capitalinos, Roma (Italia). 

Lámina 3.25.-Detalle de la empuñadura de la espada de la lápida 
de Q. Sulpicio Celso. Museos Capitalinos, Roma (Italia). 

Nesiotes en el año 477 a. C. 
(Wedeking, 1958, 667). Si 
las esculturas en mármol 
romanas son copia fiel, es 
muy probable por tanto que 
en el siglo V a. C. la espada 
de Aristogitón presentara 
la misma solución decorati­
va de la empuñadura16

• 

En el período helenístico, 
este tipo de espadas apare­
cen con mayor profusión: se 
encuentran entre las armas 
representadas en la ba­
laustrada de la stoa y del 
propileo del santuario de 
Atenea en Pérgamo, que con­
memora la victoria sobre los 
gálatas17 y en un altar de 
Ormanda, en Pisidia (Bar­
nett, 1983, 70, Abb. 8). A 
ellos podemos añadir las pin­
tadas en las paredes norte 
y sur de la tumba macedo­
nia de Lyson y Kallikles en 
Lefkadia, del siglo III a. C. 
(Künzl, 1997, 63, Abb. 3). 
En el período romano, las 
representaciones de espa­
das con mango en forma de 
cabeza de águila son muy 
frecuentes y derivan del 
mundo helenístico. Una de 
las primeras se encuentra 
en la coraza de la estatua 
de Augusto de Prima Porta 
(lámina 3.22), en la figura 
femenina de la izquierda (lá­
mina 3.23), que representa 
un pueblo tributario orien­
tal o germano (Zanker, 1992, 

189)18
• De tiempos de este emperador, es el monu­

mento funerario de C. Cartilius Poplicola en Ostia, 
coronado por un friso con escenas de combates na­
vales. En uno de los bloques que pudieron pertene­
cer a esta construcción está esculpido en relieve una 
proa de nave con espolón formado por tres espadas, 
la superior e inferior de hoja curvada con empuña­
dura en forma de cabeza de águila (Squarciapino, 
1955, 194-195, tav. XXXII, n. 3). Una importante 
muestra de espadas con empuñaduras ornitomorfas 
aparecen en el congeries armorum (amontonamien­
to de armas) del arco de Orange, datado en época de 
Tiberio. Para los autores del estudio más completo 
(Amy et alii, 1962) no se trata de armas galas, sino que 
son comunes a todos los pueblos del Mediterráneo y 
rechazan la idea de que puedan tratarse de falcatas 
ibéricas, tal como había supuesto H. Breuil a princi-
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Lámina 3.26.­
Escultura de Adriano 
del Museo de Thassos 
(Grecia). 
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Lámina 3.27 .-Detalle de la 
empuñadura de la espada de la 

escultura de Adriano del Museo de 
Thassos (Grecia). 

pios de siglo (Am.y et alii, 1962, 85-86; tam­
bién, y con amplio despliegue argumental, 
Quesada, 1997a, 69-70)19

• Las espadas con 
pomos en cabeza de ave serían un conven­
cionalismo para representar el armamen­
to bárbaro, tomando esta forma del arte 
helenístico plasmado por ejemplo en los 
relieves pergameicos mencionados (Que­
sada, 1997a, 69-70)20

• Sin embargo, pron­
to aparecen adoptados en la iconografía 
de la milicia romana. Muy significativa 
es la inscripción CIL VI, 32934, de Q. Sul­
picio Celso, praefectus fabrum y praefec­
tus cohortis VII lusitanorum (Maxfield, 
1981, 77-78, pl. 5c), de la segunda mitad 
del siglo 1 d. C .. En una de las caras del 
bloque prismático, se labró una espada con 
mango terminado en cabeza de águila sus­
pendida de un balteus sobre una lorica (lá­
minas 3.24 y 3.25). Junto a la coraza hay 
una corona muralis y un torques. En otra 
cara se labró un vexilium. Es decir, insig­
nias y dona puramente romanos. Por lo 
tanto, creemos que la espada del monumento 
de Sulpicio Celso, un equester, probable­
mente representa no un arma exótica o 
propia de pueblos no romanos, sino ya 
la distintiva de los oficiales, el parazo­
nium, en el sentido que indicábamos 
más arriba siguiendo a M. Feugere. 

Y subiendo a lo más alto de la es­
cala social, la encontramos porta­

da por los emperadores. Aparece 
asida por Adriano en una esta­

tua thoracata de Thassos (Stem­
mer, 1978, 86-87, VII, 21, Taf. 



60, 1-3) (láminas 3.26 y 3.27); al cinto por Marco Au­
relio a caballo en el relieve de la Conquista y Cle­
mencia de los Museos Capitalinos (Kleiner, 1992, 292, 
fig. 260) (láminas 3.28 y 3.29). En la misma posición 
vemos una empuñadura de cabeza de ave en el per­
sonaje central a caballo, alanceando, en el lado prin­
cipal del sarcófago llamado Portonaccio (láminas 3.30 
y 3.31) (Koch y Sichtermann, 1980, 91-92, Taf. 76). 
Muestra una detallista escena de batalla entre ro­
manos y bárbaros apareciendo, entre las numerosas 
figuras, armas y personajes, otra espada con mango 
rematado en cabeza de águila colgada de un escudo 

Lámina 3.28.- Relieve de la Conquista y 
Clemencia. Marco Aurelio a caballo. Museos 
Capitalinos, Roma (Italia). 

Lámina 3.29.- Detalle de la empuñadura 
de espada de Marco Aurelio del relieve de la 
Conquista y Clemencia. Museos Ca pito linos, 

Roma (Italia). 

junto al lado izquierdo (lámina 3.32). Por razones de 
composición similares a la columna de Marco Aure­
lio, se tiende a datar este sarcófago en torno a los años 
180-190 d. C., y se piensa que el personaje principal 
central (con el rostro desfigurado a propósito), es un 
general que participó en las guerras germanas y sár­
matas (Kleiner, 1992, 301). En lo relativo a la data­
ción propuesta (y posible identificación del militar) 
en este sarcófago únicamente queremos señalar la si­
milar forma de la empuñadura de la espada con la 
del relieve de la Conquista y Clemencia de Marco Au­
relio, citado líneas arriba. 
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Lámina 3.30.- Sarcófago Portanaccio. Museo Nacional Romano (Palazzo Massimo alle Terme), Roma (Italia). 

Lámina 3.31.- Detalle de espada del jinete central del sarcófago Portanaccio. 
Museo Nacional Romano (Palazzo Massimo al le Terme), Roma (Italia). 

En otro famosísimo sarcófago, el llamado Ludovisi 
(lámina 3.33), también con escena de batalla entre 
romanos y bárbaros (Koch y Sichtermann, 1980, 92, 
Taf. 77178), el personaje central, como el anterior a 
caballo, enseña la empuñadura de su espada decora­
da, no en forma de cabeza de ave sino felina (lámina 
3.34). La datación e identificación del militar es muy 
controvertida, situándose entre los años 251-260 d. 
C. (Kleiner, 1992, 389): podría tratarse de Hostiliano 
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Lámina 3.32.- Espada con cabeza de águila colgada de un escudo del sarcófago 
Portanaccio. Museo Nacional Romano (Palazzo Massimo alle Terme), Roma (Ita lia). 

o Herennio Etrusco, hijos ambos de Trajano Decio, el 
emperador Galieno o un general de esta época. Pero 
en esta excepcional obra de arte no está ausente la 
espada con mango rematado en forma de cabeza de 
águila, la cual aparece asida por un oficial en el mis­
mo borde del lado izquierdo (lámina 3.35). 

Volviendo a representaciones ciertas de emperado­
res, la espada con empuñadura en cabeza de águila 
aparece suspendida de un balteus en la figura de Fi-



Lámina 3.33.· Sarcófago Ludovisi. Museo Nacional Romano (Palazzo Altemps), Roma (Italia). 

Lámina 3.35.· 
Empuñadura 

ornitomorfa en el 
sarcófago Ludovisi. 

Museo Nacional 
Romano (Palazzo 

Altemps), Roma 
(Italia). 

Lámina 3.34.­
Detalle de la 
empuñadura de 
espada (felina) del 
personaje central, a 
caballo, del 
sarcófago Ludovisi. 
Museo Nacional 
Romano (Palazzo 
Altemps), Roma 
(Italia). 

lipo el Árabe suplicando ante Sapor I en Bishapur 
(Bamett, 1983, 71-72). Por último, es el tipo de es­
pada, aunque con hojas (enftmdadas) muy largas (más 
que en época altoimperial), la que portan los tetrar-
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Lámina 3.36.-los 
tetrarcas de la Plaza 
de San Marcos de 
Venecia (Italia). 

cas del grupo escultórico emplazado en la Plaza de 
San Marcos de Venecia (láminas 3.36 y 3.37). 

LA ESPADA EN LA MANO 
En el fragmento de Lucentum, el extremo de la em­

puñadura, compuesto por dos cabezas de águila, so­
bresale entre los dedos medio e índice de la mano iz-
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quierda. Es un gesto de asimiento del parazonium 
habitual en la estatuaria romana, independiente­
mente del tipo de empuñ.adura. Muchos son los ejem­
plos que podríamos traer a colación, pero nos vamos 
a centrar en algunos muy significativos. El más cla­
ro, por la figuración ornitomorfa del pomo, es el ya ci­
tado deAdriano de Thassos (láminas 3.26 y 3.27); con 
pomos distintos, se advierte en la figura thoracata ta­
llada entre las de Augusto y Tiberio de la Gema Au­
gustea (lámina 3.38), muy probablemente Germáni­
co Oámina 3.39) (Zanker, 1992, 271-272; Kleiner, 1992, 
69), obra maestra del arte romano sobre la que vol­
veremos más adelante; también en la estatua acora­
zada de Tito en el foro de Herculano (Stemmer, 1978, 
98, VIII, 1, Taf. 66, 1-2) (lámina 3.40) o ios Dioscuros 
del Museo Arqueológico Nacional de Nápoles21

• Esta 
manera de asir la empuñadura y otras variaciones, se-

Lámina3.37.­
Detalle de las 
empuñaduras de las 
espadas de los 
tetrarcas de la Plaza 
de San Marcos de 
Venecia (Italia). 

Lámina 3.40.­
Escultura de Tito de 

Herculano. Museo 
Arqueológico Nacional 

de Nápoles (Italia). 



Lámina 3.38.- Gema Augustea. Kunsthistorisches Muse u m de Viena (Austria). 

ñalan la forma de presentarse con la espada cuando 
no está suspendida en el cingulum o balteus: en la 
mano izquierda sobre el costado izquierdo, con la vai­
na hacia el cuerpo, bien entre el antebrazo y la cade­
ra en posición perpendicular, bien apoyarido la vaina 
sobre el antebrazo en disposición diagonal. El lado iz­
quierdo es el lugar donde se llevan las espadas de los 
altos oficiales y emperadores (Acuña, 1975, 30) e in­
cluso los centuriones (Goldsworthy, 2005, 71-72). En­
tre la numerosa estatuaria militar citaremos, en un 
marco cronológico amplio, la de Druso de Caere (Stem­
mer, 1978, 111-112, XI, 1, Taf. 75-1), la representa­
ción de Rómulo como militar en un sarcófago de la se­
gunda mitad del siglo II d . C. del Museo Nacional de 
Roma (Small, 1994, 642, fig. 19) y a un emperador 
del siglo IV coronado por Roma en un camafeo del 

Lámina 3.39.- Detalle 
de Germánico asiendo 

la empuñadura de.la 
espada. Gema 

Augustea. 
Kunsthistorisches 
Muse u m de Viena 

(Austria). 
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Lámina 3.41.-Mars Ultor en el frontón del templo a él dedicado del Ara Pietatis 
Augustae. Copia en yeso del Museo del Ara Pacis Augustae, Roma (Italia). 

Museo de San Petersburgo (Vermeule, 1959-60, 28-29, 
pl. XXV, fig. 75). Pero esta espada ceremonial, que 
simboliza autoridad y dignidad, también se sostiene 
con la mano izquierda con la hoja enfundada ha-
cia el cuerpo en deidades y personajes "ideali­
zados", sean emperadores o miembros de la 
familia imperial22

• De éstos, mencionaremos 
la estatua de Germánico (tipo Hüftmantel) 
del Museo del Louvre (García y Bellido, 1979, 
200, fig. 270), la de Augusto hallada en la ba­
sílica de Otricoli (Niemeyer, 1968, 108, 
núm. 100, Taf. 36, tipo Schulterbausch) 
y la de Lucio V ero del foro de Prae­
neste (Niemeyer, 1968, 111, núm. 
119, Taf. 43,1), entre otras 
que H. G. Niemeyer ca­
taloga. 

Entre las deidades, 
Marte aparece con la 
espada asida a la mane­
ra que comentamos en el 
frontón del templo a él dedicado 
(Mars Ultor) y ~n el Ara Pietatis Au­
gustae (Simon y Bauchhenss, 1984, 
534-535, Taf. 279) Qámina 3.41). En­
tre este tipo de representaciones es­
tá el célebre relieve de la tumba de 
los haterii en la que aparece la esta­
tua de Virtus (Ganschow, 1997, 275, 
núm. 17) bajo el arcus in sacra sum­
ma vía (Kleiner, 1992, 197; Stewart, 
2003, 4, fig. 2). Otras tempranas re­
presentaciones de deidad asiendo la es­
pada son venus Victrix, que aparece en 
la coraza de la estatua póstuma de Ca­
yo César de Cerchel (Zanker, 1992, 263-
265, fig. 178; Stemmer, 1978, 10-12, 1, 
5, Taf. 2, 1-2 y 3, 1-5) de época tardo­
claudia; Honos, en el relieve de la Con­
cordia Augustorum. Posteriormente, en­
contraríamos a Septimio Severo y Caraca-

Lámina 3.42.- Estatua varonil del macellum de Pompeya. 
Museo Arqueológico Nacional de Nápoles (Italia). 
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lla en presencia de Geta, del arco cuadrifronte de Lep­
tis Magna (Lochin, 1990, 498-502, n. 25; Br1lliant, 
1963, 201, fig. 4.104; Ward Perkins, 1994, 155-159). 
También, ciudadanos prominentes se representan 
idealmente, a la manera divina, con el atributo de la 
espada sobre el lado izquierdo. Una de las más fa­
mosas es la estatua varonil (tipo Hüftmantel), del ma­
cellum de Pompeya de época neroniana (lámina 3.42). 
Al parecer fue uno de los fundadores del edificio, pe­
ro la escultura se erigió una vez fallecido. Tanto la 
forma de representación, como la cercanía física a una 
estatua imperial en el mismo macellum, indican la 
profunda aceptación y asimilación de la ideología im­
perial en la sociedad romana (Dohl y Zanker, 1984; Zan­
ker, 1998, 85). 

En todos los ejemplos que hemos desgranado, sin ser 
en absoluto exhaustivos, el parazonium se sostiene 
en el lado izquierdo. Es asimismo la posición más fre­
cuente que aparece representada en los tipos mone-

tarios. Son muy escasas aquellas que se asen en 
la mano derecha. En estatuaria tenemos a Tra­
jano Decio (Niemeyer, 1968, 113, Taf. 48) mos­
trado como Marte (Felletti Maj, 1958, 188, tav. 
XXX, 93-94). En los tipos numismáticos son 

también menos habituales. 

¿QUÉ ESTATUA? 
A partir de los ejemplos que hemos ci­

tado sobre la posición de la espada en la 
extremidad izquierda, la estatua de Lu­
centum podría ser en principio de un 

emperador, familiar o un alto miem­
bro de la sociedad romana, y ade- · 
más estar representada con ves ti­
menta militar o a la manera ideal. 
Sin embargo, la decoración del po­
mo con cabezas de águila restrin­
ge la gama a la estatuaria acora­
zada. Los parazonia en estas es-
culturas tienen mango ornitomorfo 
o no, pero lo que parece claro es 
que las de cabeza de águila se re­
lacionan con la milicia, como se 
ha puesto de manifiesto en laico­
nografía que hemos citado23

• En 
el caso de la espada de Lucentum, 
su magnífica factura y las di­
mensiones de la escultura, nos 
mueven a pensar en una repre-
sentación del emperador o un fa­
miliar. Incluso G. Gamer (1970, 
122) llega a decir que las empuña­
duras de cabeza de águila estuvie­
ron reservadas al emperador en la épo­
ca imperial tardía, un elemento que 
lo identificaría claramente, no así la 
presencia de anillos. Además, y es el 



Lámina 3.4-3.· 
Reconstrucción ideal de 
la estatua de Lucentum. 
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argumento más contundente, las espadas más se­
mejantes las hallamos en los campamentos y for­
tines del limes germano-rético que pertenecieron 
con toda seguridad a estatuas thoracatas. Por tan­
to, la estatua de Lucentum sería de carácter mo­
numental, mayor que el natural, con coraza y de un 

Lámina 3.46.- Detalle de la mano izquierda de la estatua de Marco 
Aurelio a caballo. Museos Capitalinos, Roma (Italia). 

emperador o familiar (lámina 3.43). 
El caso del fragmento alicantino 

es el primero que conocemos en que 
el arma aparece en la mano de una es­
tatua de bronce, lo cual viene a mos­
trar cómo se pudieron disponer, por 
ejemplo, las espadas de Murrhardt, 
Weissenburg, Dalkingen o Sala. 
En la pieza de Lucentum es evi­
dente que, dada la flexión de 
los dedos y la forma del pomo, 
no se pudo colocar la espada 
completa sino en diferentes par­
tes. Quizá, ya con la estatua re­
alizada y soldado el brazo al cuer­
po, lá pieza del puño y la guarda se 
introdujo en la palma. A continua­
ción se incrustó el pomo de doble ca­
beza de águila. La vaina pudo ajus­
tarse antes o después de colocar el po­
mo. 

La posición de los dedos de la mano 
que presentamos también puede in­
formar sobre la existencia de espadas 
en algunas estatuas cuya extremidad 
izquierda guarda semejanzas. El ejem­
plo más claro a nuestro parecer es una 
mano de Banasa con los dedos índice y 
medio en 'V'' y el resto flexionados de 
idéntica forma (Boubé-Piccot, 1969, 
259-260, núm. 317, pl. 209)24 (lámina 
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Lámina 3.45.­
Estatua de 

Marco Aurelio a 
caballo. Museos 

Capitalinos, 
Roma (Italia). 

Lámina 3.44.- Mano de bronce 
de Banassa. Museo Arqueológico 
Nacional de Rabat (Marruecos). 

3.44). Asimismo, portaría espada la esta­
tua de bronce desnuda atribuida a Trebo­
mano Gallo del Museo Metropolitano de 
Nueva York, que muestra la mano izquierda 
con gesto muy semejante a la de Lucen­
tum (Niemeyer, 1968, 113, núm. 128, Taf. 
48-1)25. En la celebérrima estatua ecues­
tre de MarcoAurelio de los Museos Capi­
talinos de Roma, el emperador presenta 
la mano izquierda vacía (láminas 3.45 y 
3.46). Todos los dedos están flexionados, al-

go más el meñique y el anular (éste con sor­
tija, aunque no se le aprecia decoración alguna). 
Varias posibilidades se han planteado (Pa­
risi Presicce, 1989, 22-23): las riendas, un 
cetro, el cinturón con puñal (parazonium) 
(sic), el globo, la personificación de la Vic­
toria sobre el globo, o simplemente nada, 
debido al escaso espacio en la palma de la 
mano y la falta de trazas de que hubiera al­
gún elemento. Nosotros creemos que lapo­
sición de los dedos indica el asimiento de 
algo. No riendas, puesto que el gesto no 
corresponde al de otras estatuas que cla-



ramente las sostenían, como las ecuestres de Augus­
to en el Museo de Atenas o la de Domiciano-Nerva 
del Sacellum Augustalium de Miseno. En ambas, la 
palma de la mano queda en posición más o menos pa­
ralela al cuerpo y no perpendicular, como en la de 
Marco Aurelio. En aquéllas, además, los dedos están 
más plegados. Tampoco el emperador antonino pudo 
sostener un globo, que no cabría, dada la flexión de los 
dedos, ni un escudo o estatuilla, como portaba la co­
losal estatua ecuestre de Domiciano descrita por Es­
tacio (Süvas, 1, 35)26. Creemos mucho más probable que 
la representación de Marco Aurelio asía una espada. 
La posición de los dedos, muy similar a los de la ma­
no de Lucentum lo indica, aunque la empuñadura no 
sobresaldría entre ellos, sino que quedaría apoyada 
en la palma. N o sería una imagen inédita, pues Mar­
coAurelio en una medalla aparece representado a ca­
ballo, con el parazonium asido en la mano del mismo 
lado y apoyado en antebrazo (Cohen, 1883, 111, 1054; 
Banti, 1985, 111, 1, 350), una figura idéntica (figura 
3.8) a la estatua a caballo conservada en los Museos 
Capitalinos de Roma27

• No sería el único emperador 
con esta imagen, puesto que anteriormente Antonino 
Pío fue representado de la misma manera (Banti, 
1984, 11-3, 262-263, núm. 452-43). 

Otros casos podrían ser analizados, pero su confir­
mación necesitaría de buenas descripciones, fotogra­
fías y observación directa, lo cual sobrepasa en mu­
cho las posibilidades de este trabajo (pero véase el ca­
so de Cádiz a continuación). 

Si la pieza de Lucentum es la primera en que apa­
rece la espada asida por la mano en una estatua de 

Figura 3.8.- Medalla que representa a Marco Aurelio a caballo con parazonium 
asido en la mano izquierda y apoyado en el antebrazo (Cohen, 1883, 1054). 

Lámina 3.47.- Estatua thoracata de bronce de Sancti Petri.Museo 
Arqueológico de Cádiz. 

bronce, es la segunda, que sepamos, en la que este 
atributo se conserva en tal posición en la estatuaria 
de Hispania. La otra es una escultura de mármol in­
completa a la que le falta la cabeza, la pierna izquierda 
y la mano derecha. Se halló en Mérida y pertenece al 
tipo Hüftmantel. Sostiene la espada con la mano iz­
quierda. Se trata por tanto de una figura heroizada, 
quizá deidad por el contexto del hallazgo (García y 
Bellido, 1949, 21, 122, lám. 95). En las esculturas mi­
litares peninsulares en las que se conserva el para­
zonium, éste sin embargo, se presenta suspendido del 
cingulum o el balteus al lado izquierdo. Está en las tres 
estatuas thoracatas del teatro de Tarragona (Koppel, 
1985, 19-20, núms. 8-9-10), en la de Ibiza (Acuña, 
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1975, 51-55, VI, figs. 23-24) y Guarda (Acuña, 1975, 
48-50, V, figs. 18-22). Sin embargo, la colosal estatua 
militar de bronce hallada en Sancti Petri (Cádiz), tie­
ne una flexión de los dedos de la mano izquierda idén­
tica a la pieza de Lucentum (García y Bellido, 1963, 
90-91, fig. 14; Gamer, 1968b, 289-299, Taf. 95a-b)28 

(láminas 3.4 7 y 3.48). P. Acuña (1975, 112), opina que 
están en posición de sujetar un atributo tipo cetro (o 
lanza, tal como la reconstruyó A. García y Bellido, 
acercándola al modelo de la estatua de Augusto de 
Prima Porta). Ala vista de la mano que presentamos, 
es posible que lo que asiera fuera un parazonium29

• 

La escultura, según G. Gamer, tiene sus mejores pa­
ralelos en las que se encuentran en la Dacia inferior 
y el limes germano-rético y su cronología habria de 
situarse en el siglo II o principios del siglo III d. C., 
en todo caso no antes de la época flavia. 

En cuanto a las estatuas no militares, en la reciente 
recopilación de estatuaria imperial de J. A. Garriguet 
(2001), están ausentes las representaciones de tipos 
ideales con espadas (por tanto no considera la citada 
de Mérida como representación de algún emperador). 

EnHispania, además de la estatua thoracata de Cá­
diz, pocos vestigios hay de la gran estatuaria de bron­
ce en relación a la marmórea. N o es un fenómeno par­
ticular, sino que es consecuencia de la propia natura­
leza de la materia. Como señala W. Trillmich (1990, 
37 -38), las imágenes en este metal eran objeto de fre­
cuente reutilización, fundiéndolas para fabricar otros 
objetos, bien por acciones de damnatio memoriae (co­
mo por ejemplo la particular saña con las esculturas de 
Sejano en época de Tiberio) o bien, por simple aprove­
chamiento. Por ello, aunque los espacios públicos 
de las ciudades romanas estaban poblados de 
innumerables estatuas de bronce, muy pocas 
completas han llegado a nuestros días. Como 
excepción se cita siempre la ecuestre de Mar­
coAurelio o el Coloso de Barletta (Vermeule, 
1959-60, 74, n. 329, pl. XXVI, fig. 79), por 
la identificación en ellos de emperadores 
cristianos en la Edad Media (Gamer, 1970, 
130-131). 

De los testimonios de la gran esta­
tuaria de bronce hispana, entre las que 
destaca el excepcional togado de Pe­
riate (Arce, 1984), la cabeza de Tiberio 
de Tiermes o las de Octavio Augusto y 
Livia de Azaila, un apreciable número 
pertenecieron a imágenes thoraca-

tas. Así se piensa que se presentaría la imagen de la que 
se conserva la cabeza de Tiberio hallada en Mahón da­
da la condición de castellum de este enclave en el tiem­
po en que fue erigida la estatua del emperador (Trill­
mich, 1990, 41-44). De un establecimiento militar pro­
viene el brazo de Rosinos de Vidriales (Acuña, 1975, 
118-119; Trillmich, 1990, 44) probablemente también 
thoracata (Acuña y Rodriguez, 2004, 257). Asimismo de 
un campamento (Aq_uis Querquennis en Bande) son los 
fragmentos, ojo y nariz, de una imagen mayor que el 
natural (Acuña y Rodriguez, 2004, 257). A una esta­
tua militar pertenecieron los fragmentos de launas, 
lambequines y cimera de Poza de la Sal (Trillmich, 
1990, 44-45). Otros fragmentos de este tipo de ele­
mentos se encontraron también en Tarragona, según 
P. Acuña (1975, 119-120). La autora también conside­
ra probable que el brazo hallado en Huesca formara 
parte de esta clase de esculturas (Acuña, 1975, 134). Ade­
más de los ejemplos mencionados, se conocen otros de 
manera indirecta a través de las inscripciones halladas 
enLegio (de MarcoAurelio), San Pedro de la Villa (de 
Septimio Severo), Rosinos de Vidriales (de Trebonia­
no Gallo o Volusiano) y Aquae Flaviae (de Volusiano, 
recogidos por J. Arce, 2002, 241-242). 

La gran estatua de bronce de la pequeña ciudad ro­
mana de Lucentum, muy probablemente thoracata y 
de un emperador o familiar, viene a enriquecer el pa­
norama de la estatuaria en bronce y militar de His­
pania. Además de las erigidas en los campamentos o 
castella, que siguen la pauta constatada en regiones 
con contingentes militares permanentes30

, raras son 
sin embargo las estatuas thoracatas de los ámbitos fo-

renses hispanos. Sólo se documenta con seguridad 
la marmórea de Itálica (Garriguet, 2001, 49, núm. 

68), otra de Segobriga (Noguera, Abascal y Ce­
brián, 2005, 57), y otra quizá en Sagunto31

• La 
mayor parte proviene de teatros (Mérida y Ta­

rragona). Además, es significativa la escasa pre-
sencia de estatuaria militar de época augusteo-

tiberiana, en contraste con la de los antoninos, 
particularmente Adriano, lo cual para J. Ar­

ce (2002, 237) significa que Augusto qui­
so resaltar su aspecto cívico, con el 

objetivo de revalorizar su carác­
ter pacificador, un mensaje que 

seria asumido por las comu­
nidades dedicantes. Lo con-

Lámina 3.48.- Detalle de la 
mano de bronce de la estatua 
de Sancti Petri (Cádiz). Museo 
Arqueológico de Cádiz. 



Lámina 3.50.- Águila bicéfala hitita de la puerta de Ala ka Hüyük (Turquía). 

Lámina 3.49.­
Águila bicéfala 
hitita. Yazilikaya 
(Turquía). 

trario, es decir la exaltación del general victorioso, se­
ría la idea que se transmitiría en las imágenes adria­
neas32. Escasos, asimismo, son los restos de grandes 
estatuas de bronce halladas con certeza en los foros. 
Al citado Tiberio de Tiermes habría que añadir el co­
losal brazo de Valeria, posiblemente restos de una es­
tatua impe_rial__que conducía una biga' o una cuadriga 
(T:rillillich, 1990, 45; Arce, 2002, 241). 

LA DOBLE CABEZA DE ÁGUILA 
Hasta ahora, los paralelos que hemos presentado de 

espadas sólo cuentan con una cabeza de águila, pues­
to que no conocemos la representación doble en laico-

nografía clásica, ni griega ni romana, ni en arma­
mento ni en otro objeto o expresión gráfica. No he­
mos querido definir la representación como águila bi­
céfala, puesto que no se muestra el cuerpo, aunque 
éste pueda suponerse implícito. Nuestra opinión es 
que es mejor la denominación, para el caso particu­
lar de Lucentum, de doble cabeza de águila. Sin em­
bargo, es necesario acudir a las representaciones de 
las águilas bicéfalas para poner de relieve la excep­
cionalidad de la pieza. 

Símbolo de las divinidades, el águila bicéfala se en­
cuentra ya en la Mesopotamia de finales del tercer 
milenio a. C. en la tercera dinastía de Ur (Frankfort, 
1982, 244) y, a principios del segundo milenio entre 
los hatti, población indígena de Asia Menor (U zay Pe­
ker, 1995)33. Son, sin embargo, los hitltas quienes usa­
ron con mayor frecuencia esta representación hasta 
los seljúcidas, 2500 años después. Aparecen en los re­
lieves de Yazilikaya (lámina 3.49) donde se les en­
cuentra bajo dos diosas, Mezuula y Zintuhi, la hija y 
nieta de la diosa solar deArinna (Uzay Peker, 1995), 
y también en la puerta deAlaka Hüyük (lámina 3.50), 
en la que el ser sujeta en cada garra un animal, qui­
zá una liebre, composición similar (águila leontocé­
fala con dos presas) a la documentada ya en Meso­
potamia en la época protodinástica (Frankfort, 1982, 
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Lámina 3.51.- Águila bicéfala seljúcida de Konya {Turquía). 

244). Es posible que el águila bicéfala de la capital hi­
tita fuera el símbolo de la puerta y su guardián a la 
manera de Jano entre los romanos (Uzay Peker, 1995). 
También se halla este animal bicéfalo en sellos de pie­
dra hallados en Kültepe y Bogazkoy (Bittel, 1976, 93-
94, figs. 76 y 78). 

El águila bicéfala no se encuentra en la iconogra­
fía del Mediterráneo durante la Antigüedad clásica y 
vuelve a aparecer con fuerza de la mano de los seljú­
cidas a partir del siglo XIP\ un pueblo del Asia Cen­
tral que invade la región persa, Anatolia y el norte de 
Mesopotamia al inicio del segundo milenio y rápida­
mente se convierte al Islam. A finales del siglo XI los 
seljúcidas de Anatolia se separan y fundan el reino 
de los seljúcidas Rum (romanos), llamados así 
porque las tierras habían pertenecido a Bi-

zancio. 
El águila 
bicéfala se 
representa en es­

Lámina 3.52.-Águila bicéfala rusa. Museo 
del Hermitage.San Petesburgo {Rusia). 

cultura, en relie­
ves situados en las 
puertas de las mura­
llas de su capital, Konya 
(lámina 3.51), e.o. mezqui­
tas, en las tumbas, así como 
en estucos o pintura sobre ma­
dera (Akurgal, 1981, 178,207-208, 
fig. 129). En las construcciones militares el 
águila bicéfala es símbolo de protección, de 
fortaleza; en las religiosas, como protector de 
la puerta celeste, de la casa de Dios (Uzay 
Peker, 1995), mientras que en las tumbas re­
presenta el alma de los difuntos en su viaje a 
los cielos (Akurgal, 1981, 177). Asimismo, se 
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Figura 3.9.- Bandera de Albania. 

la considera emblema de los sultanes seljúcidas, una 
idea sin embargo puesta en duda recientemente (Uzay 
Peker, 1995). El águila de dos cabezas en la cultura 
seljúcida supone la confluencia de tradiciones del Asia 
Central con el antiquísimo fondo mítico-religioso per­
sa y mesopotámico (Uzay Peker, 1995). De los seljú­
cidas, el águila bicéfala, pasará al Imperio bizantino 
en el siglo XIII, simbolizando el poder sobre las tie­
rras de oriente y occidente. De este emblema derivan 
las de Rusia (lámina 3.52) y algunos países balcáni­
cos como Albania (figura 3.9). Como es conocido, el 
águila de dos cabezas es emblema de los Habsburgo, 
una representación que repugnaba a los heraldistas 
catalanes del siglo XVI puesto que la consideraban 

cosa monstruosa y antinatural, explicando que 
no era un animal irreal sino dos águilas su­
perpuestas con sendas cabezas mirando a 
direcciones opuestas o también que una es 

la sombra 
de la otra (Ri­

quer, 1983, 23&-238). 
No es este el lugar pa­

ra hacer un listado, ni 
siquiera breve, de las re­

presentaciones del águila bi­
céfala en la heráldica de Car­

los V o de los Austrias. Sin em­
bargo, no nos resistimos a señalar 

una representación del emperador 
vestido con lorica que sostiene en su mano 

un vexilium coronado con un águila bicéfala en 
una rodela de parada del año 1535, que se exhi­
be en la Armería Real de Madrid35 (lámina 3.54). 
Paradójicamente, es una imagen evocadora, sal­
vando todas las distancias, porque reúne el ser 
bicéfalo con elementos de la iconografía militar 
romana. 



Lámina 3.53.- Ave bicéfala en fragmento 
cerámico del Cerro de la Gavia (siglos 11-1 a. C.). 
Museo Arqueológico Regional de Madrid (véase nota 34). 

Lámina 3.54.-Carlos V 
con Jarica sosteniendo un 

vexilium rematado con 
águila bicéfala. En rodela 
de parada del año 1535. 
Armería Real de Madrid. 

En el repaso de la imagen del águila bicéfala, no 
hallamos su representación en el armamento anti­
guo, aunque sí de otros animales. Por ejemplo, una 
de las más lejanas manifestaciones son las dagas del 
tesoro de Dorak., de la Edad del Bronce anatolio, con 
pomos formados por dos cabezas de felinos que mi­
ran en direcciones opuestas (Farine y Quesada, 2005, 
128). En esta región, se encuentra una de las más fa­
mosas imágenes de este tipo de decoración. Se trata 
del relieve llamado del dios-espada hitita esculpido 
en el santuario rupestre de Yazilikaya de fines del si­
glo XIII a. C., de significado muy incierto. Se repre­
senta una espada o puñal con dos cuerpos de leones 
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Lámina 3.55.- Relieve de lituus en un friso del Porticus Octaviae 
(Roma). Museos Capitalinos, Roma (Italia). 

en la empuñadura y sobre ellos dos prótomos, también 
de leones, en el extremo distal entre los que se yergue 
la cabeza humana que formaría el pomo. Según H. 
Frankfort (1982, 241-242, figs. 264 y 265), los próto­
mos de leones, a la manera representada en el relie­
ve, son frecuentes en mazas mesopotámicas predi­
násticas. Cabezas dobles de leones en las armas per­
duran en la Persia aquemeneida, como la hermosa 
daga de oro del siglo V a. C. de Ecbatana (Ghirsham, 
1964, 267, fig. 328). Para C. Farine y F. Quesada (2005, 
128), espadas con el mismo motivo en los recazos que 
aparecen asociadas a reyes asirios entre los siglos IX­
VII a. C., demuestran la íntima relación entre la re­
aleza y la fuerza de los leones. 

Si no encontramos en la iconografía clásica greco­
romana la representación de doble cabeza de águila, 
¿qué significado hemos de atribuir a la pieza que pre­
sentamos? En primera instancia, y como relación apre­
surada, nos viene a la mente una representación de 
Jarro. Sin embargo, no se conoce ninguna asociación 
de este dios oon el águila, animal jupiterino por excelencia36

• 

R. Turcan hace notar incluso que Jarro está muy po­
co representado en el arte romano imperial: ni apa­
rece en la escultura monumental oficial, ni aislada­
mente, ni en la compañía de los emperadores o de los 
grandes dioses del Estado; parece como si la plástica 
imperial lo ignorara deliberadamente (Turcan, 1981, 
375). Sí figura, ocasionalmente, en algunas series mo­
netarias de manera discontinua. Así, aunque es fa­
moso el cierre de su templo por Augusto en tres oca-
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Lámina 3.57.- Anillo de la estatua de bronce de Augusto del Museo Arqueológico 
Nacional de Atenas (Grecia). La estatua completa aparece en la lámina 3.14. 

siones (Res Gest., 13), no es estampado, ni su repre­
sentación bifronte ni su templo en ninguna acuña­
ción de este emperador, y hay que esperar a las de 
Nerón, conmemorando las victorias de Corbulón y el 
protectorado de Roma sobre Armenia, por el que se glo­
rifica la paz universal terra marique parta por medio 
de las armas romanas (Turcan, 1981, 357). Luego fi­
gura en monedas de Adriano y Antonino Pío, Cómo­
do, Pertinax, Geta3

\ Trajano Decio (en acuñación de 
Tesalónica) y Galieno. 

El problema principal para resolver el significado 
de la doble cabeza de águila, si realmente lo tiene, es 
la cronología de la estatua, para insertarla en un mo­
mento histórico concreto a partir del cual poder plan­
tear hipótesis, puesto que, como en el caso singular de 
la acuñación de Geta, la figura bifronte puede hacer 
referencia a un doble poder, a dos territorios o pun­
tos geográficos (por ejemplo oriente y occidente), a dos 
legiones, a una asociación entre el emperador y Júpiter, 
o ser simplemente un motivo decorativo. Pero nos re­
sistimos a creer esta posibilidad, ya que si fuera así 
algún otro testimonio hubiera quedado en otros objetos 
o expresiones plásticas. Duplicar una cabeza de águi­
la, entre miles de representaciones reales de este ani­
mal, ha de tener un mensaje simbólico que por aho­
ra no podemos desentrañar. 

ELUTUUS 
La figura que aparece en el anillo de la mano es un 

lituus, o lituo en castellano, de los augures de Roma. 

Lámina 3.56.- Lituus de bronce. 
Aplique de placa del mismo metal 
localizado en Lucentum 
(dimensiones 10,5 x 3,5 cm). MARQ. 



Es un bastón 
curvado que 
se desarrolla 
en espiral en el 
extremo (lámi­
nas 3.55 y 3.56), 
de madera sin nu­
dos, baculus sine 
nodo aduncum38

, o 
también de metal. 
Los augures39 lo 
utilizaban para 
determinar el 
templum, es 
decir, para 
delimitar el 
espacio ce­
leste que corres-
pondía al terrestre que debía 

Lámina 3.58.- Estatua de 
Augusto de la"basílica de 
Herculano" (en realidad el 
foro). Museo Arqueológico 
Nacional de Nápoles 
(Italia). 

ser objeto de augurio (Daremberg y Saglio, 1877, 
lituus; Siebert 1999, 131-132). Según Cicerón (Div., I, 
2), Rómulo fue augur y en el rito de fundación de Ro­
ma, se sirvió de un lituo para dividir las regiones40

• 

Por ello, los augures son considerados los sacerdotes 
más antiguos de Roma, aunque según Tito Livio, el 
colegio de los augures fue creado por Numa Pompi­
lio (Pontifices, Augures, Romulo regnante nulli erant: 
Liv., I, 4, 4, 2) quien fue proclamado rey bajo el rito 
augural41

• El número de augures comenzó con cinco 
miembros y fueron incrementándose hasta los dieci­
séis en tiempos de César. 

La presencia dellituus en el anillo de una estatua 
de bronce que representaría a un emperador (o miem­
bro de la familia imperial), tal como hemos interpre­
tado la pieza de Lucentum, es un hecho refrendado 
en varias esculturas, aunque las fuentes no lo refle-

Lámina 3.59.-Detalle del anillo con lituus de la lámina anterior. 
Museo Arqueológico Nacional de Nápoles (Italia). 

jen42
• En primer lugar citaremos la estatua de Au­

gusto hallada en el mar Egeo y conservada en el Mu­
seoArqueológico Nacional de Atenas (Touloupa, 1986 
y 1989) (lámina 3.57). Este autor data la escultura 
con posterioridad al12 a. C., año en que accedió a su 
proclamación de pontifex maximus tras la muerte de 
su titular (Res Gest., 10). E. Touloupa interpreta por 
tanto el signo augural como representación del sa­
cerdocio supremo, aunque hay que hacer notar que 
el instrumento propio de éstos es el simpulum. Au­
gusto también ostenta este signo anular (Siebert, 
1999, 132) en la escultura del tipo Júpiter estante 
(Niemeyer, 1968, 104, núm. 82, Taf. 27) hallado en la 
basílica (en realidad el foro) de Herculano por P. Bar­
det en 17 41 y conservado en el Museo Arqueológico Na­
cional de Nápoles (MANN, 5595) (láminas 3.58 y 3.59). 
El lituo aparece en el anillo de la estatua de bronce 
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de Tiberio capite velato (Niemeyer, 1968, 82, núm. 
5) del teatro de Herculano (MANN, 5615) (láminas 
3.60 y 3.61). Claudio también lo ostenta en la esta­
tua en la que se le representa desnudo con lanza en 
la mano izquierda43 (Niemeyer, 1968, 109, núm. 105, 
Taf. 39), descubierta en la ''basílica" de Herculano 
junto con la de Augusto, anteriormente citada (MANN, 
5593) (figura 3.10 y lámina 3.62). Contrariamente a 
lo que sostiene Ch. B. Rose (1987, 232-233) creemos 
que la estatua en mármol de Calígula/Claudio de 
Velleia ostenta el báculo augural y no una "S" que, 
según éste, haría referencia al Senado; y, de igual 
modo, interpretamos el signo de la estatua broncí­
nea a caballo de Domiciano (en el que se sustituyó 
el rostro por el de N erva) del Sacellum Augustalium 
de Capo Miseno44 (láminas 3.63 y 3.64). Además de 
estas representaciones de emperadores citaremos 
también la estatua de bronce de M. Calatorius Quar­
tionius procedente de Herculano (MANN, 5597), con 

lituus en el anillo (láminas 3.65 
y 3.66) y probablemente por 

ello miembro del colegio de 
los augures45

• 

La presencia del lituo 
en el anillo de las esta­
tuas imperiales46 tras­
ciende el mero hecho de 

la pertenencia de és­
tos al colegio sacer­
dotal, al que, como 
indica expresamen­
te, Augusto perte­
necía (Res Gest., 7). 
El báculo aparece 

frecuentemente 
en las acuña-

Lámina 3.60.- Estatua de 
bronce de Tiberio del teatro 
de Herculano. Museo 
Arqueológico Nacional de 
Nápoles (Italia). 

Lámina 3.61.-Detalle del 
anillo de la estatua 

anterior. Museo 
Arqueológico Nacional de 

Nápoles (Italia). 

Lámina 3.62.-Estatua 
de bronce de Claudio de 
la"basílica" de Herculano. 
Museo Arqueológico 
Nacional de Nápoles 
(Italia). 

ciones tardo­
rrepublicanas 
como un signo 
de prestigio y 
orgullo de per-
tenecer al más 
antiguo de los sa­
cerdocios roma-
nos,47 pero es uti-
lizado a partir de 
Sila y con Pompeyo 
y César, para sim­
bolizar y remarcar la 
autoridad y el poder 
militar (Alfóldi, 1965, 
85-87), convirtiéndose 
con Augusto y los pri­
merosemperadores,en 
símbolo de su imperium 
(Siebert, 1999, 131). Au­
gusto es el que más utili­
za el báculo en las mani­
festaciones iconográfi­
cas, pero además el propio 
título recibido por se-
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Figura 3.10.- Grabado de la misma estatua con detalle del anillo (Del/e Antichitil di 
Ercolano esposte. Tomo sesto: statue, 1/, 1771, lám. LXXVIII, 309), tomado de J. M. 
Noguera Celdrán (2004, 179, lám.ll). 

nadoconsulto (Res 
Gest., 34) en el 27 a. 
C., según Ovidio (J!ast., 
1, 609-612), está li­
gado a augur y vin­
culado también a au­
gere (aumentar, des­
arrollar, dar vigor). 
Suetonio (Aug., 7, 2) conecta el 
epíteto con los augurios y el funda­
dor de Roma: Augusto augurio pos­
tquam incluta condita Roma est. Asi­
mismo, Augustus se contrapone 
a humanus, traduciéndose co­
mo "engrandecido por la divi­
nidad", y por ello en oriente el 
epíteto fue traducido por Se­
bastos, sagrado o digno de ve­
neración. Así pues, Augustus 
subrayaba la divinidad de la 
persona de Augusto y al mis­
mo tiempo lo asemejaba al 
fundador de la ciudad de 

Lámina 3.64.- Detalle del anillo de la estatua 
ecuestre anterior. Museo Arqueológico de los 

Campos Flegreos,en Baia, Nápoles (Italia). 

Roma (Maschin, 1978, 91). 
Por otro lado, antes de 

asumir el título, la abre­
viaturaAVG se utili­
zaba únicamente pa­
ra referirse a los au­

gures, pero a partir del 
año 27 a. C. tiene el senti­

do ambivalente de Augusto y 
Augur, sobre todo en las acu­

ñaciones, subrayando el men­
saje con la 

Lámina 3.63.- Estatua ecuestre de 
Domiciano/Nerva (el rostro) del Sacel/um 
Augustalium de Capo Miseno (Nápoles). 
Museo Arqueológico de los Campos 
Flegreos, en Baia, Nápoles (Italia). 
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inclusión dellituus y reforzando al mismo tiempo la 
dignidad delprinceps (Siebert, 1999, 173). 

Augusto aparece con ellituus muy tempranamen­
te. Un áureo del año 42 a. C. muestra a Octaviano a 
caballo con el báculo en la mano derecha que señala 
su autonomía como jefe militar (Zanker, 1992, 59, fig. 
29). Es una representación de la estatua que el 
Senado acordó erigir en su honor el año ante­
rior. En varias acuñaciones de ese período, el 
lituo, en las emisiones de la ceca de Roma, 
aparece en lugar destacado del anverso (por 
ejemplo RIC I, 275, 403, 491) y asimismo 
en muchas emisiones provinciales48

• Pero 
más que las monedas, es significativo el asi­
miento del báculo en otras figuraciones 
que remarcan un enorme simbolis­
mo. Así, en el relieve del Altar de 
los Lares de Florencia (lámina 
3.67) es la figura central, de 
frente, flanqueado por Gayo 
o Lucio César y un miembro 
femenino de la casa imperial, 
se muestra como augur con 
el lituo en la mano derecha. 
El báculo no es un simple 
atributo de la dignidad sa­
cerdotal sino que lo utiliza, · 
en su condición de princeps, 
como una especie de me­
diador entre los dioses y los 
hombres (Zanker, 1992, 
152). En la Gema Au­
gustea,elemperador 
sentado en el trono 
como Júpiter (a sus 
pies está el águila), sos­
tiene el instrumento augu­
ral con la mano derecha en 
vez del haz de rayos (lámina 
3.68). Recibe a Tiberio, que 
desciende del carro triunfal 
con el que celebra alguna de 
sus victorias (Kleiner, 1992, 
69-71). Entre ellos hay un per­
sonaje con coraza, probable­
mente Germánico. En esta es­
cena, ellituus es signo de su su­
prema autoridad militar, ya que los 
príncipes acuden a la guerra bajo 
su mando y Tiberio ha vencido ba­
jo los auspicios de Augusto (Zan­
ker, 1992, 272). El mismo mensaje 
se da en el llamado Camafeo de Fran­
cia, donde la figura del emperador (Ti­
berio o Claudio) también aparece co­
mo Júpiter y sobre él Augusto deifi­
cado {Kleiner, 1992, 149-151). El 
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soberano con ellituus está rodeado de personajes que 
aluden a las victorias militares y el sometimiento de 
otros pueblos. 

El bastón augural a partir de los julio-claudios, aún 
estando presente en relieves de distintos edificios, mo­
numentos, altares y acuñaciones monetarias (véase la 
relación de A V. Siebert, 1999) como instrumento ais­

lado, se rarifica en las manos de los emperadores 
al parecer acompañando la pérdida en impor­

tancia de los augures a medida que avanza el Im­
perio. Sin embargo, una representación tardía 
es la de Septimio Severo portando ellituus en 

el relieve de la Concordia Augustorum (lámina 
3.69) del arco cuadrifronte de Leptis Magna49

• 

El rastro de los augures se pierde a partir 
de Diocleciano, y Arnobio (ca. 300 d. 
C.) es el último escritor que habla de 
ellos (Daremberg y Saglio, 1877, Au­
gures, 553). 

Nuestra propuesta de estatua mi­
litar, thoracata, para la pieza de Lu­
centum no entraría en contradicción 
con el báculo augural en el anillo, 
aunque pudiera ser poco frecuente. 
En primer lugar hay que tener en 

cuenta que Augusto en la es­
cultura de Atenas está 
vestido con paluda­
mentum, es decir, el ca-

pote militar. Y sobre es­
te emperador hemos re­
marcado el significado 
del lituo respecto a la 
vertiente militar en va­
rias representaciones, 
relación que se da en el 
siglo I a. C., tal como ex­
pone A. Alfóldi (1965, 
85-87). Asimismo, si se 
acepta nuestra hipóte­
sis del símbolo del ani-
llo como báculo de augur 
en el anillo de la estatua 
ecuestre de Domicia­
no/Nerva de Capo Mise­
no, recordemos que este 
emperador está vestido con 
coraza y en actitud de com­
bate. 

¿QUIÉN? 
Hemos argumentado que 

la estatua debió pertenecer a 
un emperador, o miembro de 

la casa imperial, y con indu­
mentaria militar, es decir, tho­

racata. El problema, que por aho-

Lámina 3.65.- Estatua de bronce de M. 
Calatorio Quartione de Herculano. Museo 
Arqueológico Nacional de Nápoles (Italia). 



Lámina 3.66.- Detalle del anillo de la estatua anterior. Museo Arqueológico 
Nacional de Nápoles (Italia). 

Lámina 3.68.- Detalle 
de Augusto con el 

lituus. Gema Augustea. 
Kunsthistorisches 
Museum de Viena 

(Austria). 

Lámina 3.67 .- Relieve de Augusto con lituus. 
Galeria de los Ufizzi, Florencia (Italia). . 

' . l . 
~ . ' . 

ra no podemos resolver, es quién estaría represen­
tado. La pieza y los elementos que la integran no 
son determinantes y la singularidad de la doble ca­
beza de águila no permite la contrastación con otros 
paralelos. 

Estilísticamente, en cuanto a la forma de la es­
pada, como hemos visto, los ejemplos más próxi­
mos son los hallados en los campamentos de la fron­
tera germana datados a finales del siglo II o ini­
cios del III d. C .. Sin embargo, en aquéllas, la cabeza 
de águila es mucho más tosca y simple que las de 
la empuñadura de Lucentum. Además, las tres de 
Weissenburg y Murrhardt (láminas 3.10 y 3.11) son 
muy parecidas, fabricadas probablemente en un 
taller común alejado de la frontera (Gamer, 1970, 
129). El tipo de puño en el que una cabeza de águi­
la surge de un cáliz floral pudo haberse dado con 
antelación50

, siendo las del limes del norte las últi­
mas documentadas (como piezas de estatuaria bron­
cínea), ya muy estereotipadas. En este sentido, el 
mango de la estatua de Germánico de Amelia (lá­
mina 3.16), muy anterior por tanto a las germa­
nas, está decorado con un motivo vegetal a base de 
pétalos. La guarda, por otro lado, es muy similar a 
la que porta la estatua de bronce de Augusto del 
Museo Arqueológico Nacional de Atenas, aunque 
está decorada con una palmeta (figura 3. 7) y la de 
Lucentum no muestra ninguna ornamentación. 
Desgraciadamente, en aquélla han desaparecido el 
puño y el pomo. En definitiva, en el siglo 1 d. C. to-
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Lámina 3.69.- Relieve de la Concordia Augustorum 
del arco cuadrifronte de Leptis Magna {Ward Perkins, 1994). 

dos los elementos que forman la ~mpuñadura .es­
tán presentes ya que, además, el águila como po­
mo, decora la espada del relieve de Q. Sulpicio Cel­
so (lámina 3.25), aunque bien es cierto que las es­
padas de este tipo en manos de los emperadores, 
por lo que hemos podido observar, son más frecuentes 
a partir de los antonilios. 

Ellituus tampoco es un elemento determinante, 
puesto que aparece en los anillos de varios empe­
radores entre Augusto y Domiciano y si bien la in­
tensa utilización del símbolo augural por parte de 
Áugusto, como se ha remarcado líneas arriba, podría 
apuntar a la identificación de la estatua de Lucen­
tum; ésta probablemente sería póstuma, puesto que 
la posición de la espada, asida en la mano apoyada 
en el brazo no parece haberse dado en la estatua­
ria (ni en imágenes monetales) del primer empera­
dor en vida. Este gesto se da en su tiempo entre las 
deidades asociadas a la guerra o valores militares 
como Mars Ultor. Algunas de las primeras estatuas 
imperiales de las que tenemos constancia con esta 
manera de sostener la espada, son la póstuma de 
Augusto de la basílica de Otricoli de los primeros 
años de Tiberio (Rose, 1987, 245), la de Germánico 
tipo Hüftmantel del Museo del Louvre y la de Dru­
so con lorica de Caere. Como postura asociada al 
emperador con vestimenta militar está documen-
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tada en las monedas a partir de Galba (véase capí­
tulo 4). Sin embargo, la excepcionalidad de la pie­
za, el unicum que representa, podría trascender es­
tos razonamientos sobre el asimiento de la espada 
o l~ aparición del pomo aquiliforme en los parazo­
nia en la iconografía romana. 

Al principio de este trabajo dábamos el contexto 
arqueológico de amortización, pero no conocemos 
con exactitud el momento en que se instaló la es­
tatua en el foro de Lucentum y este dato, como he­
mos indicado, sería fundamental para compren­
derla en su totalidad. La época de esplendor del es­
pacio arqUitectónico en el que se emplazó la estatua, 
apunta a 1in marco cronológico del siglo 1 d. C., es 
decir de Augusto a inicios de Trajano. La decaden­
cia de la ciudad y proceso de amortización del fo­
ro, impediría con rigor situarla más adelante. Si la 
estatua se emplazó en la fase de construcción del 
foro imperial, ésta habría de ser de Augusto o Ti­
berio. Pero a partir de lo dicho sobre la cronología 
de finalización de la construcción y la forma de asir 
la espada, habría de ser colocada póstumamente 
para el primer emperadors1

• Y si fuera posterior a 
ambos, tampoco sabemos si representaría un em­
perador en vida,, alguno anterior e incluso otro 
miembro de la familia imperiaP2

• Las posibilida­
des por tanto son múltiples. 



A partir del análisis de la composición metálica 
de la pieza que ha realizado S. Rovira, es evidente 
que no se puede determinar de manera cierta la fe­
cha de realización de la escultura. La aleación, con 
un componente muy bajo de plomo se aleja de los 
estándares romanos (Domergue, 1990, 28) en par­
ticular de los grandes bronces (Riederer, 1999,271-
274). Sin embargo, hay excepciones como la esta­
tua de Augusto del Museo Arqueológico Nacional 
de Atenas (lámina 3.14) y los fragmentos de estatua 
de Augusta Raurica, ambos con baja proporción de 
plomo y de aleaciones similares, lo cual sugiere un 
mismo taller (Riederer, 2002, 286, tab. 6-7). La es­
tatua de Lucentum presenta algo más de plomo que 
aquéllas, menos estaño y una similar cantidad de 
cobre, por lo que la pieza alicantina, siendo empa­
rentable en cuanto a la escasa cantidad de plomo 
de la aleación, a priori no se realizaría en la mis­
ma fundición que las estatuas de Grecia y Suiza, 
arriba mencionadas, teniendo además en cuenta los 
reparos a la identificación de los talleres expresa­
dos por el Dr. Salvador Rovira en el capítulo 7. 

En conclusión, la estatua de bronce a la que per­
teneció la mano con la empuñadura de espada, pro­
bablemente fue una de las imágenes más impresio­
nantes que los lucentinos contemplarían en su foro 
municipal. Asía el parazonium, como símbolo de 
dignidad y autoridad, con la mano izquierda y apo­
yada la vaina en el brazo o junto al costado, tal co­
mo se muestra en la estatuaria en piedra o en los ti­
pos monetarios. Para entrever cómo sería la escul­
tura en su integridad y qué efecto visual produciría, 
existen pocos ejemplos altoimperiales en bronce más 
o menos completos, entre ellos la estatua gaditana 
comentada y la mucho mejor conservada de Ger­
mánico aámina 3.15) hallada en Amelia, aunque 
ésta tiene la espada con la empuñadura distinta y 
no está asida, sino suspendida del balteus en ella­
do izquierdo. 
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EL PARAZONIUM EN LA NUMISMÁTICA IMPERIAL 

Lámina 4.1.- Roma con parazonium en costado 
izquierdo. Sestercio de Nerón (RIC 1273). 

EL análisis de las emisiones monetales del 
Imperio romano puede sernos de gran uti­
lidad para atender al objeto de esta exposi­
ción, ya que si se comparan las manifesta­

ciones iconográficas de monedas y esculturas monu­
mentales, se observan las mismas directrices. Debemos 
destacar que la moneda, objeto de gran movilidad y 
uno de los más poderosos instrumentos de propa­
ganda politica de la Antigüedad, transmite por todos 
los rincones del Imperio los iconos del poder del em­
perador, difundiendo el mensaje de las imágenes mo­
numentales presentes en las ciudades (Gimeno, 2004, 
27-48). 

El parazonium aparece bien representado enlamo­
neda del Imperio romano, desde el Principado de Au­
gusto hasta mediados del siglo 111 y ya más escasa­
mente desde la segunda mitad de dicho siglo y la si­
guiente centuria. Se exhibe como signo de dignidad, 
poder y autoridad, siendo sostenido básicamente por 
la personificación de Roma (lámina 4.1), el empera­
dor o algún miembro de la familia imperial, o bien 
por la imagen de Virtus (figura Últimamente vinculada 
a las representaciones de Roma, Mars y Honos) y con 
menos frecuencia por Marte. En algún caso aparece 
en manos de soldados y oficiales del ejército, de figu­
ras estantes sobre columnas o personificaciones de 
algunas provincias. 

Como indicamos, Roma es, junto con el emperador, 
la figura que más a menudo aparece sosteniendo el pa­
razonium y se constituye en símbolo de la ciudad y 
personificación del Estado. Su culto, tras la Apoteo­
sis de Augusto, se convirtió en oficial y apareció aso­
ciado también al del emperador, mostrándose ambas 
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Lámina 4.2.- Virtus con lanza y parazonium. 
Denario de Trajano (RIC 1334). 

figuras, desde ese momento, como los garantes de la 
paz y del orden (Daremberg y Saglio, 1877, N/2, 875 
-878; Ganschow, 1997, VIII, 1048-1068). 

Otras figuras que aparecen representadas osten­
tando el parazonium están Últimamente vinculadas 
entre sí y con la personificación de Roma. Son Virtus, 
-la personificación del valor moral (lámina 4.2)-, Mars 
-el dios que preside la guerra y conduce a Roma algo-
bierno del mundo- y Honos -la Gloria y el Honor mi­
litares, protector de las águilas de las legiones y de 
los soldados-. Los militares romanos recurrieron a la 
Virtus para enaltecer a sus superiores, sobre todo al 
emperador, y, de la misma forma, Marte se erigió en 
patrono o dios tutelar de los soldados. Por ello los em­
peradores, como lideres del Imperio y del ejército, les 
demostraron una particular devoción y así, en las mo­
nedas, destaca su papel de protectores de los ejérci­
tos, del Imperio y de los emperadores (Daremberg y 
Saglio, 1877, IIV1, 24 7 s.; Daremberg y Saglio, 1877, 
V, 926 s.; Daremberg y Saglio, 1877, IIV2, 1607 ss., 
1622; Simon y Bauchhenss, 1984, 505 ss.; Lochin, 
1990, 498-502; Ganschow, 1997,273-281, 1048-1068). 

Como vemos, todas estas imágenes transmiten un 
significado netamente militar, reforzado además por 
los atributos que ostentan las figuras descritas: en la 
mayoría de los casos además del parazonium se sos­
tiene una lanza y en algunos casos una Victoria, una 
corona, una rama, un estandarte, un cetro, un trofeo 
militar, unpalladium, un vexilium ... 

En las monedas que hemos analizado, el parazo­
nium es sostenido por las figuras arriba referidas fun­
damentalmente con la mano izquierda, apoyándolo 
en el brazo, de la misma manera que la estatua de 



Lámina 4.3.- Estatua de Augusto con parazonium en costado 
izquierdo.Ciaudio,ceca de Filipos,Macedonia (RPC 1653). 

Lucentum, o junto al costado. Son menos frecuentes 
los ejemplos en que el parazonium aparece sostenido 
con la mano derecha. En alguna ocasión se sostiene 
con una mano y se le apoya sobre la rodilla o se le 
mantiene entre los brazos. 

No es esta la ocasión para emprender un estudio 
en profundidad de la posición en que sostienen el pa­
razonium estas figuras o con qué brazo, pero tenien-

Lámina 4.4.- Vespasiano coronado por Viáoria. 
Áureo de Vespasiano (RIC 11106). 

do en cuenta que la estatua de Lucentum, que sos­
tiene con su mano izquierda el parazonium, debía re­
presentar a un emperador o un miembro de la fami­
lia imperial, creemos oportuno centrarnos en cómo 
aparece sostenido en las monedas por la figura del 
emperador. 

En este sentido, conocemos emisiones de las cecas 
de Roma, Anfípolis y Filipos (Macedonia) acuñadas 
en tiempos de Augusto, Claudio y N erón53 en cuyo re­
verso aparece una estatua de Augusto con su mano 
izquierda sobre la empuñadura del parazonium, su­
jeto a la cintura (lámina 4.3). 

Hay que esperar a las guerras civiles que sucedie­
ron a Nerón para encontrar en las monedas la figu­
ra del emperador con el parazonium cogido de igual 
forma que la estatua de Lucentum. De esta manera, 
Galba54 aparece con la espada apoyada en su mano y 
antebrazo izquierdos, dirigiéndose a un grupo de sol­
dados y oficiales, y en otra moneda 55 está sentado, sos­
teniendo también el parazonium con la mano izquierda 
y apoyándolo en el antebrazo. Igualmente, Vitelio apa­
rece representado con el parazonium apoyado en su 
antebrazo izquierdo56

• 

En cuanto a los emperadores de las dinastías fla­
via, antonina y severa, de Vespasiano (lámina 4.4) 
hay varios reversos en los que el propio Vespasiano y 
Tito aparecen sosteniéndolo con su mano y antebra­
zo izquierdos57

• Y salvo el caso de Domiciano, único 
que aparece sosteniendo el parazonium con su mano 
y antebrazo derechos58

, los demás emperadores que 
hemos contemplado lo sostienen igual que Vespasia­
no (y que la estatua de Lucentum). Así lo hemos vis­
to (lámina 4.5) en las monedas de Trajano59

, Adria-

Lámina 4.5.-Trajano sosteniendo lanza y parazonium. 
Sestercio de Trajano (RIC 11642). 
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Lámina 4.6.- Antonino Pío sosteniendo lanza y 
parazonium. Denario de Antonino Pío (RIC 111105). 

no60, Antonino Pío6' (lámina 4.6), Cómodo62, Septimio 
Severo63, Caracalla6\ Geta65 y Alejandro Severo66. De 
Marco Aurelio conocemos nna representación donde 
aparece a caballo con el parazonium en el costado iz­
quierdo67. Monedas de Antonino Pío68 y Marco Aure­
lio69 muestran al emperador a caballo sosteniéndolo 
con mano y antebrazo izquierdos. 

Heliogábalo70, al igual que otros emperadores del 
siglo III d. C. como Gordiano P', Gordiano Il72

, Balbi­
no73 o Pupieno74 portan el parazonium en el costado 
izquierdo. 

Desde Tétrico75 algnnos emperadores vuelven a sos­
tenerlo con su mano y antebrazo izquierdos; así lo ha­
cen Galieno76, Probo77 y Caro78, mientras otros como Va­
leriana P9 y Maximiano80 lo llevanjnnto al costado iz­
quierdo. 

Los emperadores del siglo rv, con la excepción de 
Honorio8', exhiben el parazonium con su mano y bra­
zo izquierdos. Es el caso de Constante P2, Constanti­
no I el Grande8S, Delmacio84

, Constancia Il85
, Decen­

cio88 y Magnencio87. 
A modo de recapitulación podemos apnntar que en 

las monedas que hemos podido observar, la figura del 
emperador lleva elparazonium prácticamente siem­
pre (con la excepción de Domiciano) en la parte iz­
quierda del cuerpo, sujetándolo con su mano y ante­
brazo o colgando del costado. y annque, en honor a 
la verdad, pueda existir algún otro caso, pensamos 
que la muestra que hemos expuesto parece bastante 
indicativa. Debemos pues, atender al hecho, muy sig­
nificativo, de que la manera como sostienen mayori­
tariamente los emperadores el parazonium en las mo­
nedas sea la misma como pensamos que la sostenía 
la estatua muy posiblemente thoracata de Lucentum. 
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LA ESTATUA EN SU LUGAR. UN AVANCE AL ESTUDIO DEL FORO ROMANO DE LUCENTUM 

E
L foro es el espacio público donde se reúnen 
aquellos edificios que albergan los organis­
mos de la vida civil y religiosa de una ciu­
dad romana, normalmente con estatuto ju­

ridico de municipio o colonia. En él se emplazan tam­
bién los monumentos conmemorativos, inscripciones 
honoríficas y estatuas dedicadas a los emperadores, 
miembros de la familia imperial y personajes ilustres 
de la ciudad. En el foro, por tanto, se despliegan los 
símbolos de pertenencia a la comunidad, a su me­
moria y dignidad, y de participación en el orden cul­
tural, social y político. Plaza, pórticos, templos, basí­
lica, curia, archivos y tesoro público, conforman un 
escenario arquitectónico cuya distribución atiende 
tanto al momento histórico de construcción como a 
las particularidades regionales, que explican que no 
siempre estén presentes todos los edificios mencio­
nados. El estado de conservación de las estructuras 
arquitectónicas exhumadas y la mayor o menor can­
tidad y calidad de documentación esencial (epigrafía, 
escultura) puede dificultar la interpretación de algu­
nas edificaciones y arrojar dudas sobre su funciona­
lidad. 

El foro de Lucentum se sitúa en la vaguada resul­
tante de la cercanía de dos elevaciones asimétricas en 
la culminación del cerro, recogidas por la construcción 
de la muralla de finales del siglo III a. C. (Oleína y Pé­
rez, 1998, 38), trazado que no variará en la fase de for­
tificación tardorrepublicana. Topográficamente ocu­
pa un lugar central en la ciudad romana. Dentro de la 
trama urbana hay que poner el espacio forense en re­
lación con las dos vías más importantes del munici­
pium, tanto la calle del foro como la calle de Popilio. 
En torno a estos dos viales se articula el resto del ca­
llejero lucentino, condicionado en un primer momen­
to por la orientación del segundo sistema de amura­
llamiento y, con posterioridad, por la ubicación del 
complejo forense imperial que determinará, al menos 
al S y SE, un progresivo acomodamiento de las nue­
vas construcciones a dicha área de representación del 
poder. 

Los restos hoy visibles y musealizados en el foro de 
Lucentum, corresponden a las construcciones erigidas 
en época imperial88

, cuya obra se centra en una hor­
quilla cronológica de unas cuatro décadas, es decir, en­
tre Fase N.2, fechada entre el cambio de Era y el año 
15 d. C., hasta Fase N.3a (Tiberio), entre el año 15 y 
los años 30/40 d. C. (figura 2.1). Éstas, se acompañan 
de una serie de reformas posteriores, como las acae­
cidas en sendas puertas de acceso al foro, así como en 
el borde de la plaza y la calle, que han sido fosilizados 
en la imagen actual del complejo. Brevemente ex­
pondremos un avance del estudio del área forense de 
Lucentum, con la finalidad de contextualizar el frag­
mento de estatua que nos ocupa. 

El conocimiento del foro ha sido posible gracias a 
las excavaciones de los últimos años, entre 1999 y 
2005, que han culminado con la exhumación total de 
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su superficie y su concreción cronológica. Sin embar­
go, su localización, que luego se demostró cierta , ya 
fue sugerida antes (Oleína, 1990, 177-178)89

• La iden­
tificación, durante los trabajos de consolidación y mu­
sealización del yacimiento, de una puerta, que fue ex­
humada en las excavaciones de M. Tarradell y E. Llo­
bregat (1966), aunque no identificada como tal, como 
una de las entradas al foro romano, afirmó la hipóte­
sis previamente expuesta (Oleína y Pérez, 1998, 76-7T'r. 

LAs PREEXISTENCIAS: 
EL POSffiLE FORO 1 
Por debajo de los restos del foro imperial (foro Il), 

hoy musealizado, se documentaron una serie de es­
tructuras de cronología anterior. Estos elementos ar­
quitectónicos, adscritos a la Fase III de la periodiza­
ción del yacimiento (figura 2.1), han sido fechados en 
época tardorrepublicana y se corresponden con el es­
tablecimiento romano en el enclave. Se trata de un 
espacio amplio y abierto que se identifica con una pla­
za con forma de "L" invertida, dada la existencia de 
una quebradura proyectada hacia el N en el extremo 
S de la misma (figura 5.1). Esta escotadura se sitúa 
en el ángulo más deprimido de la vaguada resultan­
te de la cercanía de las dos elevaciones del terreno 
constreñidas por la línea defensiva. La plaza está ro­
deada en dos de sus flancos por pequeñas habitacio­
nes anexas interpretadas como tabernae. Los únicos 
restos arquitectónicos hallados al interior de la zona 
descubierta de este primer posible foro, se limitan a 
la existencia de un elemento de piedra a modo de tam­
bor de columna en el centro de la misma, que asien­
ta directamente sobre los restos de un pavimento de 
cal, suelo originario de este recinto abierto. 

Es determinante en la interpretación de este con­
junto como posible foro, en momentos previos a fina­
les del Principado, la consolidación del mismo durante 
la reforma llevada a cabo con la construcción del fo­
ro II, tanto en su concepción como en su ubicación. 
La perduración del eje central del probable foro I , 
mantenido en Fase N.2 como elemento vertebrador 
del foro II, determinará la disposición de las cloacas, 
el arco y pedestales que delimitan la plaza y la calle, 
las puertas de entrada y el recinto sacro. Este últi­
mo, claramente definido en el foro II, pudiera estar cons­
truido fosilizando algún edificio o espacio de simila­
res caracteristicas fechable en la Fase III, hecho que 
abundaria en la disposición del area sacra altoimpe­
rial y su ubicación descentrada respecto al complejo 
forense resultante; no obstante, los impedimentos pa­
ra llevar a cabo una excavación arqueológica, quepa­
saria necesariamente por el desmonte parcial del pa­
vimento marmóreo del templo, dificultan al respecto 
la obtención de más información. 

En lo referente a la cronología del posible foro I, con 
los datos disponibles en la actualidad, sólo podemos 
aseverar que se construyó en el siglo I a. C .. La au­
sencia de terra sigillata itálica es el hecho más sig-



nificativo de los contextos de este po­
sible primer espacio forense, mar­
cados por la escasez de materiales 
y por el amplio espectro cronológi­
co de los mismos. Entre éstos, los 
más relevantes fueron los locali­
zados en dos sondeos al interior de 
la plaza, uno en su centro y otro 
pegado al posterior pórtico nores-
te. El primero de ellos deparó, en-
tre los niveles de uso de la prime-
ra plaza, escasos fragmentos in-
formes de dolium, producciones de 
engobe rojo pompeyano indeter-
minadas, restos de un cubilete Ma-
yet III de paredes finas y fragmentos 
de un plato Lamb. 5 ó 7 de campa-
niense B-oi:de, propios de un con-

' ' < 

texto de segunda mitad del siglo 1 ~ 

Posible•~ ~----- -- - o;~­
acceso --- -------- ·: 

a. C. por el ejemplar de paredes fi- : :_r 
nas; el segundo de los sondeos se -JM~-~~ 
mostró igualmente parco en mate-
riales, destacando tan sólo el ha-
llazgo de fragmentos informes de 
ánforas romanas indeterminadas, 
campanienses A, campanienses B-
ol des y paredes finas, localizadas 
en el relleno de la fosa de funda-
ción del muro de cierre NE de la 
plaza, acompañados de paredes fi-
nas de tipo indeterminado y un 
ejemplar de plato de la forma Lamb. 
5 en B-oi:de, en el nivel de tránsito 
que sella la fosa referida. Signifi-
cativo es el hecho de que la unidad 
cortada para la construcción del 
muro SE de la plaza se date por la 
presencia de fragmentos informes de cerámicas itá­
licas de cocina, grises ampuritanas y campanienses 
B-oi:des, volviendo a indicar una cronología posterior 
al125 a. C. por la presencia de estas producciones de 
barniz negro. Estos datos se complementan con los 
hallazgos del solar de la calle del foro, donde un son­
deo realizado en 2005, muestra cómo el complejo se 
levanta sobre una regularización datada a partir de 
inicios del siglo 11 a . C. por la presencia de dos platos 
de las formas Lamb. 23 y Lamb. 36 de barniz negro 
ibicenco, un ejemplar de ánfora greco-itálica L-W c­
d y fragmentos informes de campaniense A. Habría 
que añadir, a estos indicadores, los resultados de la 
excavación del solar de las habitaciones 14 y 15 del 
Sector B-C, donde las unidades relacionadas con el 
cierre SE del complejo y un muro que se apoya con­
tra éste, se caracterizan por la presencia de cerámi­
cas B-oi:des, acompañadas de paredes finas (formas Ma­
yet 1 y 11), cerámicas itálicas de cocina (formas Vegas 
14, Celsa 79.28 y Celsa 80.8145), campanienses Ay 
material residual. 

O 5m. 

o 

~~~ 
(" 

Figura 5.1.- Planta del 
posible foro l. 

Por todo ello, con la información disponible actual­
mente, no podemos precisar más que una cronología 
aproximada para la construcción y vida útil de este 
primer posible espacio forense, comprendida entre la 
llegada a nuestras costas de las producciones cerá­
micas de barnices negros B-oi:des, a partir del último 
cuarto del siglo 11 a . C., y la aparición de las prime­
ras producciones de terra sigillata itálica enHispania, 
datada a partir de los años 40/30 a. C .. Dentro de es­
te contexto material son varios los momentos histó­
ricos en cuyo seno es probable la aparición del espa­
cio que nos ocupa. El primero, coincidiendo con el 
amurallamiento romano del enclave, pudiera haber 
dado origen también a la construcción en el centro de 
la ciudad de este complejo; caso de ser así, desde lue­
go no podríamos interpretar la construcción como un 
espacio forense primigenio, ya que las posibilidades 
son que la cerca corresponda a una fundación urba­
na o bien a un fortín relacionado con las guerras ser­
torianas (véase la discusión en Olcina, 2002, 259-262). 
Una segunda probabilidad, es que el conjunto sea co-
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etáneo a la construcción de la calle de Popilio, la más 
antigua del viario del enclave romano, datándose en 
el tercer cuarto del siglo I a . C., acorde con los esca­
sos materiales recuperados del nivel de uso del mis­
mo, en cuyo caso sí nos podríamos encontrar ante la 
plasmación de un auténtico espacio forense en el que 
se desarrollaran las actividades que le son propias. 
Una última posibilidad es que la obra se sitúe en los 
últimos años de la República y los inicios del man­
dato de Augusto, ya que la construcción de las insu­
lae romanas del Sector B-C, que se adosan contra el 
flanco SE del complejo arquitectónico se caracterizan 
por la presencia en sus fosas de fundación de terra si­
gillata itálica. En el caso de que se confirmara esta úl­
tima posibilidad, el carácter forense del espacio sería 
indiscutible, ya que estaríamos hablando de los mo­
mentos previos o inmediatos a la concesión del esta­
tuto municipal al yacimiento, producida ésta a ini­
cios del Principado de Augusto (véase capítulo 1). 

EL FORO IMPERIAL 
OFOROII 
La nueva construcción que se configura con abso­

luta claridad como un espacio forense, denominado 
foro imperial o foro II (figura 5.2), sigue rígidamente 
la orientación de las estructuras anteriores (NO-SE). 
El recinto conocido del posible foro I es ocupado por 
la plaza porticada. Al NE se establece un área de trán­
sito transversal, la calle del foro, que en el tramo que 
discurre por el interior del complejo es accesible por 
dos puertas situadas a ambos lados del recinto. El lí­
mite entre la plaza y la calle está monumentalizado 
con un arco y varios pedestales para estatuas. Ella­
do septentrional del complejo fue ocupado por el area 
sacra, presidida por el templo a cuya cella se accedía 
a través de una amplia terraza que comunicaba con 
la calle por una escalinata centrada. Junto a este po­
dio, en el lado SO, se levantó un edificio de una úni­
ca nave rectangular con pavimento de signinum y en 
el lado contrario es posible que se erigiera otro edifi­
cio gemelo, aunque en este caso los restos son muy 
escasos. Se trata de un foro bipartito (Maggi, 1999, 
9), es decir con las dos áreas principales enfrentadas 
separadas por una calle, un esquema ampliamente 
documentado en la arquitectura forense91

• El foro que­
dó configurado, como es frecuente en las fechas en las 
que se construye, como un recinto perfectamente de­
limitado, integrado en la trama urbana pero que pue­
de quedar temporalmente cerrado (figura 5.3). 

La datación del conjunto, tanto de su planteamien­
to como de su construcción, se centra en los últimos 
años del gobierno de Augusto y primeros del mandato 
de Tiberio, fechándose por el hallazgo de cuatro con­
textos arqueológicos. El primero, dentro de la colma­
tación del posible foro I, se data por la presencia de te­
rra sigillata itálica de las formas C.F. 12.1 y C.F. 22.1, 
acompañadas de producciones de paredes finas de los 
tipos Mayet X, XII-XIV; XXXIII y L.M. XLII, ánforas 
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tripolitanas antiguas y Dr. 7-11 (como tipos cronológi­
camente más recientes); en la esquina donde conflu­
yen los pórticos noreste y sureste, en la fosa de funda­
ción del muro perimetral del nuevo complejo forense, 
se localizaron ánforas tripolitanas antiguas y Dr. 7-11, 
con paredes finas de los tipos Mayet lila y XXXIII y 
terra sigillata itálica de las formas C.F. 7.2 y C.F. 22.1; 
finalmente, en dos rellenos exteriores que adosan con­
tra el muro perimetral del foro II en el lado NO, fue­
ron exhumadas producciones de terra sigillata itálica 
de la forma C.F. 4.6 y paredes finas de las formas Ma­
yet XXXIII y XXXIV; siendo éstas las más recientes de 
los contextos citados, ofreciendo una datación poste­
rior a los años 10-15 d. C .. En ninguno de los contex­
tos ha aparecido terra sigillata sudgálica 

La superficie total de este foro es de 1.110 m2 (con­
tabilizando muros perimetrales, estructuras de re­
fuerzo, edificios anexos y puertas), área acorde con 
las dimensiones e importancia del enclave que, re­
cordemos, pronto entra en decadencia, por lo que no 
renovó su apariencia en los períodos flavio o antoni­
no, como ocurre en otras ciudades, sino que, única­
mente, es afectado por reformas puntuales en ambos 
períodos. 

Los accesos al foro 
El foro está recorrido por la calle que hemos deno­

minado con el mismo nombre, pero el acceso al tra­
mo en el interior del recinto se practicaba mediante 
dos amplias puertas de doble hoja de 3,3 metros de 
anchura (11 pies romanos)92

• Según por la que se en­
trara, el escenario arquitectónico presentado era a 
un lado el area sacra y al otro la plaza porticada, de­
limitada al ONO por los pedestales y el arco. Ambas 
puertas tenían jambas de sillería y sus umbrales eran 
losas con desgastes en forma de surcos que señalan 
el paso de los carruajes. Presumiblemente se rema­
taban en arco, tal como se ha reconstruido en algu­
na ocasión (Olcina y Pérez, 1998). Franqueada la 
puerta suroeste se podía acceder al pórtico de ese la­
do o, un poco más adelante, a la plaza misma. Sin 
embargo, la puerta enfrentada se situaba al fondo 
del muro NO del pórtico y traspasado el vano, la pla­
za quedaba a la izquierda. Esta distinta ubicación 
viene determinada por la necesidad de que tanto la 
plaza como el area sacra, cuya situación queda de­
terminada por la construcción preexistente, es decir 
el posible foro I, quedaran totalmente centradas res­
pecto a los accesos. 

La calle del foro, que posee una anchura máxima 
de 5,10 metros (17 pies), está recorrida por una clo­
aca cubierta con grandes losas de piedra con una bi­
furcación perpendicular que arranca del umbral del 
arco que da acceso a la plaza. El canal es de sección 
rectangular, con unos 45 centímetros de anchura (1,5 
pies) por unos 60 centímetros de profundidad media 
(2 pies), realizado con mampostería y argamasa con 
enlucido de cal. La calle estaría empedrada, pero ca-
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si ningún vestigio de tal pavimento ha persistido, 
conservando sólo el preparado de base y una de las 
losetas. 

La plaza y los pórticos 
Como se ha indicado arriba, la plaza con sus pórti­

cos ocupan el anterior espacio abierto de lo que he­
mos denominado posible foro I. En la nueva configu­
ración arquitectónica, todo el lado SO sigue el traza­
do anterior, incluso respetando el ángulo S. Sin embargo, 
los lados NE y SE se construyen ex novo, dando como 
resultado una ampliación por el NE con el pórtico de 
ese lado, que ocupa el lugar de las anteriores estan­
cias perpendiculares, quizá tabernae, y también por 
parte del doble pórtico del sureste. 

El área destinada a ser utilizada como espacio abier­
to o plaza, conserva escasos elementos. De su pavi-

Puerta suroeste 
~ 

=<> 

ú 
' ~ 
r 

1-c> Accesos 1 

=~~~~ f Segundo 
anexo al SE - ediflcto 

del foro 

Figura 5.3.-Planta esquemática del foro y 
nomenclatura de los espacios y estancias. 

mento empedrado sólo ha permanecido una losa in 
situ, próxima a la unión entre los pórticos noreste y 
sureste, y otra por debajo del umbral del arco que se­
para la plaza de la calle, atravesada por un orificio 
que recogía el agua del espacio abierto y la conducía 
a la cloaca por medio del tramo transversal. Hacia el 
ángulo E permanecen asimismo dos grandes losas 
que sobresaldrían del pavimento, lo cual induce a pen­
sar en el basamento de un pedestal. Las medidas del 
espacio abierto son de 21 metros de longitud por 13,50 
metros de anchura (70 por 45 pies), cuyo pavimento, 
presumiblemente también de losas, quedaba a una 
cota de 29.08 m.s.n .m. El límite de la plaza con res­
pecto a los pórticos viene dado por la presencia de un 
escalón corrido en cuyo borde se alineaban las co­
lumnas, de basas áticas sin plinto, de toros iguales y 
escocia estrecha entre dos listeles, como es propio de 
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las documentadas en el siglo I a. C. (Olcina y Pérez, 
2003, 98)93• No se han recuperado elementos seguros 
para conocer el tipo concreto de capiteles. 

Los restos del pórtico noreste son los mejor conser­
vados. Las cimentaciones de la columnata se colocan 
directamente sobre la interfaz de desmonte del mu­
ro que delimitaba la plaza del posible foro I en su la­
do NE. La longitud del área porticada noreste es de 
21,90 metros (73 pies) y la anchura es de 4,50 metros 
(15 pies), mientras que la distancia entre los ejes de 
las columnas es de 3,60 metros (12 pies). 

El pórtico sureste presenta doble hilada de colum­
nas y, a diferencia de las cimentaciones de los otros 
pórticos, que poseen una distancia constante entre 
sus ejes de 3,60 metros (12 pies), este porticado pre­
senta una nueva modulación, ampliando su patrón a 
3,90 metros (13 pies). Esta solución constructiva po­
sibilitó que quedara oculto el ángulo meridional de la 
estructura precedente, que no se modifica, dando co­
mo resultado, por tanto, una plaza rectangular pero 
impidiendo una galería continua con el pórtico suro- . 
este. Esta última zona porticada, reutiliza tres muros 
de la anterior construcción y presenta, como en el pór­
tico al que está enfrentado (el noreste), un módulo de 
intercolumnio de 3,60 metros (12 pies romanos). Su 
longitud es de 31,30 metros (71 pies) y su anchura es 
de 3,90 metros (13 pies). 

Es tentadora la hipótesis de considerar el doble pór­
tico como la basílica del foro. Su situación, enfrenta­
da al templo, está ampliamente registrada en múlti­
ples complejos forenses (Gros, 1996, 220-228). 

N o nos han llegado restos de la cubrición de las zo­
nas porticadas, que suponemos de tejas, tampoco de 
su suelo, posiblemente empedrado, pero de lo que sí 
tenemos constancia es de que las paredes interiores 
de los pórticos se estucaron con mortero de cal de co­
lor blanquecino sin decoración alguna, aplicado so­
bre una gruesa capa de enfoscado. 

El área de pedestales y arco 
La delimitación entre la calle y la plaza quedó mo­

numentalizada con un conjunto de pedestales y un 
arco de un solo vano (figura 5. 7). De esta última cons­
trucción restan los basamentos de las pilas laterales 
y entre ellas un conjunto de tres grandes losas que 
forman un umbral con visible desgaste en el centro, 
marcando el punto de paso entre la calle y la plaza. 
Casi pegados a ambas jambas se levantaban dos pe­
queños pedestales o aras, de los cuales queda un pe­
queño resto en la del lado NE y la impronta en la otra. 
Ambos elementos cerraban de tal modo el vano que 
sólo podía ser transitado por una persona a la vez. El 
centro del arco se sitúa en el eje del templo y la te­
rraza que presiden el area sacra, por lo que el efecto 
escenográfico y monumental es evidente. Al NE de 
este arco se encuentra un pedestal de grandes di­
mensiones y muy deteriorado (lámina 5.3). Junto a 
éste permanece otro cuya cara superior conserva cua-
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tro garras de hierro en los ángulos para asegurar un 
casquete metálico que soportaría presumiblemente 
una escultura de bronce94 

• 

La modulación de los elementos es muy clara y se­
ñala siempre doce pies como la distancia que separa 
sus centros, salvo en el caso del gran ara/pedestal re­
ferida, que ocuparía el espacio entre el elemento más 
septentrional y el arranque del arco, centrándose res­
pecto a ellas y adentrándose ligeramente en el espa­
cio de la plaza. 

El area sacra 
La parte más alta de la nueva planta del reformado 

foro II es la que ocupa el area sacra. Su anchura total 
queda ajustada a la prolongación en línea recta del so­
lar ocupado en Fase III por la plaza del posible foro I. 
De ese modo, observamos un quiebro en la planta del 
foro II, por lo que la puerta noreste no fue colocada a 
continuación del muro que limita por el exterior el pór­
tico, como ocurre con la puerta suroeste, sino que uti­
liza la línea del porticado como referencia, si bien se 
observa un reajuste en las dimensiones para que el 
nuevo espacio quede modulado. A partir de aquí, el mu­
ro que limita el area sacra por el NNE arranca desde 
el vértice de la puerta noreste, por lo que en ese pun­
to, el espacio adscrito al ámbito sacro pierde anchura 
con respecto al civil. El area sacra comprende todo el 
lado NO, separado del área civil por la calle del foro y 
por las puertas de acceso al complejo forense. Su con­
torno externo corresponde al límite de los edificios que 
la configuran, de tal manera que los muros laterales y 
traseros de éstos, son los que delimitan a su vez el área 
forense. Está presidido por una gran construcción de 
planta rectangular, muy erosionada y elevada respec­
to a la calle y a la plaza, cuyo eje es equidistante a las 
puertas. Esta construcción se compone de un amplio po­
dio sobreelevado, de 11,10 metros de frente (37 pies) y 
7,80 metros de fondo (26 pies), con dos dados laterales 
levemente adelantados que poseen un ancho de 2, 70 me­
tros (9 pies), remarcando el espacio central entre ellos, 
donde iría ubicada la caja de la escalera, de 5, 70 me­
tros de anchura (19 pies). La cota de circulación del po­
dio se situaría a 1,50 metros respecto a la calle. La so­
lución arquitectónica del podio nos permite aseverar 
que carecía de cubrición, puesto que los muros latera­
les que la delimitan pertenecen, estructuralmente, a 
sendos edificios adosados (tanto al edificio del pavi­
mento de signinum como al posible edificio septen­
trional), como veremos más adelante. 

Al fondo de esta plataforma, en posición central, se 
levantaba un edificio de planta rectangular que posee 
una medida frontal externa de 5, 70 metros (19 pies) y 
una profundidad total comprendida entre 6,90 y 7,20 
metros (23 ó 24 pies)95

• Lo identificamos como el tem­
plo del foro, por su posición centrada y elevada con res­
pecto al complejo arquitectónico, así como por los ma­
teriales empleados en su construcción, en concreto por 
su sectile marmóreo que sigue un canon decorativo de-



terminado, directamente relacionado con los espacios 
de carácter sacro96

• A diferencia de otros modelos de 
templo aislado sobre podio y rodeado de pórticos, el de 
Lucentum se proyecta como aula hacia el exterior del 
recinto97

, precedido de una terraza elevada. La entrada 
de la cella se localizaría recayente a la plataforma, en­
frentada a la escalera de acceso desde la vía y ocupan­
do un lugar centrado con respecto a la calle del foro, al 
arco y a ambas puertas de entrada al recinto forense. 
El hallazgo de potentes y anchas cimentaciones en la par­
te frontal del templo, precediendo a las de su cierre mu­
rario, sugieren la existencia de columnas ligeramente 
adelantadas con respecto a la fachada que, dada su am­
plitud, sólo podría dar lugar, en apariencia, a un tem­
plo próstilo tetrástild8

• Al igual que ocurre con la cons­
trucción del podio que antecede a la exedra, en el caso 
del templo, encontramos una potente obra de cimenta­
ción, edificación y refuerzo, sometida con posterioridad 
a un intenso expolio. El asiento de la cimentación se re­
alizó de forma escalonada, ascendiendo en dirección 
ESE-ONO, contra la ladera del cerro. Sobre ella seco­
locaron los grandes sillares que conformarían su alza­
do. En este caso, a pesar del implacable expolio, se han 
conservado las huellas de los bloques gracias a la pre­
servación de sus improntas, colocadas a soga y tizón, 
marcadas en la construcción de caementicium desde la 
vertiente ONO del templo hasta el muro trasero de la 
plataforma, a modo de cremallera y de forma similar a 
un encofrado, constituyendo un cuerpo de contención 
que se eleva a 2,21 metros de altura rematándose en 
media caña. El suelo de la cella, como señalamos ante­
riormente, conserva el piso original de mármol, donde 
el sectil,e documentado reproduce uno de los esquemas 
más elementales y frecuentes en el mundo romano: pa­
vimento de módulo medio, realizado a partir de losas cua­
drangulares de 0,30 metros de lado que, dada la sim­
plicidad del motivo representado, basa su sentido or­
namental en la combinación cromática de las losas 
mediante una composición homogénea (Guidobaldi y 
Olevano, 1998, 234). En este caso, las lastras se en­
cuentran elaboradas en cuatro variedades de mármol 
distintas, concretamente,giallo antico,portasanta, afri­
cano y pavonazetto, que aparecen ordenadas en senti­
do oblicuo, plasmando un diseño geométrico bien eje­
cutado y perfectamente adaptado, en cuanto a módulo 
y diseño, a las dimensiones del aula99

• La cella está de 
nuevo moldurada en pies romanos, midiendo en su in­
terior 4,80 metros (16 pies) de ancho y una profundi­
dad que puede oscilar entre 6,00 y 6,30 metros (20 ó 21 
pies), teniendo en cuenta que el fondo de la sala no es­
tá pavimentado, sino que está ocupado por los restos 
de una fosa que expolia un podio. 

Al NNE de la cella, se abre un vano que da acceso a 
una estancia de reducidas dimensiones, provista de un 
umbral y a la que se baja por medio de escalones. La 
habitación es de tendencia cuadrada y se adosa ade­
más a la trasera de la plataforma, en su vertiente ONO. 
La cuidada factura de la sillería utilizada en la cons-

trucción de esta pequeña estancia, así como su carác­
ter de cámara adosada a la cella, directa y exclusiva­
mente en relación a ésta y en una posición inferior, nos 
parece determinante a la hora de afirmar que estamos 
ante el aerarium, lugar donde estaba depositado el te­
soro de la ciudad100

• Es una pieza normalmente locali­
zada bajo el podio de los templos, como ocurre en el de 
Saturno en Roma, y en las curias101

• A ambos lados de 
la plataforma, se localizarían dos edificios, posible­
mente de frontal gemelo. Al NNE se hallan los esca­
sos restos de una estancia, prácticamente arrasada y 
sólo parcialmente excavada, pero en cambio, al SSO 
de la plataforma, se localiza el edificio del pavimento 
de signinum. El frontal extemo de esta obra alcanza 
4,80 metros (16 pies) y su profundidad es de 8,10 me­
tros (27 pies). La superficie intema es de 25,88 m2

• 

Comparte límite septentrional con el podio y linde me­
ridional con el muro de cierre del area sacra. La cabe­
cera de la estancia, totalmente expoliada, viene mar­
cada por la existencia de una cimentación de mam­
postería irregular de mediano tamaño trabada con 
argamasa de cal e improntas de sillería del alzado y, al 
igual que ocurre con el templo y el podio, un muro de 
refuerzo contiene el peso de las tierras en la vertiente 
ONO. Es de muy mala factura, pero al servir de forro 
al alzado de sillería, dentro de las irregularidades de 
su vertical, se han podido identificar en la argamasa 
varias improntas de sillar. La entrada a la estancia se 
realiza desde la calle del foro, donde se han conserva­
do los restos de un escalón corrido, desde el que se ac­
cede a través de un umbral de grandes dimensiones, 
una sola pieza que mide 2,99 metros de longitud por 60 
centímetros de anchura, que ocupa prácticamente la 
totalidad de la fachada. Ya dentro de la habitación, y 
enrasado con respecto al umbral, se localiza el pavi­
mento de o pus signinum 102 bastante bien conservado 
sobre una cama de rudus que regulariza la superficie. 
El espacio intemo del edificio no es exactamente rec­
tangular ya que, en las cercanías del umbral, mide 3,90 
metros (13 pies) y mengua hasta alcanzar 3,60 metros 
(12 pies), al fondo de la sala, donde se han localizado 
los restos parcialmente expoliados de un podio en for­
ma de 1t y que, dada su potente cimentación, sin duda 
sirvió como soporte de estatuas. La profundidad in­
tema del edificio desde el umbral hasta el límite del 
podio es de 6,90 metros (23 pies). 

La funcionalidad del edificio es problemática. La na­
ve rectangular con amplia entrada y podio en el ex­
tremo opuesto en forma de n, encuentra un paralelo 
muy aproximado en la curia de Madaure (Balty, 1991, 
79-81). Sin embargo, ello no implica, que este peque­
ño edificio del foro de Lucentum se pueda identificar 
como lugar de reunión del senado municipal, ya que, 
sus reducidas dimensiones, harían de ella la curia más 
pequeña del Imperio romano103

• Un podio similar tam­
bién ha sido localizado recientemente en el aedes me­
ridional de la basílica del foro de Segobriga, alrededor 
del cual se localizaron siete estatuas, una de ellas tho-
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Figura 5.4.- Planta del foro 11 a 
mediados del siglo 1 d.C.. 
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racata, ya mencionada en el capítulo 3. La calidad de 
las piezas (varias del tipo Hüftmantel), inducen a pen­
sar en un espacio dedicado al culto imperial (Nogue­
ra, Abascal y Cebrián, 2005, 56-60). De esta manera, 
también cabría pensar que el pequeño edificio del foro 
lucentino fuera un sacellum dedicado al culto impe­
rial, donde las imágenes de los emperadores o miem­
bros de la familia imperial, estarían expuestas en el 
podium del fondo de la sala104

• 
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Los EDIFICIOS ANEXOS AL SE DEL FORO TI 
En un momento posterior y en relación con la am­

pliación puntual del espacio de representación duran­
te la Fase N.3a, se erige un edificio adosado al muro 
perimetral que acota el pórtico sureste. Debido a su si­
tuación, la entrada se practicaría desde el pórtico a tra­
vés de una puerta abierta en el muro, aunque los res­
tos arqueológicos no se han conservado hasta esa co­
ta. El edificio se levantó en un punto privilegiado ya 
que su eje coincide con el del templo y el arco de trán­
sito entre la calle y la plaza. La estructura de este pri­
mer edificio anexo al SE del foro II (figura 5.4) se en­
cuentra fuertemente expoliada, y fue realizada en chert 
rojo, extraído de las proximidades del yacimiento. El ti­
po de construcción, su localización en el espacio y la 
posibilidad de existir un único acceso desde el pórtico 
sureste, dan idea de que se trata de un edificio notorio, 
posiblemente un pequeño templo o sacellum. Tenien­
do en cuenta que la aparición de las terra sigillata gá­
licas caracterizan a la construcción de un edificio pos­
terior que se le adosa por el NNE (segundo edificio ane­
xo al SE del foro II), estando ausente en el que referimos, 
y que se añade al complejo forense augusteo, deduci­
mos que se levantó en una fecha anterior a los años 30 
ó 40 de nuestra era, coincidiendo con las reformas do­
cumentadas en las contiguas termas de Popilio. Es una 
construcción donde el exterior de los muros perime­
trales, así como el interior, se encuentra modulado en 
pies romanos. De ese modo, tenemos que la distancia 
exterior en dirección ESE-ONO varía desde 6,30 me­
tros (21 pies) en la fachada, hasta 6,00 metros (20 pies) 
al fondo. La amplitud del edificio externo en dirección 
NNE-SSO es de 5,40 metros (18 pies). Por último, la 
distancia interior es de 5,10 metros (17 pies) en direc­
ción ONO-ESE, siendo la anchura interna oscilante 
entre 4,20 metros (14 pies) en la fachada y 3,90 me­
tros (13 pies) al fondo. 

Finalmente, asistimos a la construcción de otro edi­
ficio, en un momento posterior, Fase N.3c (figuras 2.1 
y 5.4), adosado también al ESE del muro limítrofe del 
pórtico sureste y al NNE del primer edificio anexo al 
SE del foro II. Se trata de una estancia de mayores di­
mensiones que la anterior pero que guarda proporción 
con respecto a la primera. Este edificio fechado en el Pe­
ríodo julio-claudia, entre los años 30/40 al 50 d. C., se 
ha denominado de forma genérica segundo edificio ane­
xo al SE del foro II. Aunque se encuentra en muy mal 
estado de conservación, sí se pudo vislumbrar que, en 
al menos algún punto, el alzado se realizaría de sille­
ría, por las improntas marcadas de la capa de morte­
ro. En el interior de este edificio se han documentado 
las cimentaciones de dos bancos laterales junto a la 
cabecera de la sala. 

Ambos edificios cerrarán el foro II, de forma definitiva, 
por su lado ESE, constituyendo así las últimas de­
pendencias públicas documentadas en el ámbito forense 
dentro del municipium de Lucentum. Su situación, 
totalmente enfrentada al templo y por tanto en lugar 
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privilegiado, determina que nos planteemos que se 
trata de dos pequeños templos que quizá estuvieran 
dedicados a algún miembro de la familia imperial ju­
lio-claudia. 

ÚLTIMAS REFORMAS Y DECLIVE 
En Fase Vb (figura 2.1), que se extiende durante la 

primera mitad del siglo II d. C., se producen una se­
rie de remodelaciones puntuales que afectan a dos 
·zonas del área forense. El primero de los casos es el 
de la puerta noreste del foro, que sufre la modificación 

puerta 
suroeste 

Figura S.6.-Posibles ubicaciones de la escultura en el foro lucentino. 

más sustancial, reorientando la práctica totalidad de 
los elementos que la componen, perdiéndose la ali­
neación que poseía hasta entonces con el muro lími­
te NNE del area sacra, lo que supone de {acto el des­
monte de toda la estructura de cierre primigenia. 

Asistimos a la caída y posterior desmantelamien­
to del arco entre la plaza y la vía, documentado por 
la existencia de numerosas huellas de poste en la zo­
na de la calle del foro , que presumiblemente indican 
la construcción de un andamio, así como las múlti­
ples roturas de las losas adyacentes de la cubierta de 
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Figura 5.7.- Planta, 
sección y reconstrucción 

del arco y pedestales 
entre la calle y la plaza del 

foro. 
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la cloaca. Tras ello, se retalló el bloque base de la pi­
la SO del arco para adosar un pedestal o ara de la 
cual queda el bloque cúbico de base (asentada ade­
más con una masa de signinum), aunque su orienta­
ción es oblicua respecto al resto de construcciones, pe-

Lámina 5.1.­
Fragmentos escultóricos 

en mármol hallados en las 
últimas campañas de 

excavación del foro de 
Lucentum. 
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ro virado hacia la entrada del templo (figura 5.5). 
A partir de mediados del siglo II d. C. se documen­

ta el expolio sistemático de las estructuras que com­
ponen los pórticos, la plaza y el conjunto del area sa­
cra, así como los edificios anexos al SE del foro, dan-



do idea de la disolución de la vitalidad municipaF05
• 

Se prolongan estos expolios a lo largo del siglo III, 
momento en el que asistimos al abandono generali­
zado del yacimiento, salvo frecuentaciones esporádi­
cas en los siglos venideros. 

PosmLES UBICACIONES 
DE LA ESTATUA ORIGINAL 
Una vez analizado el espacio forense y su evolución 

histórica, nos quedaría reseñar las posibles ubicacio­
nes originales de la estatua. Dado el grado de expo­
lio sufrido por el complejo arquitectónico romano des­
de la Antigüedad, este apartado sólo se referirá a los 
vestigios conservados susceptibles de haber sido em-

Lámina 5.2.-Vista de los pedestales 
y restos del arco entre la calle y la 
plaza del foro. 

pleados como soportes escultóricos, existiendo la po­
sibilidad de que otros hayan desaparecido fruto de 
los saqueos documentados desde mediados del siglo 
11 d. C .. Es conocida la acumulación de estatuaria en 
los foros romanos, lugar privilegiado de representa­
ción y propaganda oficial106

, y el foro lucentino no es 
una excepción. Aparte del ejemplar en el que se cen­
tra esta obra, varios son los restos de esculturas de már­
mol recuperadas, tanto en excavaciones recientes co­
mo antiguas, limitándose en el caso de los trabajos 
recientes a fragmentos de extremidades y ropajes es­
culpidos en mármoles blancos, predominantemente 
del tipo lunense (lámina 5.1). 

Múltiples son los espacios posibles para su localización, 
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Lámina 5.3.-Pedestal l . 

siendo seis las zonas conservadas donde potencial­
mente pudo situarse ésta o las otras estatuas. De es­
tos seis lugares, tres se encuentran al aire libre y otros 
tres dentro de los edificios vinculados al foro (figura 
5.6). 

Entre los identificados al aire libre, próximos al 
punto de localización de la pieza (recordemos que és­
ta se halla en un contexto secundario), destacan dos 
pedestales, que junto con el arco descrito separarían 
la calle del foro de la plaza (lámina 5.2). El más rele­
vante (figura 5.6, núm. 1), es un pedestal de grandes 
dimensiones compuesto por una cimentación de la­
jas planas que ocupa una superficie rectangular de 
2,14 metros de longitud en sentido NNE-SSO y 1,80 
metros en su eje ONO-ESE; sobre ellas descansa un 
plinto formado por cuatro bloques, trabados con ar­
gamasa de cal, configurando un asiento de 2 metros 
por 1,68 metros, con un espesor que oscila entre los 
veinte y los veintiséis centímetros (lámina 5.3). So­
bre este plinto se levanta el cuerpo con base moldu­
rada muy erosionado. Del conjunto de posibles so­
portes de la estatua, éste es uno de los más proba­
bles, tanto por su cimentación y construcción, muy 
sólida, como por sus dimensiones, su factura cuidada 
y su singularidad y posición en el conjunto, siendo sin 
duda el mejor candidato para albergar una obra es­
cultórica con el tamaño que presentaría la pieza que 
nos ocupa. 
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Lámina 5.4.- Pedestal2 con garras de 
hierro para fijar casquete metálico. 

Pegado a éste, se localizaría un segundo pedestal 
(figura 5.6, núm. 2), de dimensiones considerable­
mente inferiores (lámina 5.4). Para la realización de 
éste, se colocó un plinto, compuesto por un bloque úni­
co de caliza de planta casi cuadrada (de 1,08 por 1,10 
metros) con un espesor que oscila entre los diecisiete 
y los dieciocho centímetros. Sobre él descansa un blo­
que cúbico del mismo material, con unas dimensio­
nes de ochenta centímetros de longitud, ochenta y 
cinco centímetros de anchura y ochenta y cinco cen­
tímetros de altura, destacando en su superficie la pre­
sencia de cuatro grapas de hierro que sujetarían en 



Lámina S.S.- Pedestal3 de 
la plaza del foro. Lámina S.6.-Pavimento de mármol del 

templo y podio expoliado. 
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Lámina5.7.· 
Podio en forma de 
O expoliado en el 
edificio del 
pavimento de 
signinum. 

Lámina 5.8.- Banco 
adosado del segundo 

edificio anexo al SE 
delforo. "~~---------------_;_--------------r=::::~~€;:~ 
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origen un casquete metálico no preservado. A día de 
hoy, una vez excavado todo el complejo forense, es el 
único elemento arquitectónico que, con absoluta cer­
teza, sostuvo una estatua broncínea, aunque dadas 
sus dimensiones quedaría descartado para albergar 
el fragmento escultórico que centra este estudio. 

El tercero de los pedestales localizados al aire libre 
se sitúa en el ángulo oriental de la plaza. Su base es­
tá formada por dos bloques paralelepípedos que con­
forman un plinto de 1,18 metros en sentido ONO­
ESE y entre 0,99 y 1,01 metros en sentido NNE-SSO, 
con un espesor que oscila entre los 25 y los 26 centí­
metros; sobre su superficie conserva un cambio de co­
loración que indica la existencia de desarrollo verti­
cal, aunque sea lo único observado del elemento (lá­
mina 5.5). 

En lo referente a los bancos documentados al inte­
rior de los edificios del foro, son tres los ejemplares 
identificados. El primero de ellos, con el número 4 (fi­
gura 5.6, núm. 4), se sitúa en la cella del templo (lá­
mina 5.6). Allí se detectó el expolio de una grada, que 

Lámina 5.9.- Reconstrucción infográfica del foro 11 de Lucentum. 

ocupaba toda la pared trasera del edificio, enfrenta­
da al acceso a la misma. Sus dimensiones rondan los 
4,80 metros de longitud en sentido NNE-SSO por O, 75 
metros en dirección ONO-ESE (16 pies por 2,5 pies), 
asentando directamente sobre la roca. 

El siguiente banco (figura 5.6, núm. 5) se sitúa al 
fondo del edificio del pavimento de signinum (lámina 
5. 7). Presenta una planta en forma de n:, detectada 
en su arranque y, sobre todo, en su expolio. Posee una 
anchura máxima de 3,60 metros (12 pies) y una an­
chura, en su parte adosada a la trasera del edificio, 
de 0,90 metros (3 pies). Sus extremos, para formar la 
n:, se proyectan a 1,65 metros desde la pared trasera 
(5,5 pies), teniendo una anchura de 60 centímetros 
(2 pies). 

Por último, encontramos los bancos localizados en 
la cabecera del segundo edificio anexo al SE del foro 
II (figura 5.6, núm. 6); pese a su precario estado de con­
servación, se documentaron dos pequeños poyetes de 
tamaños diferentes enfrentados y perpendiculares a 
la pared más alejada del acceso de la estancia (lámi-
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LA ESTATUA EN SU LUGAR. UN AVANCE AL ESTUDIO DEL FORO ROMANO DE LUCENTUM 

Lámina 5.10.- La estatua sobre el pedestal l. Esta propuesta se incluye sólo para 
imaginar la estatua en el foro. No es seguro que estuviera en este pedestal. 

na 5.8). Además de la distancia y la posición margi­
nal de estos dos bancos respecto a las áreas destaca­
das del foro, sus dimensiones son insuficientes para 
contener una estatua como la que referimos, de ta­
maño mayor al natural, aunque el peso, a priori, no 
debiera ser un inconveniente dada la envergadura de 
las cimentaciones. A diferencia del resto de las posi­
bles ubicaciones referidas, esta última es la única no 
diseñada en la disposición original del foro. Mientras 
las cinco primeras se datan con la construcción del 
foro imperial realizado, como se ha comentado, en los 
últimos años del gobierno de Augusto y los primeros 
del de Tiberio, este edificio se data en época claudia, 
siendo un elemento a tener en consideración respec­
to al programa iconográfico original del foro. 
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PROCESO DE CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DE LA MANO DE BRONCE 

Láminas 6.1,6.2,6.3 y6.4.· Fotografías de detalle de la pieza en el momento de ingreso en el 
Laboratorio de Restauración del MARQ,en las que se aprecia la gruesa capa terrosa que la cubría. 

P 
ARA comprender los procesos de corro­
sión metálicos, debemos tener en cuenta 
que el metal es una transformación es­
tructural de diversos minerales, sólidos 

en estado natural, que por la acción del hombre pue­
den ser combinados de forma homogénea constitu­
yendo múltiples aleaciones. Una de las aleaciones 
más utilizadas desde la Antigüedad ha sido el bron­
ce, compuesto básicamente de cobre y estaño, me­
tales caracterizados por su maleabilidad y facilidad 
de trabajo. A esta base cobre-estaño se le ha añadi­
do históricamente otros elementos -plomo, hierro, 
arsénico, plata-, dependiendo de la situación geo­
gráfica del taller, las costumbres o el uso, no siendo 
considerados si no superan el2% del total de la amal­
gama metálica. 

El principal problema de la transformación de los 
minerales a su estado metálico, en sus diferentes 
usos, es el de la corrosión. Éste es esencialmente un 
proceso de oxidación-reducción, fenómeno que se 
produce cuando el metal se transforma estructu­
ralmente, conocido como efecto redox (intercambio de 
iones entre el objeto y un elemento no metálico). Se 
desencadena entonces un proceso de mineralización 

l 02 1 El báculo y la espada 

que busca la estabilidad electroquímica de sus ma­
teriales y provoca los graves efectos de la corrosión. 

Las causas más importantes que actúan sobre el 
metal, favoreciendo los procesos de alteración, son: 
su composición, el sistema de fabricación y las con­
diciones del medio al que está expuesto. 

Los factores de alteración propios de cada aleación 
están muy relacionados con su estructura, con las 
propiedades de conductividad eléctrica y el potencial 
de oxidación-reducción de cada elemento metálico, de 
la misma forma que los materiales modificados arti­
ficialmente tienden a volver a su estado natural por 
sus condiciones intrínsecas. 

Durante la fabricación del metal, varios factores 
determinan procesos de corrosión en las piezas: los 
elementos que integran la aleación y los trabajos de 
fundición, que pueden provocar la existencia de bur­
bujas, fisuras o impurezas. De la misma manera, el 
montaje final de la pieza, que necesita la aplicación 
de soldaduras, refuerzos y anclajes internos, puede 
provocar efectos de alteración desencadenan tes de es­
tas fases corrosivas. 

Los agentes externos, a los que está expuesto el ob­
jeto metálico (humedad, temperatura, ataques bioló-



Lámina6.2. 

Lámina6.3. 

gicos, químicos, antrópicos), y su disposición (ente­
rrado en un yacimiento, sumergido en el lecho mari­
no o expuesto a contaminantes atmosféricos), tienen 
una importante influencia en los ciclos de corrosión. 
De hecho, el efecto corrosivo de la atmósfera es infe­
rior al de los suelos o al del agua y varía de unas zo­
nas a otras. El metal, al quedar enterrado, comenza­
rá a sufrir un lento ataque que dependerá de la aci­
dez, porosidad y contenido en sales del suelo que lo aloja, 
y a todo ello sumado el factor tiempo, que siempre 
busca un punto de equilibrio entre el metal y el en­
tomo, en este proceso natural de mineralización. La 
extracción de la pieza, en el momento de la excavación, 
rompe el frágil equilibrio natural que se había al-

canzado, provocando de nuevo una actividad reduc­
tora al exponer el metal a la atmósfera contaminan­
te. Este paso de un medio a otro tiene consecuencias 
dramáticas, que se agravan cuando a las sales ad­
quiridas en el terreno se suma el efecto de la hume­
dad de un clima costero, ya que entonces la reactiva­
ción de los procesos corrosivos es inmediata. 

Todos los cambios importantes producidos sobre la 
obra a lo largo del tiempo, en su forma, color y es­
tructura metálica original, provocan unos efectos vi­
sibles característicos que denominamos pátina: con-

Lámina6.4. 

junto de capas de corrosión y mineralización, de va­
rias tonalidades, repartidas de manera uniforme o 
irregular sobre la superficie de la pieza. Dado que su 
proceso de formación es tan complejo y lento en el 
tiempo, la pátina resultante determinará el valor his­
tórico de la obra y, por tanto, su autenticidad. 

La estabilidad será un criterio imprescindible pa­
ra la selección de la capa de pátina final durante los 
tratamientos de restauración, determinando el re­
sultado formal y la apariencia cromática de la pieza 
tras la intervención. 

ESTADO DE CONSERVACIÓN 
La mano de bronce, en el momento de su recepción 

en el Laboratorio de Restauración del Museo Ar­
queológico de Alicante, se encontraba recubierta de 
un sedimento terroso, que ocultaba a la vista casi to­
do el detalle de la superficie y el trabajo de la pieza 
(láminas 6.1, 6.2, 6.3 y 6.4). 
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Lámina6.6. 

Para establecer un diagnóstico preliminar que de­
terminara el estado de conservación y fijara las pau­
tas y criterios a seguir en el proceso de restauración, 
se realizó una primera intervención superficial que 
eliminó la gruesa capa de concreciones terrosas y par­
te de carbonatos (láminas 6.5, 6.6, 6. 7 y 6.8). Esta ac-
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Lámina6.7. 

tuación, reveló la existencia de otro estrato, grueso e 
irregular, formado por concreciones calcáreas y res­
tos de tierra carbonatada muy compacta, que dejaba 
entrever diferentes capas de corrosión. 

La presencia de incrustaciones, agrupadas de for­
ma irregular sobre la superficie metálica, ha dado lu-



Lámina6.8. 

gar a diferentes estados y grados de deterioro, debi­
do a que el ataque del oxígeno ha sido de distinta in­
tensidad, según la zona y el grosor de la cobertura te­
rrosa. La corrosión, además, ha transformado parte 
del metal de origen en una serie de resultados mine­
rales muy diversos, cuyo volumen, cantidad y distri-

Lámina 6.9.- Fotografía de detalle de las huellas dejadas 
por el incendio, donde se aprecian numerosas zonas de 

costra carbonizada. 

bución, nos ha permitido calcular el grado de altera­
ción de la pieza a partir del elemento metálico pri­
mitivo. En un nivel inferior e inmediatamente adhe­
rido al metal, encontramos un estrato de óxido muy 
espeso, formado por una masa mineral de color roji­
zo denominada cuprita. Cubriendo este nivel y bajo 
restos puntuales de costra carbonizada a causa del 
incendio, hallamos otra franja compuesta por carbo­
natos básicos verdes o malaquita. Esta última capa 
se reveló como altamente inestable, ya que los análi­
sis evidenciaban una alta presencia de distintos ti­
pos de cloruros. 

Los cloruros en el cobre han originado una corro­
sión electroquímica, debida a la acción del oxígeno y 
a la humedad del ambiente, provocando la aparición 
de unos puntos característicos de color verde pálido 
que se conoce como la "enfermedad del bronce". Es­
tas manchas se han desarrollado como resultado de 
la transformación de la nantokita en atacamita, dos 
tipos de cloruros muy frecuentes y nocivos en los bron­
ces. El examen visual bajo lupa binocular y micros­
copio descubrió, además de atacamita, la presencia 
de paratacamita en estos focos activos de corrosión, 

El báculo y la espada 1 105 



PROCESO DE CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DE LA MANO DE BRONCE 

Láminas 6.11 y 6.12.-lmágenes de los restos de carbón encontrados. 

causantes de la pérdida de metal y de la transfor­
mación de su aspecto estético en una superficie gra­
nulada e irregular. 

Con posterioridad al inicio de los procesos de co­
rrosión, el estado de conservación de la pieza se vio 
afectado por los graves efectos de un incendio, que 
dejó huellas en forma de costras carbonizadas irre­
gulares en la totalidad de la superficie (lámina 6.9). 
Entre los dedos meñique y anular se encontraron de­
positados restos blanquecinos de una aleación blan­
ca de composición distinta y ajenos a la pieza (lámi­
na 6.10), cuya procedencia pudiera ser de algún ob­
jeto situado cerca de la mano en el momento del 
incendio (véase capítulo 2). Se localizaron restos de 
carbón en el punto de inserción de la hoja a la empuñadura 
de la espada (láminas 6.11 y 6.12). Las altas tempe­
raturas alcanzadas provocaron dilataciones y ten­
siones importantes en la estructura interna, cuyas 
consecuencias han derivado en fisuras, grietas y de-
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Lámina 6.10.- Fotografía de 
detalle donde se aprecian, 
entre los dedos, restos 
fundidos de un metal de 
aleación blanca. 

Lámina 6.13.-Resonancia 
magnética donde se 

observa el importante 
grosor de material que 

maciza el interior. 

formaciones. Si añadimos todo esto a los factores de 
alteración anteriormente descritos, se explica la im­
portante fractura de la empuñadura de la espada, 
muestra de la implosión provocada por la suma de 
distintas tensiones y amplificada por el incendio. 

En general, el conjunto de todos los factores de al­
teración descritos a lo largo del capítulo, ha provo­
cado en la pieza una descohesión de su estructura in­
terna con la consecuente aparición de fisuras y mi­
crofisuras en todos los estratos que, a su vez, ha 
permitido la entrada del oxígeno y de la humedad 
del ambiente, reiniciando el proceso de corrosión por 
efecto de los cloruros. Los condicionamientos y agen­
tes de deterioro que inciden en el estado de conser­
vación de esta obra, completan el círculo de mine­
ralización que únicamente se detiene con una in­
tervención de restauración y la adecuación de las 
condiciones ambientales durante y al término de los 
tratamientos. 
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version: 3.1 eng Eo:20.0 keV (T0:35.0 Tl :36.0) 

*** PUzaf results *** 

elem/line __ P/B _ __ B ___ F ___ c __ c(100%)_confid._h_ 
Cu K-alpha @376.9 1.06180 1.04339 77.16 87.55 +-13.81 
Sn L-ser @ 52.0 1.03830 1.05433 1 0.97 12.45 +- 2.32 

Standarless 88.13 100.00 [2s] 
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Figura 6.1.- Gráfico l.Muestra del dedo. Análisis de la 
Universidad de Alicante. 
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Element Net unn . C nor,m . C Atom . C Error 
[wt.-%] [wt . -%] [at.-%] [%] 

Carbon 21919 10 . 26 9. 74 25 . 61 1 . 8 
Copper 6695 1 . 97 1.87 0 . 93 0 . 1 
Tin 113222 15.65 14 . 87 3.96 0 . 5 
Lead 37501 9 43 . 72 41 . 52 6 . 33 1.6 
Oxygen 45404 33 . 69 32.00 63 _17 5 . 7 
---------------------------------------------------------

Total : 105 . 3 % 
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Figura 6.3.- Gráfico 3. 
Muestra del metal adherido. 
Análisis de la Universidad de 
Alicante. 

Lámina 6.14.- Puntos de extracción de 
muestras para los análisis metalográficos 

realizados por la Universidad de Alicante con 
indicaciones de color rojo para las muestras de 
bronce y de color amari llo para las muestras de 

metal blanquecino adherido. 

ANÁLISIS Y DIAGNÓSTICO 
Se han efectuado diversos análisis y pruebas en 

distintas instituciones, algunos de ellos comentados 
en otros capítulos, tales como radiogra:ñas en el Ins­
tituto Valenciano de Restauración y en la Clínica Vis-

RONTEC EDWIN WinTools ESPADA2 21.07.2005 (17:41) 

version: 3.1 eng Eo:20.0 keV (T0:35.0 Tl:14.0) 

..... PUzaf results *** 

elem/line __ P/B ___ B _ __ F ___ c __ c(100%)_confid._h_ 
Cu K-alpha @421.6 1.06309 1.04136 87.90 86.34 +-13.21 
Sn L-ser @ 54.1 1.03910 1.03843 11.71 11.50 +-2.54 
Pb M-ser @ 9.0 1.02824 1.38625 2.20 2.16 +- 0.98 

Standarless 101.80 100.00 [2s] 
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Figura 6.2.- Gráfico 2.Muestra de la guarda de la 
espada. Análisis de la Universidad de Alicante. 

tahermosa de Alicante107
• Con estas radiogra:ñas no 

se obtuvieron datos concluyentes del proceso de fa­
bricación de la pieza ni información de su estructura 
intema, debido a las características técnicas de los 
aparatos de rayos X empleados (donde el kilovoltaje 
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empleado oscilaba entre los 60 y 90 kilovoltios), pero 
sobre todo al material original de la obra. 

En la Clínica Vistahermosa la pieza, además, se so­
metió a una resonancia magnética o TAC (lámina 
6.13). También se elaboraron análisis de microscopía 
electrónica de barrido (SEM) y fluorescencia de ra­
yos X en la Unidad de Arqueometría de los Servicios 
Técnicos de Investigación de la Universidad de Ali­
cante y una espectrometría por fluorescencia de ra­
yos X en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid 
(véase capítulo 7). 

En el Instituto de Patrimonio Histórico Español de 
Madrid, se practicaron otras radiografías, variando 
los tiempos de exposición y el kilovoltaje, explicadas 
con más detalle en el capítulo 8. 

El estudio de metalografías y análisis de microsco­
pía electrónica de barrido (SEM) se practicó en la Uni­
dad de Microscopía de los Servicios Técnicos de In­
vestigación de la Universidad de Alicante, para de­
terminar la composición del bronce de la mano y de 
los aparentes restos de plomo encontrados entre los 
dedos, a los que hemos aludido anteriormente'08

• 

Las muestras de aleación para las metalografías se 
extrajeron de varios puntos del fragmento escultórico: 
en el dedo corazón, zona interior de la guarda de la es­
pada y en el extremo exterior del reverso del antebra­
zo (véanse indicaciones rojas en la lámina 6.14). 

De los posibles restos de plomo encontrados entre 
los dedos, se tomó una pequeña muestra del dedo me­
ñique para su análisis (véanse indicaciones amarillas 
en la lámina 6.14). 

En las muestras extraídas del bronce, los resultados 
de las metalografías evidenciaron una baja proporción 
de plomo en la zona interior de la guarda (figura 6.1), 
mientras que en las muestras del dedo y antebrazo no 
aparecen trazas de este metal (figura 6.2), manifes­
tando dos bronces de composición distinta para lama­
no y la empuñadura, y la ejecución de la pieza en dos 
fases, como apuntan las conclusiones de S. Rovira (vé­
ase capítulo 7). 

Los resultados de los análisis de los restos de metal 
blanco, con aspecto de plomo, indican una elevada pre­
sencia de plomo y estaño, así como la existencia de tra­
zas de cobre y carbono (figura 6.3). 

En conjunto, estos resultados muestran que los 
restos de aleación blanca no formaban parte de la 
escultura original, sino que se adhirieron poste­
riormente. 

Durante el proceso de restauración se reillizaron 
otros exámenes internos, en el Laboratorio de Res­
tauración del Museo, para su estudio, diagnóstico y 
conservación. El test de nítrico-plata evidenció la pre­
sencia de cloruros en el estrato metálico y en las capas 
de corrosión, realizando comprobaciones durante la in­
tervención y concluyendo en un resultado negativo. El 
análisis de presencia de sales solubles, fue igualmen-
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Lámina 6.1 5.- Cata de limpieza que registra los avances 
en la eliminación de concreciones y suciedades. 

Lámina 6.16.- Solubilización y eliminación de los 
cloruros contenidos en los estratos del metal por métodos 
de decloruración en solución acuosa. 

te positivo, hasta que los tratamientos de declorura­
ción consiguieron reducir los párámetros llegando a su 
completa eliminación. Por su parte, los análisis de pH 
realizados en las capas terrosas manifestaron la alta 
acidez del terreno que la cubría, explicando parte del 
ataque corrosivo observado sobre el fragmento escul­
tórico. 



Lámina 6.17.- Proceso del método de limpieza con 
cubeta de ultrasonidos. 

Lámina 6.18.- Detalle de la remoción mecánica de 
concreciones en una zona de la superficie mediante 
escalpelo. 

Todas estas pruebas, reforzadas con exámenes or­
ganolépticos, han sido determinantes para esta­
blecer un diagnóstico y elegir unas pautas de ac­
tuación que permitan seleccionar los tratamientos 
de conservación y restauración más adecuados a es­
ta pieza. 

PROCESO DE RESTAURACIÓN 
En el momento de intervenir sobre la pieza en el 

Laboratorio de Restauración, el primer paso fue rea­
lizar un estudio técnico que constatara su estado de 
conservación inicial determinando las patologías apa­
rentes, posibles daños y alteraciones visibles. Este in­
forme se acompaña de una documentación fotográfi­
ca exhaustiva, para un registro gráfico del estado ini­
cial que se continuó a lo largo de todo el tratamiento 
de restauración. 

Se extrajeron varias micromuestras -del propio me­
tal, concreciones, capas de corrosión, elementos aje­
nos y todo aquel material susceptible de estudio- pa­
ra facilitar un posible análisis de laboratorio poste­
rior, sin las modificaciones físicas o químicas que 
pudiera sufrir la pieza durante el proceso de restau­
ración y determinar así su composición y causas de al­
teración. De igual forma, antes de comenzar cualquier 
tratamiento, se realizaron una serie de pruebas que 
determinan patologías, tales como el examen de pre­
sencia de sales solubles, cloniros y carbonatos. Ade­
más se hizo un estudio de las reacciones tanto físicas 
como químicas de productos: solventes, ácidos o con­
solidantes. Estas pruebas y estudios nos han permi­
tido elaborar una propuesta de intervención adecua­
da y personalizada que garantice una correcta con­
servación posterior. 

Una vez concluidos los estudios preliminares, se 
iniciaron los tratamientos de restauración con una 
intervención mecánica superficial, mediante el uso 
de bisturíes y escalpelos, en la que se eliminaron los 
restos de tierra menos adheridos y otros elementos 
ajenos. 

La limpieza se realizó en varias fases para la eli­
minación de las distintas capas de alteración como 
son las sales insolubles y las concreciones y, en suce­
sivos tratamientos, las capas de suciedad de distintos 
orígenes y estratos, identificadas anteriormente por 
las analíticas (lámina 6.15). Proseguimos con lava­
dos de emulsiones de tensoactivos neutros y agua des­
ionizada-bidestilada, utilizando cepillos suaves para 
una limpieza en profundidad y eliminando restos que 
pudieran interferir en tratamientos posteriores. En es­
tado húmedo, se aprovechó para incidir mecánica­
mente sobre zonas de gruesas concreciones en su­
perficie, alteradas por estos lavados iniciales. 

Posteriormente se comenzó el proceso de desala­
ción/decloruración combinado con distintas fases de 
limpieza. Este tratamiento se realizó a base de suce­
sivos baños en distintas soluciones básicas a partir 
de sales bisódicas y AMT, consiguiendo la solubiliza­
ción y eliminación gradual de cloruros, en la totali­
dad de estratos de la pieza, así como la estabilización 
de la pátina (lámina 6.16). 

El grosor metálico de la pieza en su factura ralen­
tizaba los procesos de decloruración, y la complejidad 
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Lámina 6.19.- Refuerzo a la limpieza mecánica con métodos 
químicos puntuales. 

Lámina 6.20.- Eliminación de la costra carbonizada con apoyo de 
métodos químicos. 

morfológica del conjunto dificultaba el acceso a de­
terminadas cavidades de forma mecánica, compli­
cando la eliminación de las capas de corrosión inter­
nas que obstaculizaban la solubilización de los clo­
ruros. 

El largo y minucioso tratamiento de decloruración 
permitió la altemancia de intervenciones en la su­
perficie de la pieza, con inmersiones en la cubeta de 
ultrasonidos (lámina 6.17) y métodos mecánicos tales 
como microtomo, bisturíes y escalpelos (lámina 6.18) 
o lápiz de ultrasonidos, para la eliminación de aque­
llas capas de concreciones ajenas que todavía per­
manecían fuertemente adheridas. 

Los restos de aleación de plomo hallados entre los 
dedos se trataron y limpiaron específicamente para 
conservarlos en su ubicación como testigos históricos 

11 O 1 El báculo y la espa d a 

Lámina 6.21.- lmagen de detalle de las fracturas reveladas con la limpieza y 
eliminación de tierra carbonatada que las compactaba. 

Lámina 6.22.- Detalle de una de las fisuras en la zona del anverso de la 
empuñadura. 

del incendio, salvo la pequeña muestra extraída pa­
ra su análisis, antes mencionado, por parte de la Uni­
dad de Microscopía de los Servicios Técnicos de In­
vestigación de la Universidad de Alicante. 

Puntualmente estas intervenciones se reforzaron 
con la aplicación de métodos químicos de limpieza en 
medios ácidos, convenientemente neutralizados, y 
combinados con algún baño en soluciones de sales po­
tásicas, para la eliminación de concreciones que no 
respondían a la acción fisico-mecánica, como en el ca­
so concreto de los restos de costra carbonizada del in­
cendio (láminas 6.19 y 6.20). 

El uso de resinas acrílicas sintéticas como consoli­
dantes se hizo efectivo, sobre todo, en la zona central 
del enmangue, punto de encastre de la doble cabeza 
de águila, donde el grosor de productos de corrosión 



Lámina 6.23.- Resultado final de los trabajos de restauración. 
Vista de la pieza completa. 
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Lámina 6.24.- Resultado final de 
los trabajos de restauración. Detalle. 

e:r:a mayor y al eliminarse los restos de tierra carbo­
natada quedaban al descubierto grietas que podían pro­
piciar el desprendimiento de algún fragmento (lámi­
_nas 6.21 y 6.22). 

Tras cada baño de decloruración se tomaban mues­
tras de la solución de lavado para contrastar el nivel 
de mediciones de presencia de cloruros, hasta que la 
rriedida se reveló casi inexistente y las pruebas en cá­

. mara de humedad no hicieron reaccionar ningún fo-
co activo importante. Algún pequeño foco que per­
manecía después del exhaustivo proceso de decloru­
ración fue tratado puntualmente con el método Organ, 
mediante óxido de plata. 

La inhibición química se realizó, entonces, en una 
solución de BTA, tras la eliminación y neutralización 
de cualquier resto de suciedades grasas sobre la su­
perficie, para conseguir una estabilidad total. 

Para la inhibición física o protección final, se apli­
có una capa compuesta por resinas sintéticas acríli­
cas a toda la superficie de la pieza -método protector 
y aislante a las condiciones ambientales- a su vez re­
forzada por otra capa de resinas microcristalinas que 
garantizan el aislamiento absoluto del metal, evi­
tando las consecuencias de la exposición del objeto al 
oxígeno de la atmósfera. 

Finalizada la intervención (láminas 6.23, 6.24 y 
6.25), y para garantizar su eficacia, ésta debe ser com­
plementada por una adecuación de las condiciones 
externas de ubicación, manteniendo en todo momento 
unas constantes de temperatura, humedad y luz que 
garanticen unas óptimas medidas de conservación y 
ralenticen los fenómenos naturales de deterioro a los 
que, por su naturaleza, todos los materiales están so­
metidos. 



Lámina 6.25.-Resultado final de los trabajos de restauración. Detalle. 
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COMPOSICIÓN METÁLICA DEL FRAGMENTO ESCULTÓRICO 

E
L estudio analítico ha sido realizado con 
un espectrómetro Metorex XMET920, por 
la técnica de fluorescencia de rayos X. Co­
mo fuente de excitación se ha utilizado una 

pastilla con 241Am encapsulado. 
Como es sabido, la fluorescencia producida por los 

rayos gamma emitidos por la fuente tiene una es­
casa penetración en el material a analizar, que en el 
caso de los bronces puede alcanzar menos de 0,2 
mm. La información obtenida proviene, por tanto, 
del metal de la superficie del objeto. En los metales 
que acusan un fuerte deterioro por corrosión, esa 
circunstancia es un inconveniente, pues la pátina 
no reproduce exactamente la composición original 
del metal del cual procede, encontrándose habi­
tualmente enriquecida en sales de estaño y plomo, 
además de otros elementos contaminantes del sue­
lo en contacto con el metal, principalmente hierro. 
Por ello, para efectuar análisis de precisión es ne­
cesario eliminar la pátina con una herramienta abra­
siva hasta que quede al descubierto el metal sano. 

Por otro lado, en aleaciones proclives a dar un me­
tal de composición heterogénea, como por ejemplo 
los bronces con mucho estaño y plomo, dicha cuali­
dad puede afectar al resultado analítico por la for-
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mación de fases segregadas dentro de la masa metálica, 
particularmente en los objetos obtenidos por moldeo. 
Este efecto puede ser corregido en gran medida por 
la fluorescencia de rayos X barriendo un área am­
plia en lugar de recurrir al análisis puntual. En es­
ta ocasión se ha utilizado una ventana de radiación 
de 20 milímetros de diámetro. Las segregaciones en 
profundidad no pueden ser percibidas por este mé­
todo de análisis ni por muchos otros. Sólo la activa­
ción neutrónica resolvería adecuadamente el pro­
blema. 

En este caso, como veremos a continuación, el bron­
ce contiene poco estaño y plomo y la pátina no re­
sulta demasiado espesa después de la limpieza efec­
tuada. Ello significa que no cabe esperar acusados 
fenómenos de heterogeneidad en la masa metálica y 
que la pátina no va a presentar un importante enri­
quecimiento en estaño y plomo. Ante esta situación 
hemos optado por no efectuar la eliminación de la 
pátina en las zonas de análisis, a sabiendas de que 
alguna pequeña influencia por exceso puede haber 
en las valoraciones de la composición de dichos ele­
mentos. Asimismo, se han efectuado cuatro tomas 
analíticas en distintas zonas para comprobar hasta 
qué punto la aleación es homogénea (lámina 7.1). 



Lámina 7.1.· Partes de la pieza analizadas. 



COMPOSICIÓN METÁLICA DEL FRAGMENTO ESCULTÓRICO 

RESULTADOS 
La tabla adjunta recoge los resultados de los cua­

tro análisis practicados, con indicación de la región 
anatómica estudiada. 

Los resultados del análisis elemental indican que 
el material es bronce ternario, una aleación de cobre, 
estaño y plomo. Las únicas impurezas detectadas han 
sido de hierro y antimonio. La baja titulación de es­
taño permite clasificar el material en la categoría de 
los bronces pobres. 

Sin embargo, se identifican dos aleaciones ligeramente 
diferentes en la pieza: el brazo y la mano son de un 
bronce con titulaciones algo más bajas de estaño y 
plomo (análisis PA2158Ay B). En cambio, la espada 
titula esos elementos en cifras un poco más altas (aná­
lisis PA2158C y D). El contenido de impurezas de an­
timonio corrobora de manera fehaciente que nos ha­
llamos ante dos aleaciones distintas. 

Efectivamente, y aunque la pátina produce un efec­
to de continuidad entre ambas partes del objeto, un 
análisis más detenido con lupa permite observar que 
se trata de piezas distintas. 

La conclusión es que nos hallamos ante dos cola­
das metálicas preparadas probablemente en dos mo­
mentos distintos y/o con metales diferentes, ya que 
la tasa de impurezas de antimonio que aporta algu­
no de ellos difiere perceptiblemente. El porcentaje de 
hierro, también distinto, no es valorable a este res­
pecto. Sin embargo ambas caracterizan una misma ten­
dencia metalúrgica: la producción de bronces terna­
rios pobres en estaño y plomo. 

UN BREVE RECORRIDO 
POR LA ESTATUARIA ROMANA 
EN BRONCE 
Los análisis de estatuaria de gran formato indican 

que, predominantemente se utilizan bronces terna­
rios plomados (Rovira, 1993; Riederer, 2002). Este úl­
timo autor propone una cierta estandarización de las 
aleaciones plomadas (Riederer, 2002, 286) que, en 
nuestra experiencia, no está tan claramente definí-

Análisis Zona Cu Sn Pb 
PA2158A Brazo 93,6 5,13 1,01 

PA2158B Dedo meñique 92,7 5,98 1,03 

PA2158C Pomo de la espada 89,6 7,97 2,10 

PA2158D Guarda de la espada 89,2 7,66 2,83 

Nd: elemento no detectado 
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da. Mientras los fragmentos de una escultura thora­
cata de Rosino de Vidriales en Zamora (Rovira, 1993, 
198) y elApolo de Pineda en Valencia (Díaz, 1997) se 
apartan, por exceso, de los módulos propuestos por J. 
Riederer para los bronces plomados, la que aquí nos 
ocupa lo hace por defecto. Tampoco se ajustan todos 
los bustos broncíneos de la Villa de los Papiros en 
Herculano (Mattusch, 2002, 182) y otras varias ex­
cepciones que sería prolijo enumerar. 

Sin embargo, es cierto que, por el momento, esca­
sean las grandes esculturas fundidas en bronce ter­
nario pobre en estaño y plomo, lo que proporciona un 
valor suplementario a este hallazgo. 

A menudo se maneja con excesiva ligereza la idea 
de "taller", otorgando a esa instalación metalúrgica la 
característica de producir aleaciones siempre idénti­
cas o muy parecidas. Pero la realidad se nos muestra 
mucho más compleja: el mencionado Apolo de Pine­
da presenta aleaciones bien diferenciables en las dis­
tintas partes de su anatomía que han sido analiza­
das. Y eso es bastante común en la gran estatuaria, 
que habitualmente resulta de ensamblar varias pie­
zas fundidas con distintas crisoladas de metal. Las 
aleaciones se parecen, pero no son las mismas. Es lo 
que sucede con el antebrazo y la espada que empuñaba 
el personaje romano que aquí estudiamos. Si dispu­
siéramos de más fragmentos de la estatua, proba­
blemente la gama de análisis también aumentaría. 

Especular sobre si se trata de una producción lo­
cal, o hispánica, o latina no deja de ser eso, una es­
peculación. Hay un método que quizás pueda dar 
más luz sobre la procedencia o, al menos, orientar: 
el contenido de isótopos de plomo del metal. Pero 
en este caso hay tres metales distintos: cobre, es­
taño y plomo que pueden aportar a la liga sus isó­
topos de plomo. Si son metales de distinta proce­
dencia el resultado es una ''huella dactilar" que no 
se corresponde con ninguna de las originarias. Pe­
ro es un dato que quizás ahora no resulte definito­
rio, pero puede serlo cuando se disponga de mayor 
información radioisotópica. 

Fe Ni Zn As Ag Sb Bi 

0,18 nd nd nd nd 0,031 nd 

0,25 nd nd nd nd 0,029 nd 

0,21 nd nd nd nd 0,084 nd 

0,22 nd nd nd nd 0,061 nd 
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ESTUDIO RADIOGRÁFICO DE LA PIEZA 

Lámina S. l.-
Imagen visible y 

radiográfica de la 
pieza. 

L 
A ejecución de las radiografías de este in­
forme y su estudio fueron realizados el dia 
3 de octubre del2006 por el equipo de tra­
bajo que forman Tomás Antelo, Araceli 

Gabaldón, Miriam Bueso y Carmen Vega. Con pos­
terioridad a esta fecha Tomás Antelo y Araceli Ga-
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baldón elaboraron el informe de actuación radio­
gráfica sobre el antebrazo y mano de bronce con em­
puñadura. 

METODOLOGÍA DE TRABAJO 
Se han efectuado varias tomas radiográficas ha-



jo las siguientes condiciones operativas: 
• Toma general de frente: 319 Kv, 4 mA, 2,20 

metros de distancia y tiempo de exposición de 480 
segundos (lámina 8.1). 

• Toma general de perfil: 319 Kv, 4 mA, 1,25 

Lámina 8.2.­
lmagen visible y 
radiográfica de la 
pieza. 

metros de distancia y tiempo de exposición de 180 
segundos (lámina 8.2). 

• Detalles de dedos y empuñadura: 319 Kv, 4 
mA, 2,20 metros de distancia y tiempo de exposi­
ción de 600 segundos (lámina 8.3). 
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Lámina 8.3.-lmagen visible y radiográfica del 
extremo de la empuñadura. 
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Lámina 8.4.-lmagen visible y 
radiográfica de la hoja. 



• Detalle de la hoja: 319 Kv, 4 mA, 2,20 metros 
de distancia y tiempo de exposición de 480 segun­
dos (lámina 8.4). 

• Detalle del antebrazo: 319 Kv, 4 mA, 2,20 
metros de distancia y tiempo de exposición de 180 
segundos (lámina 8.5). 

• Detalle del enmangue: 319 Kv, 4 mA, 2,20 
metros de distancia y tiempo de exposición de 480 
segundos (lámina 8.6). 

En todos los casos se ha utilizado pantalla de 
plomo. 

El equipo empleado es de potencial constante, con 
ventana de berilio y una película del tipo II, norma 
ASTM, en formato de rollo de 30 centímetros de an­
ch o. 

El revelado de las placas radiográficas se ha efec­
tuado en proceso automático y continuo de 8 mi­
nutos y a 30º C. 

Lámina S.S.- Imagen 
visible y radiográfica del 

antebrazo. 

Las radiografías resultantes se han digitalizado 
con un escáner por transmisión con sistema de detección 
con fuente de luz láser y sensor de impulsos foto­
multiplicador. El modo de captura directa en 8 y 12 
bits, a una resolución de 50 micrones. El rango de 
densidad óptica ha sido entre O y 4, 7. 

OBSERVACIONES 
En la elaboración de este informe se ha contado 

con el asesoramiento de D. Antonio Martín Costea 
del CENIM (Centro Nacional de Investigaciones Me­
talúrgicas). 

Mediante la observación de la imagen radiográfi­
ca se puede deducir que la calidad de la fundición no 
es muy buena pues se aprecia una superficie inter­
na muy irregular y una abundante porosidad de dis­
tinto tamaño tanto en el antebrazo (véase recuadro 
5 en lámina 8.5) como en los dedos (véase recuadro 
1 en lámina 8.3). Igualmente, se observan abundantes 
fisuras (véase recuadro 2 en lámina 8.4) y microfi­
suras no perceptibles en las reproducciones. 

El báculo y l a e spada 1 12 3 



ESTUDIO RADIOGRÁFICO DE LA PIEZA 

Lámina 8.6.-lmagen visible y 
radiográfica del enmangue. 

124 1 El bác ul o y l a espada 

Los dedos índice, anular y meñique de la mano 
sujetan la empuñadura de la espada, de material 
base cobre, que se apoya sobre la palma (lámina 1). 
Se desconoce el modo de unión del arma a la mano, 
pues tanto la observación directa como la imagen 
radiográfica no aportan información al respecto. 

Por su aspecto, parte de la inserción de la hoja y 
de los restos de la misma al exterior, parecen indi­
car que el acero se ha sacrificado en un proceso de 
corrosión (véase recuadro 4 en lámina 8.4). 

En el interior del enmangue o detrás del mismo 
aparece material de diversa granulometría (véase 
recuadro 3 en lámina 8.4) que podría tratarse de 
material lítico, probablemente grava o pequeñas 
piedras. 

En el extremo del enmangue o empuñadura, de­
corada con una doble cabeza de águila, se observa 
una fractura en diagonal con pérdida de material 
(ver recuadro 6 en lámina 8.6). 
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EL MODELO DIGITAL DE LA MANO DE BRONCE 

Lámina 9.1.- Detalles de la mano de bronce. 

P 
ARA realizar la digitalización 3D, la ela­
boración de secciones y la texturización y 
renderizado del fragmento escultórico, he­
mos seguido una serie de pasos y un pro­

cesado de información que exponemos a continuación. 
En las instalaciones del MARQ, provistos de un 

Equipo de Digitalización Tridimensional SIDIO TRI­
PLE MML, realizamos las pruebas oportunas sobre 
la pieza que se deseaba digitalizar. Estas pruebas se 
hacían necesarias, principalmente, por la coloración 
original de la pieza. El trabajo fue realizado por Luis 
Granero Montagud, responsable de la unidad Visión 
3-D del Instituto Tecnológico de Óptica, Color e Ima­
gen (Valencia). 

Llevamos a cabo la calibración del sistema en el 
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mismo lugar donde se iba a realizar el proceso de di­
gitalización tridimensional, debido a que las condi­
ciones ambientales de luz pueden influir en el resul­
tado final. 

Según las especificaciones del museo, necesitábamos 
una digitalización a la máxima resolución que ofreciese 
el sistema, que es de 100 p.m. (1 p.m. = bd06 metros). 
Para ello utilizamos la "Plancha Pequeña" de cali­
brado del sistema, que nos permite trabajar con re­
soluciones de 100 p.m. y con precisiones que oscilan 
entre las 10 y las 20 p.m. dependiendo del calibrado 
del sistema. 

Una vez conseguida la calibración, realizamos las 
pruebas de captura de la pieza (lámina 9.1), consis­
tentes en ir abriendo el diafragma de la cámara del 



Lámina 9.2.· Zonas críticas a digitalizar. 

Figura 9.1.· Parte l'.Zona inferior. 

Figura 9.2.- Parte 2•.Zona central. 

sistema de captura hasta que éste consigue detectar 
la imagen, obteniendo ya el material necesario para 
iniciar el proceso de digitalización tridimensional. 

ESTRATEGIA DE DIGITALIZACIÓN 3D 
En este punto del proceso establecimos las siguientes 

zonas críticas de la pieza a digitalizar (lámina 9.2). 
La zona interior de la mano (entre la empuñadura 
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Figura 9.3.- Parte 3'.Zona superior. 

y los dedos) se estableció como crítica, ya que el sis­
tema no era capaz de captarla. 

La zona interior de la empuñadura no podía ser 
captada por el sistema, debido al gran número de som­
bras producidas por el resto de la pieza. 

Las otras partes del fragmento de escultura son de 
fácil acceso, y por ello fue posible captar su morfolo­
gía sin ningún tipo de problemas. 

A continuación, establecimos el proceso de digita­
lización de la pieza, desde la parte inferior de la mis­
ma hasta cubrirla completamente. Para ello, la colo­
camos en un soporte que posibilita la digitalización 
3D. En un último paso se procedió con su interior, 
siempre teniendo en cuenta que el sistema puede ha­
cerlo únicamente en las zonas visibles. 

DETERMINACIÓN DEL NÚMERO 
DE TOMAS A REALIZAR Y ESTIMACIÓN 
DEL NÚMERO DE POLÍGONOS 
Después de definir cuál era la metodología de digi­

talización, procedimos a hacer una estimación de cuál 
sería el número de tomas a realizar en base a las ca­
racterísticas de la escultura, las zonas críticas deter­
minadas y la resolución a la que se iba a trabajar. 

Contando con estos factores, consideramos que 
realizaríamos alrededor de 120 tomas, las necesarias 
para conseguir cubrir todas las partes visibles de la 
pieza. A partir de este número pudimos hacer una es-
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Figura 9.4.- Resultado de la. primera fusión. 

Figura 9.5.- Zona del interior de la pieza ~ 

timación del total de puntos que íbamos a captar. Si 
tenemos en cuenta que, en cada toma, se captan una 
media de 150.000 puntos, el total estaría en tomo a 
los 18.000.000, que tras el filtrado y procesado de la 
información se convertirían en alrededor de 12.000.000. 



Figura 9.6.- Resultado final. 

CAPTURA DE LA PIEZA 

Figura 9.7.-Malla con 
vista de la cabeza de 

águila. 

Figura 9.8.-Malla con vista 
de la cabeza de águila. 

El sistema de digitalización 3D empleado fue el SI­
DIO TRIPLE MML de la empresa barcelonesa NUB3D 
y para el proceso de adquisición de la información tri­
dimensional se utilizó la técnica de triangulación por 
luz blanca estructurada. Esta técnica consiste en la 
proyección de una serie de franjas luminosas verti­
cales blancas y negras sobre la superficie de la pieza 
a escanear tridimensionalmente. La información 3D 
se obtiene analizando la deformación que las líneas 
proyectadas sufren al reflejarse sobre el área del ob­
jeto. 

Una cámara integrada en el cabezal de medida cap­
tura una serie de imágenes en las que se observa la 
pieza y la deformación que sufren las líneas de luz. Es­
te proceso de proyección y adquisición de las imáge­
nes se realiza en pocos segundos. A partir de las imá-
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Figura 9.9.- Malla 
con vista del anillo. 

Figura 9.10.-Malla 
con vista del anillo. 

genes obtenidas, el equipo seguidamente calcula una 
nube de puntos en el espacio (coordenadas x, y, z) que 
detenninan la superficie del objeto. 

TRATAMIENTO DE LA INFORMACIÓN 
Realizada la captura de la pieza, se procedió al tra­

tamiento digital de la información obtenida median­
te el software de tratamiento de malla RAPIDFORM 
2004 de la empresa coreana INUS, que ofrece la po­
sibilidad de tratar la malla tridimensional obtenida 
en el proceso de digitalización. Debido a la gran can-
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Figura 9.11 .-lmágenes virtuales de la pieza. 
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tidad de información generada, se hizo necesario di­
vidir el modelo en tres partes; tal y como se observa 
en estas imágenes (figuras 9.1, 9.2 y 9.3): 

Para el procesado de la información utilizamos tres 
equipos informáticos para cada una de las partes, te­
niendo cada una de ellas una metodología de traba­
jo específica. 

PARTE 1 !!. Zona inferior 
• Posicionado de tomas. 
• Fusionado de tomas. 
• Refinado de la malla (eliminación 

de caras dobles, caras flotantes, etc.). 
• Análisis de consistencia de la malla. 

PARTE 2!!. Zona central 
• Posicionado de tomas. 
• Fusionado de tomas. 
• Refinado de la malla (eliminación de 

caras dobles, caras flotantes, etc.). 
• Análisis de consistencia de la malla. 
• Análisis de correspondencias con la 

malla de la zona baja. 

PARTE 3!!. Zona superior 
• Posicionado de tomas. 
• Fusionado de tomas. 
• Refinado de la malla (eliminación de caras 

dobles, caras flotantes, etc.). 
• Análisis de consistencia de la malla. 
• Análisis de correspondencias con la 

malla de la zona media. 
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El siguiente paso fue proceder al fusionado de to­
das las partes, que consistió en unir las mallas en or ­
den ascendente; es decir primero se unió la parte in­
ferior con la central, y al resultado de dicha unión se 
le adjuntó la parte superior (figura 9.4). 

Para tratar la zona interior de la mano, aplicamos 
el método de texturas volumétricas que junto con una 
serie de fotografías bidimensionales, posibilita obte­
ner mallas tridimensionales, obteniendo el siguiente 
resultado (figura 9.5). 

A. continuación, procedimos a la fusión de la parte 
superior de la mano, logrando como resultado final 
la imagen siguiente (figura 9.6). 

El resultado final ha sido una malla de 7.000.000 
de polígonos, con un tiempo de procesado de unas 20 
horas y un total de 250 tomas tratadas, alguna de las 
cuales se pueden observar en estas cuatro imágenes 
(figuras 9.7, 9.8, 9.9 y 9.10). 

Debido al tamaño que ocupaba el archivo genera­
do, realizamos una serie de reducciones para que pue­
da ser manipulado fácilmente. Estas reducciones, sin 
menosprecio de los resultados, fueron de JJ2, 3/4, JJ4 
y JJ10. 

Como complemento a los resultados geométricos 
del modelo tridimensional y con la intención de pre­
sentar algunas de las múltiples opciones que pueden 
derivarse de éste, también adjuntamos una serie de 
cortes longitudinales, transversales y radiales de la 
pieza digitalizada. 

Incluimos aquí algunas de las imágenes virtuales 
de la pieza, obtenidas mediante tratamiento info­
gráfico (figura 9.11). 
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UNA HIPÓTESIS PARA UNA ESTATUA VIRTUAL 

Lámina 10.1.-lmagen del modelo de la mano vaciado 
de los polígonos correspondientes al parazonium. 

L
A imagen de síntesis y el escáner de objetos 
tridimensionales son hijos de la necesidad 
de medir. La búsqueda de instrumentos de 
alta precisión para la medición de piezas 

para la industria aeronáutica y del automóvil y el 
desarrollo de software para el diseño de las mismas, 
han generado el desarrollo de nuevas herramientas 
para la investigación. Éstas han dejado de ser exclu­
sivas del club de los ingenieros y diseñadores indus­
triales para convertirse en útiles indispensables pa­
ra el trabajo cotidiano. Lo que hace pocos años nos 
parecía ciencia ficción, ahora nos parece una cosa nor­
mal e incluso nos molestan sus limitaciones. En cual­
quier caso tenemos las herramientas que tenemos y 
aplicarlas es lo importante. 

La pieza que nos ocupa es un bello ejemplo de la 
aplicación de las nuevas técnicas infográficas al mun­
do de la arqueología. Se trataba de, a partir de la ob­
servación y la medición de la pieza, intentar proponer 
una visualización de la estatua romana de bronce de 
la que, según todos los indicios, formaba parte. El 
punto de partida era perfecto: una pieza única inte­
resantísima y un escáner en altísima resolución de 
la misma. 

EL MÉTODO 
El primer paso fue observar la mano, fotografiarla, 

analizarla visualmente y compararla con los ejem­
plos de otras estatuas romanas de características si-
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Lámina 10.3.- Espectrografía cromática digita l de volúmenes. 

milares. El trabajo de documentación realizado du­
rante meses ha sido intenso y fructífero. En unos 
casos accediendo a los fondos fotográficos de los 
museos y en otros, la mayoría de las veces, obte­
niendo nosotros las fotos con los ángulos y las apro­
ximaciones que nos interesaban para nuestro tra­
bajo. Una base iconográfica relacionada con nues­
tra pieza compuesta de más de 4.000 fotos, digitales 
de alta resolución en su mayoría, obtenida desde 
Estambul a Rabat pasando por Atenas, N ápoles, 
Roma, Cádiz y un sinnúmero de pequeños museos 
locales como el de Amelia, donde se expone la esta­
tua thoracata de Germánico. 

Durante este proceso el universo de la estatuaria 
romana se nos hizo familiar. En mármol o en bronce, 
como estatuas o bajorrelieves, la auténtica cacería de 
piezas fotográficas nos ha deparado una inagotable 
fuente de satisfacciones, ninguna experiencia nega­
tiva. Es sorprendente la colaboración que hemos en­
contrado en todas partes, incluso en personas ajenas 
absolutamente a esta disciplina. Y cito esta parte del 

proceso de documentación porque no es ajeno al mé­
todo de nuestra tarea. Todo este tiempo ha servido 
para configurar una mirada sobre la pieza. Observar 
no sirve para nada si no se mira con la óptica del co­
nocimiento y la inquietud de la curiosidad. 

El segundo paso fue el trabajo con el alias digitali­
zado de la pieza. En sí, como objeto de observación, no 
es mejor que la propia pieza. La única ventaja apa­
rente es que te la puedes llevar a casa. Puedes tenerla 
al alcance, a la hora que quieras, sin tener que acu­
dir al museo. 

Un modelo digital es una colección de polígonos que 
agrupados definen una morfología. No contiene in­
formación de materiales, es pura forma. La informa­
ción que debía obtener del modelo se refería, por tan­
to, a lo que pudiese deducir de los datos volumétricos 
definidos por éste. 

Comencé por intentar averiguar la morfología de 
la mano sin el fragmento de guarda, empuñadura y 
pomo del parazonium. Con el cuidado de un cirujano 
digital procedí a separar las partes de la pieza. Por 
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Lámina 10.4.-lmagen del modelo de la mano mostrando el 
contacto del dedo meñique con la guarda de la espada. 

un lado la mano y por otro el resto. El modelo de la 
mano exenta me permitió acceder a una información 
preciosa para el empeño. El fragmento restante era 
más amorfo y tenía carencias que dificultaban una 
interpretación. Esto es así porque es natural que po­
damos extrapolar datos, que en la operación de se­
paración se revelaban inexistentes, de la forma de 
una mano, que nos es conocida como humanos que 
somos, más que de la forma original de la empuñadura 
de una espada romana. De todas maneras el frag­
mento de la espada separado del modelo es suscepti­
ble de revelar datos con un análisis más profundo 
aunque ahora no era el centro de nuestra atención. 

A la parte de la mano le faltaban los polígonos a 
los que el haz del escáner no pudo acceder por estar 
en contacto con la otra pieza. En realidad, sólo le fal­
taba la superficie correspondiente a una parte de la 
palma de la mano (lámina 10.1) que era fácilmente re­
coristruible por tratarse de una forma bastante pla­
na y, además, teníamos la referencia intacta de los 
acolchamientos de los extremos de los huesos meta­
carpianos para deducirla (lámina 10.2). 

La pobreza aparente de los datos referidos al obje­
to asido por la mano, me llevó a buscar otras formas 
de visualización del conjunto. Al tratarse la pieza de 
un objeto anatómico pensé en la técnica de radiogra­
fía y se me ocurrió un método de visualización que se 
ha revelado muy útil para piezas de este tipo. A dife-
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Lámina 10.5.- Vista frontal de la mano con la 
propuesta de ubicación del parazonium virtual. 



Lámina 10.6.· Vista de perfil de la mano con la 
propuesta de ubicación del parazonium virtual. 

rencia de la observación de la pieza original, que es­
tá limitada por la natural opacidad del bronce, se me 
ocurrió programar una visualización del modelo dán­
dole características de transparencia a su material 
virtual y proyectando sobre el mismo un espectro de 
color que nos revelara densidades volumétricas y po­
siciones espaciales de los objetos. El resultado se me 
apareció muy rico porque me permitía ver en una 
imagen todas las formas del objeto, cosa que resulta 
imposible con la pieza original. Las posiciones relati­
vas de todos los elementos se revelaban de una ma­
nera bastante clara ante mis ojos (lámina 10.3). 

Una sola imagen de este tipo ya era útil pero mi 
profesión es la cinematografía y se me ocurrió que el 
movimiento me daría una percepción más rica de la 
pieza. Programé una secuencia de giro de 360Q de la 

Lámina 10.7.- Hipótesis de ángulo de la hoja del 
parazonium en la mano y establecimiento de los 

ejes teóricos espaciales. 

El bácu lo y la espada 1 137 



UNA HIPÓTESIS PARA UNA ESTATUA VIRTUAL 

Lámina 10.8.- Establecimiento del ángulo correcto en 
el eje X con centro de giro en el codo. 

pieza sobre su eje dividida en 750 fotogramas (un fo­
tograma cada 0,48º) y obtuve una película de alta de-

. finición (1920x1080 pixels) reproducible marcha atrás 
y marcha adelante como cualquier otra pero que trans­
mitía una visión espacial de la pieza que antes no ha­
bía tenido. 

EL FULCRO 
De la nueva percepción inducida por la observación 

espectrográfica de la mano obtuve una pista funda­
mental para el intento de reconstrucción: el dedo me­
ñique de la mano. Durante dos mil años ha sido el 
testigo que nos ha transmitido la posición original del 
parazonium. El meñique es el fulcro que me ha ser­
vido para construir la hipótesis. 

Como se puede observar (lámina 10.4) el dedo me­
ñique limita la posición de la guarda del parazonium 
y es una pieza lo suficientemente sólida (es bronce 
macizo) como para contener cualquier deformación 
de la guarda sea por presión de la oxidación, por im- • 
pacto mecánico u otros avatares sufridos por la pie­
za. Además, por diseño, la yema del dedo meñique es 
el único punto del que podemos estar seguros que es­
taba en contacto con la guarda. Esto lo convirtió en 
el fulcro sobre el que pivotar el modelo reconstruido 
delparazonium a partir de los dibujos de E. Verdú y 
de las referencias de otros parazonia de la misma épo­
ca, como el de la estatua de Germánico que ya se ha 
citado en capítulos anteriores. 

Colocando la pieza reconstruida con la referencia 
del dedo meñique, ésta sólo tiene una posición en la 
que asentarse en la palma de la mano sin penetrar­
la (láminas 10.5 y 10.6). 

LA ESTATUA 
Para poder visualizar el sentido de nuestra pieza 

necesitábamos una estatua en que acoplarla. Para 
ello, establecimos unas dimensiones antropométricas 
de aumento de escala en un ratio de 1:1,25 aproxi­
madamente sobre el tamaño medio de un hombre ro­
busto, más o menos idealizado, según los gustos de 
la estatuaria heroica romana y deducidos de las me­
didas de la mano. Esto nos daba una altura de pies a 
cabeza entre 214 y 220 centímetros. 

Decidimos representar virtualmente una clásica 
estatua thoracata que en su diseño tuviera los atri­
butos icónicos más comunes sobre la lorica muscula­
ta o coraza (grifos, candelabrum, palma) y elemen­
tos como los pteriges protectores de los hombros y ba­
jo vientre hasta las rodillas como se usaban en la 
época. Para los ojos hemos simulado lo habitual en 
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estas estatuas, que son órbitas incrustadas de pie­
dras semipreciosas o vidrio, como se conserva, por 
ejemplo, en la cabeza de Augusto de Meroe (Kleiner, 
1992, 68, Lám. 43). 

COLOCAR LA MANO 
Para que se entienda el proceso de búsqueda de la 

posición de la mano en la estatua estableceremos tres 
ejes x, y, z en las tres dimensiones espaciales para re­
ferenciar la pieza (lámina 10. 7). 

Situando la mano con su parazonium con eje de gi­
ro en el codo de nuestro brazo teórico, elegimos el án­
gulo, sobre el eje x, que se muestra (lámina 10.8) co­
mo el ergonómicamente correcto. Pues resulta en una 
manera clásica y conocida de apoyar el parazonium 



Lámina 10.9.- Establecimiento de la posición correcta 
de la mano en los ejes Y, Z. 

vista de perfil. Para establecer la posición de lama­
no vista desde el frente (lámina 10.9) probamos gi­
rando la mano sobre el eje z y el eje y hasta encon­
trar una posición no absurda o ergonómicamente abe­
rrante como se puede apreciar en la imagen. 

EL RESULTADO 
El resultado de mi trabajo ya lo han visto entre las 

páginas de este libro en las que se ven las recons­
trucciones virtuales que he realizado del foro de Lu­
centum. La textura de la estatua ha buscado repre­
sentar un bronce semicuidado expuesto a la intem­
perie. Su emplazamiento es uno de los posibles valorados 
por el equipo de arqueólogos del MARQ y de las ex­
cavaciones del propio Tossal de Manises. 

Decía A Huxley que la tragedia de la ciencia es con­
templar la destrucción de una bella hipótesis por la 
irrupción de un feo hecho. Espero que este trabajo sir­
va para alimentar las miradas y estimular la curio­
sidad, para que se descubran hechos que hagan añi­
cos nuestras hipótesis. 
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NOTAS 

t Capítulo 2 
-----------------------

(1) G. Gamer (1970, 116) se preguntaba si la fre­
cuente aparición y conservación de restos de manos 
de estatuas broncíneas implicaba un significado má­
gico. 

t Capítulo 3 
-----------------------

(2) Sobre las técnicas de fabricación a la cera per­
dida de manera directa o indirecta: Mattusch, 1988; 
Jiménez, 1994, 27-29 y Helmeyer, 1999, 239-254. 

(3) La forma restituida también se acerca a los ca­
piteles palmiformes egipcios y del Próximo Oriente. 

(4) Un mango semejante a los descritos, pero de 
marfil, es el que se conserva en el Museo de Adana 
(Turquía), decorado con hojas muy similares de las 
que surge una cabeza de ave rapaz. Para R. D. Bar­
nett (1983, 68-69, Taf. 15, 2.3) se trata muy proba­
blemente de factura helenística o romana. También, 
en los pujavantes romanos, es frecuente la figura de 
una cabeza de águila que surge de un cáliz floral (Fer­
nández de Avilés, 1964, 19-20, núms. 7 y 8, figs. 7ay 
7b). 

(5) Sous la gorgue de l'aigle s'ouvre un orifice rec­
tangulaire (1,6 x 1,1 centimetres) destiné a adapter 
l'épée a la statue ou a la fixer dans la main du per­
sonnage (Boubé-Piccot, 1969, 1, 299). 

(6) Citada por M. Feugere (1995, 161) y se exhibe 
en el Limesmuseum deAalen. No hemos podido con­
sultar la bibliografía de esta pieza, pero es accesible 
en Internet en el excelente catálogo oficial del Museo 
realizado por Ph. Filtzinger (www.uni-tuebingen.de/li­
mes-museum/sqhm/alfi'index.htm). La espada perte­
necía a una estatua de bronce, probablemente de Ca­
racalla, en la puerta de la muralla del limes situada 
a 1 kilómetro al norte del fuerte de Rainau-Buch. 

(7) No hemos podido acceder a la publicación más 
detallada de A. Botti et alii, 1999: La statua broncea 
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di Germanico, Perugia. Otra obra destacada estudia 
sólo la cabeza en un catálogo de exposición: Il volto 
di Germanico: a proposito del restauro del bronzo (Ro­
ma, 1987), aunque se pueden conocer los detalles del 
descubrimiento, forma y reconstrucción en la web de 
la Soprintendenza per i Beni Archeologici dell'Um­
bria en http://www.eng.archeopg.arti.beniculturali.itlca­
nale.asp?id=458. Algunos datos han sido proporcio­
nados por el personal del Museo deAmelia a quienes 
agradecemos la colaboración y facilidades para el fo­
tografiado de la pieza y de la espada original que se 
exhibe en vitrina. La colocada en la estatua es una 
reproducción. 

(8) Este ornamento de la milicia y presagio del sus­
pirado honor es un arma digna de ceñir el costado de 
un tribuno, traducción según J. Guillén (1980, 465). 

(9) Por el contrario, P. Acuña (1975, 30) después de 
rechazar la identificación del parazonium con el pu­
gio (según P. Framchi de Cavallieri y A. García y Be­
llido), indica que sus características son el puño esférico 
y la cruceta rectangular. Parece que la autora sólo ha 
tenido en consideración las espadas de las estatuas tho­
racatas hispanas, en concreto las de Tarraco . En fe­
chas recientes se ha mantenido erróneamente el ori­
gen de los parazonia a partir de los puñales biglobu­
lares y que aquellos serían el arma utilizada por las 
tropas romanas desde el siglo 1 d. C. (Lorrio, 1997, 
190, con las referencias anteriores en las que se da 
esta identificación). 

(10) Éste es recogido en el catálogo de G. Fiorelli 
(1869, 9, núm. 86). 

(11) ... un manico di alto parazonio elegantemente 
conformato a testa d 'aquila. El mismo autor refiere 
unas líneas arriba (Fiorelli, 1869, 6, tav. N, 10): un pa­
razonio mancante del manico. 

(12) Testa d'aquila di bronze che ornava la sommi­
ta del manico di un gladio (capulus), avente il colla 
stretto da un torque cui nella parte posteriore sorge 
una piccola testa muliebre, forse della vittoria. 

(13) Agradezco al Dr. Fernando Quesada haberme 
proporcionado este trabajo fundamental. 

(14) La de la figura 16 aparece enfundada y es pa­
recida a la núm. 20 de la tabla de representaciones de 



kopides que presenta F. Quesada (1997a, I, 136, fig. 
73). 

(15) Observación directa en el propio museo. 

(16) Una de las cuestiones no resueltas es si lasco­
pias romanas siguen el primer o el segundo modelo. 
En tiempos de Seleuco I (355-281 a. C.), las estatuas 
de Antenor fueron recuperadas (Wedeking, 1958, 667). 

(17) Construido durante el reinado de Eumenes II 
(Laurenzi, 1965, VI, 41). 

(18) La figura ha sido considerada por otros auto­
res como la representación de Hispania ya que el ar­
ma sería el gladius hispaniensis (García y Bellido, 
1979, 195; Vergel, 2001, 196). Hoy no se puede soste­
ner esta identificación. Elgladius hispaniensis, como 
arma romana, derivaría de las espadas de La TEme I 
evolucionadas desde el fin del siglo N a. C. en la Me­
seta y Sureste Peninsular (Quesada, 1997b, 47-49). 

(19) También se esculpieron espadas con pomo aqui­
liforme en el arco de Narbona (Fomassier, 2003, 81-
82, pl. XXVI, 2). En Hispania probablemente en el 
congeries armorum de Mérida (Salcedo, 1983, 248). 

(20) El monumento ostiense participaría de estos 
presupuestos, independientemente de que el relieve 
de las naves de guerra aluda quizá a una participa­
ción de Cartilio Poplicola en alguna batalla naval con­
creta, quizáActium (H. Bloch, en Squarciapino, 1955, 
219). 

(21) Observación directa. 

(22) Las esculturas ideales, con actitudes artificio­
sas, propias de dioses o héroes, se representan ata­
viadas con escasos ropajes. Los tipos que aquí más 
nos interesan son elHüftmantel, que se distingue por 
llevar manto alrededor de las caderas y muslos de­
jando sin cubrir el torso, los brazos y la parte inferior 
de las piemas y el tipo Schulterbausch, que presen­
ta al personaje desnudo, únicamente con el ropaje 
que apoya en el hombro y recogido en un brazo. Los 
tipos Júpiter sedente y estante representan al em­
perador a la manera del dios. Sobre estas estatuas: Nie­
meyer, 1968, 54-64 y Garriguet, 2001, 66-69. 

(23) En la bibliografia que hemos consultado, sólo 

conocemos un caso en, escultura en bulto redondo que 
escapa a esta norma: la representación de un joven des­
nudo de época dé Galieno de la Villa Doria Pamphili 
de Roma (Wood, 1986, 108-109, fig. 77). Es posible 
que exista algún ejehwlo más, pero es evidente la 
abrumadora representación de espadas con cabeza 
de águila en las esculturas o relieves militares. En 
este sentido, incluso la personificación del valor gue­
rrero, Virtus, uno de cuyos atributos es la espada, tie­
ne el pomo con cabeza ornitomorfa en el sarcófago de 
la caza del león II del Palacio Mattei de Roma (Koch 
y Sichtermann, 1980, 94, Taf. 84), fechado en tomo al 
250 d. C .. 

(24) Según el autor, sin embargo: l'index et le ma­
jeur sont ouverts, et le mouvement des doigts acom­
pagne le discours. 

(25) La escasa inclinación del antebrazo hace difí­
cil que el objeto que sujetara fuera una lanza. 

(26) ... Tu diestra se opone a las contiendas; no do­
blega tu siniestra el peso de la virgen Tritonia. Tra­
ducción de Francisco Torrent Rodríguez. Biblioteca 
Clásica Gredos, 202. Este traductor y comentarista 
de la obra piensa que portaba un escudo con la efigie 
de Minerva, mientras que D. E. Kleiner (1992, 271) 
escribe, sin embargo, que la mano izquierda de Domiciano 
sostenía una estatua de la diosa. 

(27) En la medalla aparece con el brazo derecho al­
go más levantado que en la estatua. Puede ser una con­
vención gráfica para que pueda ser visible y no que­
dar tapada por la cabeza del caballo. Asimismo, otra 
pequeña diferencia es que, en la acuñación, la pata 
del caballo levantada es la delantera izquierda y no 
la derecha. 

(28) Como en la pieza de Lucentum, los dedos ín­
dice y medio están muy abiertos, demasiado para una 
lanza como propone A. García y Bellido. 

(29) G. Gamer (1968b, 292) intuye que sujetaba una 
espada, ya que compara el gesto de la mano con el 
Adriano de Thassos que hemos referido más arriba. 

(30) Además de las relacionadas en los estudios de 
G. Gamer, hay que mencionar un buen ejemplo en el 
otro extremo del Imperio: la estatua militar de bron­
ce deAdriano en el fuerte de Tel Salem (Foerster, 1985, 
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139-160). Una imagen muy gráfica de ellas en los 
principia la podemos yer en A Goldsworthy (2005, 109). 

(31) La estatua thon:icata de Sagunto hallada en 
1789 en la parte baja de la ciudad, en el solar del 
Ayuntamiento, junto a otros elementos arquitectó­
nicos de cierto porte (capiteles) e inscripciones, su­
gieren la existencia de un nuevo centro cívico del si­
glo II d. C., desplazado del erigido en época augus­
tea en la parte superior de la montaña (Aranegui, 
1993, 140-141). La estatua thoracata de Segobriga 
fue presentada en la V Reunión sobre escultura ro­
mana en Hispania (Noguera, Abascal y Cebrián, 
2005, 53-61). 

(32) Esta tendencia general para Hispania no es 
argumento único para situar la estatua de Lucen­
tum en uno u otro período. Además, según J. A. Ga­
rriguet (2001, cuadro 2-a), las imágenes militares 
del siglo I d. C. estarían en número casi equilibra­
do con las del siglo II d . C., 7 frente a 9, respecti­
vamente. 

(33) El Dr. Ali Uzay Pecker nos ha remitido me­
diante correo electrónico 1m artículo original, y más 
extenso (aunque sin imágenes), que el publicado en 
las actas del X Congreso Internacional del Arte Tur­
co (1995). Por ello, las citas no reflejarán la pagina­
ción, dado que no hemos podido consultar el artícu­
lo publicado. Agradecemos al autor su amabilidad al 
proporcionarnos este texto fundamental. 

(34) En el área del Próximo Oriente, A. Uzay Pe­
ker (1995) cita, como representación anterior, un pla­
to sasánida con el águila de dos cabezas. Sin em­
bargo, hemos de señalar el caso singular del Cerro 
de la Gavia (Madrid) en el que, sobre un fragmento 
de jarra (siglos II-I a. C.), aparece pintada un ave bi­
céfala con esvástica sobre el cuerpo (Urbina et alii, 
2005, 182-183). Los autores aluden a la dificultad de 
interpretación de estos seres (lámina 3.53). 

(35) En la vitrina Armas de parada de Carlos V. 
Los 'Negroli. (D-63). En un anterior trabajo (Olcina, 
2005b) indicábamos erróneamente que la rodela era 
obra de Filippo Negroli. 

(36) Sin embargo se ha querido ver las parejas de 
capricornios de época augustea mirando en direc­
ciones opuestas como evocación de Jano (Barton, 
1995, 49). Entre los textos literarios y mitológicos no 
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existe relación simbólica entre el águila y el dios (vé­
ase G. Capdeville, 1973). 

(37) Una alambicada y poco probable relación en­
tre las águilas y Jano, considerando éstas como· re­
presentación de Júpiter, estaría en las acuñaciones 
de Geta en las que aparece un personaje bifronte con 
largo cetro en la mano derecha y rayo en la izquier­
da. Sin embargo, se duda de esta atribución ya que el 
personaje es imberbe. La explicación más probable 
es que represente la "diarquía" de Geta y Car!:!-calla, 
es decir, la figuración simbólica del doble gobierno 
que Septimio Severo deseaba para sus dos hijos (Tur­
can, 1981, 395-396). 

(38) Liv., I, 18. 

(39) Los augures exploraban, interpretaban y ex­
ponían públicamente la voluntad de los dioses sobre 
algún hecho concreto y analizaban el sentido divino 
de los prodigios, de los sueños. Según los signos y los 
auspicios determinaban qué había de hacerse en ca­
da caso. Los objetos sobre los que observaban los au­
gures eran de variada naturaleza: el vuelo, la forma 
de comer y el capto de las aves; fenómenos naturales 
como los truenos, relámpagos y rayos; los sucesos ex­
traños y portentosos. Las observaciones y las res­
puestas dadas por los augures se llamaban augurios 
y auspicios. 

(40) Y bien, ese báculo vuestro que es el distintivo 
más ilustre de la función augural, ¿de dónde los sa­
casteis? Con él, como se sabe, delineó Rómulo las re­
giones en el momento de fundar la ciudad. Ese bácu­
lo de Rómulo (esto es, el bastoncito curvo y ligeramente 
torcido por la parte superior, que recibió este nombre 
por su parecido con un clarín de marcha) es por cier­
to, el que, hallándose depositado en la Curia de los 
Salios, que está en el Palatino, fue encontrado intac­
to tras incendiarse ésta: Cicerón, Div., I, 17. Sobre la 
adivinación, traducción de Ángel Escobar. Biblioteca 
Clásica Gredos 271. Madrid, 1999. 

(41) El augur ... cambiando ellituus a la mano iz­
quierda e imponiendo su derecha sobre la cabeza de 
Numa, hizo esta súplica: Padre Júpiter, si las leyes 
divinas permiten que Numa Pompilio ... sea rey de 
Roma, danos claramente señales precisas dentro de 
los límites que he trazado (Liv., I, 18 6-10): Trad. J . 
A. Villar Vidal (Biblioteca Clásica Gredos 144, Ma­
drid, 1990). 



(42) Augusto, al principio, comenzó usando la ima­
gen de una esfinge, luego la de Alejandro Magno y 
después su propio retrato, que quedó como sello en­
tre los emperadores que siguieron, excepto Galba, tal 
como nos transmiten Suetonio y Dión Casio (Instinsky, 
1962). Anteriormente, Sila llevaba en el anillo la ima­
gen de Yugurta cautivo, Pompeyo un león y César a 
Venus Armada. Se remonta a los tiempos de la Se­
gunda Guerra Púnica el uso de estos sellos como sig­
nos de autenticidad de misivas y de documentos pú­
blicos y privados (Guillén, 1981, 317). 

(43) No hemos podido documentar gráficamente el 
anillo. La imagen está dibujada en la lámina LXXVIII, 
309, del tomo VI de Delle Antichitá di Ercolano Es­
poste, véase la lámina 11 del estudio de J. M. Nogue­
ra Celdrán (2004, 179). 

(44) Ch. B. Rose señala que la estatua de Augus­
to tipo Júpiter de Herculano (MANN, 5595) ostenta 
una "S" en el anillo y es un elemento que lo diferen­
cia de la imagen de Claudio (MANN, 5593) que, co­
mo hemos dicho, se emplazaba junto a ella. Este au­
tor no dice nada del signo que también se encuentra 
en el anillo de Claudio. El signo de Augusto, un li­
tuus, aparece sin la espiral superior, sólo con una li­
gera curvatura hacia el interior, lo que parece ser 
una esquematización del báculo. De esta manera, es­
tá orientado hacia la derecha, lo que da la impresión 
de ser una "S". En cambio, el signo de Claudio es 
igual de esquemático pero orientado a la izquierda, 
lo que de niiiguna manera puede interpretarse como 
una "S". Ellituus orientado a la derecha (con la es­
piral en esta posición) aparece en la estatua de Au­
gusto del Museo Arqueológico de Atenas y en la de Ti­
berio capite velato de Herculano (MANN, 5615). El 
lituus es un instrumento y por tanto puede ser plas­
mado en una posición u otra; muchas representa­
ciones pueden traerse a colación de las acuñaciones 
monetales, por ejemplo, o relieves, entre los más fa­
mosos el que aparece en el friso del Portico de Octa­
via de Roma (véase lámina 3.55). Esquematizacio­
nes del lituo, sin el desarrollo en espiral de su parte 
superior y que parecen una "S", las podemos encon­
trar asimismo en algunas monedas, como por ejem­
plo en el anverso (junto a la cabeza de Augusto) del 
denario de C. Marsius (Zanker, 1992, 157, fig. 103), 
en el denario de L. Marcius Philippus (Crawford, 
197 4, 425/1) y en las conocidas de Poncio Pilato (Mes­
horer, 1967, 203b). Incluso hay representaciones (de-

narios de Q. Caecilius Metellus Pius) en las que el 
báculo no es curvado, sino completamente recto, con 
un leve retorcimiento superior (Crawford, 1974, 
37 4/2). Por el contrario, hay litui con una espiral 
exageradamente desarrollada, como los que apare­
cen en los denarios de Octavio (37 a. C.) junto a otros 
objetos litúrgicos (Crawford, 1974, 538). Con todas 
estas variaciones del báculo hemos de dudar, por tan­
to, de la identificación como "S", y por ende de la alu­
sión al Senado, el signo del anillo de la estatua de 
Calígula/Claudio de Velleia (Rose, 1987, 339), que 
por cierto señala como paralelo la estatua de Augusto 
de Herculano, arriba citada. Este autor argumenta 
que los ciudadanos de Velleia y Herculano copiarían 
el emblema de las cartas del emperador. 

El anillo que lleva la estatua ecuestre de Domi­
ciano/N erva de Miseno presenta también un signo 
que parece una "S", pero por las mismas razones que 
hemos indicado, es mucho más lógico que se trate de 
un lituo esquemático y no la letra, tal como propone 
también E. Touloupa (1986, 197, n. 40 y 1989, 70). 

(45) Sobre otras esculturas con anillo grabado con 
lituo, E. Touloupa (1989, 78, n. 89) señala una mano 
de bronce que se encuentra en el Museo Arqueológi­
co de Venecia. 

(46) No hemos realizado una búsqueda sistemáti­
ca de anillos reales con el báculo grabado, los cuales 
evidentemente existen, por ejemplo en el Museo Bri­
tánico: lituus y estrella en un anillo de oro de los si­
glos I a. C.-Id. C. (Marshall, 1907, 24, núm. 124). 

( 4 7) Un detallado análisis en M. Mayer (1973-197 4). 

(48) Cecas de Thaena (RPC 808 y 809), Sabratha 
(RPC 812-815), Oea (RPC 828), etc. 

(49) Se trata de una escena de propaganda impe­
rial. La concordia entre los sucesores se realiza bajo 
los auspicios de Septimio Severo y es sancionada por 
los dioses que le rodean: Honos y Virtus. 

(50) Recordemos la pieza de marfil del Museo de 
Adana formalmente muy semejante a las espadas de 
la frontera europea (véanse notas 4 y 6). 

(51) Pero según nuestra interpretación sobre la aso­
ciación del pomo aquilifome con la estatuaria militar, 
no sería por tanto del tipo "ideal", sino thoracata. 
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(52) Por ejemplo, que fuera una estatua póstuma 
de Lucio César o Germánico. El primero aparece en 
la conocida emisión de Lugdunum junto a Cayo, con 
ellituus sobre él, que indica que pertenecía al colegio 
de los augures, mientras que su hermano era ponti­
fex maximus y por ello el objeto asociado es el sim­
pulum. También el cargo de augur es mencionado en 
las inscripciones dedicadas a Cayo. Ambos, principes 
iuventutis, ~ran los herederos de Augusto pero su tem­
prana muerte (2 y 4 d. C.) truncó esta línea suceso­
ria. Germánico (15/16 a. C. - 19 d. C.) también fue au­
gur. Más que a los anteriores, en honor a Germáni­
co, miembro de la familia imperial muy popular y 
querido, se dispusieron numerosos homenajes pós­
tumos (sobre los herederos del Imperio: J. A. Mella­
do, 2003, especialmente las páginas 84-106 y 139-
141). Muchas estatuas fueron erigidas, entre ellas la 
thoracata encontrada enAmelia. En la mano izquierda 
lleva un anillo, pero no se aprecia (por inexistente o 
desgaste) signo alguno. 

t Capítulo 4 
---------------------

(53) RIC 1271, RPC 1627, 1628, 1650, 1653, 1654 
y 1655. 

(54) RIC 1 462-465. 

(55) RIC 1 469-4 73. 

(56) RIC 1 131, 155 y 166. 

(57) RIC II 41a, 53, 105, 106, 160, 363, 367, 413, 
414, 415, 427, 608, 733 y 738. 

(58) RIC II 259, 286, 319, 345, 362 y 389. 

(59) RIC II 69, 85, 212, 642 y 667. 

(60) RIC II 782 y 830. 

(61) RIC III 105, 214, 890b; Banti, 1984, II-3, 262 
s. y Cohen, 1882, II, 965, 966. 

(62) RIC III 297 y 298. 

(63) Robertson, 1977, 29, pl. 10, nº 143. 
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(64) RIC, IV, 1, 95 y 96. 

(65) RIC, IV, 1, 82. 

(66) Cohen, 1884, IV, 446. 

(67) RIC III 281, 294 y 295. 

(68) RIC III 214, 890; Banti, 1984, II-3, 262 s. y 
Cohen, 1882, II, 965 y 966. 

(69) Banti, 1985, III-1, 350 y Cohen, 1883, III, 
1054. 

(70) RIC N, 2, 9 y 10. 

(71) RIC N, 2 y 7. 

(72) RIC N, 2 y 10. 

(73) RIC IV, 2, 5, 16 y 17. 

(74) RIC, N, 2, 5 y 15. 

(75) RIC V, 7. 

(76) Banti, 1987, IV-3, 261 y Cohen, 1885, V, 1183. 

(77) Ceca de Siscia, RIC V 280. 

(78) Ceca de Siscia, RIC V 124. 

(79) Ceca de Samosata, RIC V 284. 

(80) Ceca de Cízico, RIC V 601. 

(81) RIC X 1310. 

(82) Ceca de Constantinopla, RIC VII 67 y 121. 

(83) Ceca de Constantinopla, RIC VII 67,89 y ce­
ca de Ticinum, RIC VII 31. 

(84) Ceca de Constantinopla, RIC VII 102. 

(85) Ceca de Roma, RIC VIII 406, 449 y 450. 

(86) Ceca de Roma, RIC VIII 406, 407 y 449. 

(87) Ceca de Roma, RIC VIII 407. 
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(88) La práctica totalidad de los muros, cimenta- . 
ciones y pavimentos (por ejemplo el enlosado de la ca­
lle y de la plaza del foro), han desaparecido y, enlama­
yoría de los casos, únicamente son detectables por la 
existencia de sus trincheras de expolio. 

(89) Entre las áreas B y C de las excavaciones de 
M. Tarradell y E. Llobregat (1966). 

(90) En la publicación se indicaba otra puerta ge­
mela al otro lado del recinto. En la excavación de 2005 
se ha localizado exactamente donde se proponía, só­
lo que 3 metros más hacia el SO. 

(91) Por ejemplo, enHispania, el foro deAmpurias 
(Aquilué et alii, 1984). 

(92) Un pie romano es equivalente a 29,65 centí­
metros. 

(93) Basas de este tipo, prácticamente idénticas, se 
encuentran en Ilici CLara, 2005, 111-112, fig. 34). 

(94) Un pedestal similar, con anclajes metálicos en 
la cara superior, se encuentra en Segobriga (Abascal, 
Cebrián y Trunk, 2004, 232). 

(95) Algunas de las medidas absolutas pueden os­
cilar levemente pues, recordemos, nos encontramos an­
te los restos expoliados de las cimentaciones que, en 
el caso concreto del frontal del templo, presentan un 
desnivel de 1,76 metros, entre la cota del pavimento 
y la de conservación de las improntas. 

(96) Agradecemos a la Dra. Begoña Soler la infor­
mación remitida al respecto. 

(97) La planta es similar, salvando todas las dis­
tancias y a una escala mucho más reducida, a la so­
lución de la terraza superior del complejo forense pro­
vincial de Tarraco, con la gran aula trasera y cen­
trada (TED'A, 1989; Pensabene y Mar, 2004, 83-86). 

(98) La terraza que precede al templo de Lucentum 
no estaba cubierta con pórticos y la cella no tendría 
un pro naos amplio proyectado sobre la terraza. A pe­
sar de la intensa investigación, no se ha hallado res-

to alguno de cimentaciones de columnas que sugie­
ran estas construcciones arquitectónicas. 

En la epigrafía de Lucentum se documenta en dos 
inscripciones la existencia de dos templa. Cronológi­
camente el primero es el que financia el sevir augus­
ta! M. Popilius Onyxs. En el epígrafe no se menciona 
el culto, aunque hay que pensar que dado el Elacer­
docio ostentado estaría muy probablemente relacio­
p.ado con el culto imperial. Tenemos atestiguada la 
actividad de este personaje con posterioridad a los 
años 23 y 29 d. C., fecha de la moneda de Cartagena, 
un semis de Tiberio (Ripollés y Abascal, 2000, 337), que 
se localizó incrustado en el pavimento del vestua­
rio/frigidario de las termas que llevan su nombre. En 
esta fecha financió una reforma del edificio que se le­
vantaría al mismo tiempo que el foro II. Así pues, te­
niendo en cuenta la cronología de finalización del com­
plejo forense, a principios del reinado de Tiberio y el 
período de iniciativas evergéticas de Popilio, podría ser, 
aunque forzando mucho la hipótesis sólo sostenida 
por el marco temporal, que el templo del foro pudie­
ra ser el que se menciona en la inscripción del liber­
to lucentino y, en este caso, el edificio sacro, se re­
alizaría antes de la ampliación de las termas. El tem­
plum, que sería el principal del foro, estaría dedicado 
a Augusto divinizado, algo que sólo se pudo haber da­
do, como pronto, durante el mandato de Tiberio. No 
obstante, recordemos, que coincidiendo con esta cro­
nología, al proyecto inicial del área forense se le ado­
só el primer edificio anexo al SE; su posición, en­
frentada al templo principal y en el eje del posible fo­
ro I, fosilizado en el foro II, le otorga un carácter 
relevante, no pudiendo descartar, por el momento, 
que el edificio al que se refiere la epigrafía sea éste y, 
por tanto, nos encontremos ante un pequeño aedes, si­
tuado en las inmediaciones, además, de las termas 
remodeladas. 

En otra inscripción, datada en el siglo II d. C. yac­
tualmente perdida, se refiere la reparación del tem­
plo de Juno por orden del senado municipal siendo 
duunviros P. Fabricio Iusto y P. Fabricio Respecto (Ra­
banal y Abascal, 1985, 193, núm. 1 y 194-195, núm. 
4). Es por ello sugerente también la posibilidad de 
que el templum estuviera dedicado a la diosa. Recor­
demos que en la vecina Ilici también está atestigua­
do el culto y el templo, próstilo tetrástilo, aparece en 
el reverso de una emisión monetal (sobre estos as­
pectos, véase G. Lara, 2005). 

(99) Resultados del estudio preliminar elaborado 
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por Begoña Soler Huertas, actualmente en curso y de 
próxima publicación. Agradecemos la información 
proporcionada por la Dra. Soler para este avance. 

(lOO) Según Vitrubio 01, 2), el tesoro, las cárceles y 
la curia, són edificios que forman parte del foro. 

(101) Aeraria en dependencias subterráneas bajo 
las curias se han propuesto en Ferentinum, Praenes­
te y Verona (Balty, 1991, con discusión sobre su iden­
tificación). 

(102) Sobre la capa de opus signinum, puede ob­
servarse la existencia de un mortero final con frag­
mentos de caliza, posteriormente pulido, ofreciendo una 
apariencia marmórea. 

(103) La más pequeña que registra J. C. Balty en ' 
su minucioso estudio (1991, 191), es la de Tiddis, con 
31 m2. En la sala de Lucentum cabrían muy pocos se­
nadores, desde luego muy lejos de los cien que tradi­
cionalmente componen el ordo decurionutn. Hay, sin 
embargo, constancia de un número reducido de miem­
bros del mismo, cincuenta en Tjmandus y treinta en 
Castrimoenium (Balty, 1991, 7). 

(104) Las estatuas también podrían estar presi­
diendo el espacio de una curia, como el caso mencio­
nado de Madaure. 

(105) Es poco probable que la ciudad, o un parti­
cular, hiciera el esfuerzo de erigir una estatua tan 
costosa, como la que se vislumbra a partir del fragmento, 
en pleno siglo II d. C., sobre todo una vez expuesto el 
horizonte municipal. Es por ello que creemos que es 
más lógico que la fecha de instalación de la pieza en 
el espacio forense quedara acotada dentro del siglo 1 
o prirtcipios del siglo II d. C .. Desgraciadamente no 
disponemos de epigrafía que nos ofrezca una crono­
logía más precisa. Entre la colección epigráfica en­
contrada en el yacimiento y sus inmediaciones, no 
hay ninguna que haga referencia a emperador algu­
no. Sólo en el fragmento de placa hallado en el casco 
urbano de Alicante, y por tanto le] os del Tossal de Ma­
nises, en el que aparecen Marco Aurelio y Cómodo, 
se nombra el lminicipio de Lucentum (Rabanal y Abas­
cal, 1985, 199, núm. 15; Corell, 1999, 129-130, núm. 
62). Las excavaciones de 2005 han recuperado algu­
nos pequeños fragmentos que pueden ser inscripcio­
nes con dedicatorias imperiales, pero lo escaso del 
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texto hace que, por el momento, seamos prudentes 
en cuanto a su identificación. 

(106) Véase el estudio de G. Zimmer (1989) para 
los foros africanos. 

t capítulo _6 ___ _ 
(107) Agradecemos a la Clínica Vistahermosa de 

Alicante la realización de radiografías y resonancias 
magnéticas, que fueron las primeras vistas interio­
res de la pieza de las que dispusimos. 

(108) El análisis de la muestra fue realizado por 
Andrés Amorós utilizando un microscopio electróni­
co de barrido HITACHI S-3000N, de la Unidad de Mi­
croscopía de los Servicios Técnicos de Investigación 
de la Universidad de Alicante. La técnica utilizada 
ha sido la espectrometría por dispersión de energía de 
rayos X, EDS. 
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ILUSTRACIONES 

Capítulo 1 
------------------------------------------

Vista aérea del Imperio. Diseño: Jorge Molina lamothe y Gloria Peiró Pérez. 

lámina 1.1. Diseño: Jorge Molina lamothe y Gloria Peiró Pérez. 

lámina 1.2. Fotografía y dibujos: Archivo MARQ. 

Capítulo 2 
------------------------------------------

Figura 2.1. Archivo MARQ. 

Figura 2.2. Archivo MARQ. 

Figura 2.3. Archivo MARQ. 

Figura 2.4. Archivo MARQ. 

Figura 2.5. Archivo MARQ. 

Figura 2.6. Archivo MARQ. 

Figura 2.7. Archivo MARQ. 

Figura 2.8. Archivo MARQ. 

Figura 2.9. Archivo MARQ. 

lámina 2.1 . Fotografía: Archivo MARQ. 

lámina 2.2. Fotografía: Archivo MARQ. 

lámina 2.3. Fotografía: Archivo MARQ. 

lámina 2.4. Fotografía: Archivo MARQ. 

lámina 2.5. Fotografía: Archivo MARQ. 

t Capítulo 3 
------------------------------------------
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